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  Capítulo 1


  No. 296, ¡Se puede ir!(Romance)


  En el País Z había un hotel de cinco estrellas llamado Península Internacional, en él, junto a la ventana de la habitación 2208, se encontraba una mujer usando un suéter de estilo cárdigan en tono vino. La habitación estaba en el piso 22, era una suite presidencial. Su cabello estaba recogido por un prendedor en la parte superior de su cabeza, y sostenía en su mano una copa de vino, de una botella recién abierta.


  La mujer era linda, con largas y rizadas pestañas que brillaban bajo el sol. La punta de su nariz era ligeramente respingada, y un lápiz labial color carmín adornaba sus herméticos labios fruncidos.


  Un par de finas gafas con armazón negro se balanceaban delicadamente en el puente de su nariz, otorgándole un aspecto elegante y profesional.


  Varias nubes negras comenzaron a avecinarse sobre el cielo aún azul.


  Ese oscuro escenario le recordó la misma fecha exactamente de un año y medio atrás.


  Los rayos comenzaron a iluminar el extenso horizonte, y de inmediato la mujer supo que llovería en cualquier momento.


  La mujer recordó aquel desdichado día, durante su condena en la prisión de mujeres al oeste del País A.


  El custodio entró a la celda escoltado por dos policías mujeres. Una de las policías gritó. —¡Reclusa número 296, puede irse!


  La prisionera de inmediato soltó el bordado en el que estaba trabajando, y este cayó al piso.


  Durante el último año y medio, ella había escuchado esas palabras tantas veces. Cada vez, esperaba que la policía mencionara su número de reclusa. Sin embargo, nunca lo nombró, no lo hizo, hasta el día de hoy.


  —Se puede ir. —Claramente, entendió lo que quería decir.


  Había recuperado su libertad. Después de todo lo que había sufrido en prisión, podía irse a casa.


  Poco después, el enorme portón de la entrada de la prisión se abrió lentamente. Una chica vestida con ropa de tono verde oscuro, caminó a través de la puerta. Su antigua figura robusta desapareció, después de haber estado condenada un año y medio prisión, perdió algo más que la libertad, su cuerpo ahora era más delgado.


  Por otro lado, su rostro se conservaba redondo a pesar de su gran pérdida de peso.


  Cerca de la puerta, se encontraba una pareja sosteniendo un paraguas. El hombre tenía un aspecto majestuoso, y la mujer era simplemente elegante. Se podía apreciar que ambos eran de mediana edad, sin embargo, no se notaba en ellos el paso del tiempo.


  La mujer mayor se acercó a la chica al verla salir. —¡Oh, cariño mío, no puedo creer cuánto has sufrido!


  Suavemente acarició con su mano el rostro de la chica. Su rostro siempre fue redondo, un poco regordete, sin embargo, ya había perdido esa forma, ahora era delgado.


  Las sencillas y acogedoras palabras que escuchó Sofía Lo fueron como un vaso de agua en medio del desierto.


  —Tía, (forma china de mostrar cortesía y educación, no hay parentesco), usted fue quien pudo sacarme de aquí. —La mujer mayor inclinó la cabeza, afirmando su comentario.


  El hombre no quiso quedarse atrás y se acercó a ellas. Y junto a él, un asistente que sostenía para ellos el paraguas.


  Wendy movió la cabeza: —Fue tu tío (forma china de mostrar cortesía y educación, no hay parentesco). Él fue quien encontró el contacto para ti.


  Sofía asintió, dio un paso atrás e hizo una gran reverencia. —Tío, tía, en verdad se los agradezco. Nunca olvidaré lo hicieron por mí.


  —Ni lo menciones cariño, no fue nada. ¡Es hora de irnos! —Wendy se acercó al auto de la familia Li y le abrió la puerta a Sofía antes de subirse.


  Cuando llegaron a la casa de los Li, Wendy llevó a Sofía a una enorme recámara, donde pudo tomar un baño relajante como antes, y al terminar, se vistió con la ropa que Wendy le había entregado momentos antes.


  La ropa le quedaba un poco holgada.


  Wendy compró ropa de talla grande pensando que le quedaría a Sofía.


  Ya que ella solía tener un cuerpo muy corpulento. Ella medía 163 cm de altura, no obstante, llegó a pesar más de 70 kilos.


  En el momento que Sofía terminó de arreglarse, el mayordomo la guió al comedor.


  La mesa lucía elegante al igual que la comida, la cual había sido preparada prácticamente para deleite de ella; cuatro platillos además de la sopa.


  El mayordomo le ofreció un tazón de arroz, Sofía asintió educadamente y dijo: —Muchas gracias.


  —Por nada, es un placer señorita Lo. Tenga cuidado, por favor. ¡Está un poco caliente!


  La atención que mostró el mayordomo de los Li conmovió profundamente a Sofía.


  No dejó de sonreír mientras tomaba una porción de pescado. Estaba feliz, era su comida favorita. Antes de lo sucedido, ella comía pescado al vapor cada dos o tres días. Pero desde que entró a la cárcel, dejó de hacerlo y no había comido pescado hasta ahora.


  Justo al terminar su comida, se levantó de la mesa y buscó a la pareja anfitriona. El mayordomo le informó que se encontraban en el estudio, y llevaban tiempo esperando a ella.


  —No tenía idea que habías bajado tanto de peso. La ropa que compré te queda demasiado grande. Tomaré nota, y lo arreglaré más tarde. —Mientras hablaba, los ojos de Wendy se llenaron de ternura al ver a Sofía.


  Sofía hizo un gesto negando con la cabeza y dijo: —No te preocupes, tía. La ropa me queda bien. En verdad, muchas gracias por todo.


  Sofía estaba tan agradecida. Sofía pudo salir de la cárcel tres años y medio antes de cumplir su condena, comió pescado, carne y tazón de arroz caliente, y al fin pudo tomar su primer baño cómodo después de tanto tiempo. Además, tenía ropa nueva. ¡No podía estar más agradecida de que su madre hubiera sido gran amiga de Wendy!


  De hecho, todo marchaba a la perfección.


  —Bien, puedes instalarte aquí. Si llegaras a tener algún tipo problema, por mínimo que sea, por favor avísanos, ¿entendido?


  Sofía estaba a punto de llorar.


  Pero ella pudo contener sus ganas. —Muchas gracias, tíos.


  —No estaba al tanto de lo que había ocurrido con tus padres, hace poco lo supe. Creí que tu padre había acompañado a tu madre a la expedición arqueológica. No fue hasta que acudí a una fiesta de té, que me enteré de que algo realmente malo le había pasado a tu familia.


  Sofía asintió con suavidad y dijo con una voz llena de aflicción: —Mi papá se volvió loco y fue internado en un hospital psiquiátrico a las afueras de la ciudad. Por el contrario, a mi mamá le tendieron una trampa y perdió la vida en una tumba antigua.


  La policía informó que la tumba antigua sufrió un derrumbe natural al momento que su madre se encontraba dentro.


  ¡Sin embargo, Sofía no creyó esa versión de los hechos!Ella sabía que varios profesores acompañaban a su madre al momento del accidente. ¿Cómo fue posible que ellos hubieran podido sobrevivir y su madre hubiera sido la única perder la vida de esa forma inexplicable?


  —Dime, ¿cuál es el nombre del hospital psiquiátrico donde se encuentra tu padre? ¿Por qué no acudiste a nosotros después de todo lo que sufriste? ¿Por qué estabas en cárcel? —Wendy sujetó la mano de Sofía con afecto y se sentó a su lado en el sofá.


  A Sofía le costó mucho trabajo hablar de eso. No tenía palabras para explicar su encarcelamiento.


  —Ahora mismo, mi padre se encuentra en un hospital psiquiátrico a las afueras de Jia Town. Algunos días después del accidente de mis padres, Dolores me incriminó por intento de homicidio y fui sentencia a prisión.


  —En estos momentos, Dolores y ese hombre ya deben estar unidos en matrimonio —pensó Sofía.


  —¡Intento de homicidio! —Wendy no podía creer lo que estaba escuchando. Sofía era solo una chica alegre y llena de inocencia. ¿Cómo ella podría ser acusada de asesinar a alguien?


  —Tía, le juro que yo no asesiné a nadie. —Intentó explicarle a Wendy mientras la miraba con los ojos llenos de sinceridad.


  Wendy hizo un gesto rápido con la cabeza negando lo que escuchaba. —Creo en ti, creo en tu palabra. Es prácticamente imposible que seas capaz de matar a alguien. Pero todo ha quedado atrás. Deberías olvidarlo y no volver a pensar en eso. Hablaré con tu tío para que investigue el incidente donde murió tu madre.


  —Gracias, tía. Aunque... hay una cosa más que me gustaría pedirle. —Sofía le imploró.


  Wendy tomó su mano y le dio unas suaves palmaditas en el dorso; —Dime cariño.


  —Desde el accidente de mi familia, no he tenido noticias de mi hermano, parece que ha desaparecido. —Su hermano solo tenía 18 años, ella aún lo veía como un pequeño, era un niño en sus ojos.


  Wendy comprendió lo que quería. Yonata, quien se encontraba sentado a un lado, tomó su celular y comenzó a hacer varias llamadas.


  Esa misma tarde, en compañía de Wendy, Sofía se dirigió al hospital psiquiátrico en Jia Town.


  Jay Lo, quien solía ser un cortés y agradable profesor de universidad, parecía otra persona y lucía un aspecto demacrado. El brillo en su mirada se había esfumado.


  Su cabello estaba descuidado y su ropa estaba completamente sucia.


  Nadie había pagado su estancia en el hospital, así que al no recibir ni un centavo, el hospital renunció a su cuidado.


  A pesar de que Sofía trató varias veces comunicarse con él, no dio señales ni respuestas. Sofía estaba a punto de darse por vencida cuando de pronto Jay la miró, comenzó a reír y la señaló de manera burlona. —¡Mírate, te ves tan tonta cuando quieres llorar!Eh, eh.


  Después de verlo reaccionar, Sofía no pudo menos que llorar con la emoción y gritó con todas sus fuerzas.


  Yonata se encargó de todos los trámites necesarios para transferir a Jay. A partir de ese momento, lo atenderían en el mejor hospital psiquiátrico de todo el País A. Yonata se ocupó de buscar a los mejores neurólogos del país para que examinaran a Jay.


  En el cuarto día en la casa de los Li, Wendy tocó la puerta de la recámara de Sofía y le pidió que le prometiera un cosa en particular.


  


  


  


  


  Capítulo 2


  ¿Deberíamos llamarte Sopita?


  Para Sofía Lo, fue una gran oportunidad poder pagarle a Wendy todo lo que había hecho por ella. —Tía, por favor no dude en pedirme lo que quiera.


  Ella haría todo lo que estuviera en sus manos.


  —Bueno, tengo dos hijos. Colin, quien es mi hijo mayor, cumplirá treinta este año. No obstante, aún no ha encontrado a la mujer ideal, a alguien que pueda cuidarlo.


  Así que me gustaría que te casaras con Colin. Quiero que estés a su lado y cuides de él.


  Sofía nunca esperó que la petición de Wendy fuera de tal magnitud; casarse con su hijo mayor.


  —Tía, debe saber que yo no tengo idea de nada que se relacione con el cuidado del hogar. —Antes de que la familia Lo se desintegrara, Sofía, a pesar de no provenir de una familia adinerada y poderosa, nunca tuvo la necesidad de realizar ningún trabajo doméstico, pues era la consentida de sus padres.


  —Eso no tiene importancia. Tenemos empleadas domésticas que se encargan de hacer todas las tareas del hogar.


  Así que no tienes que preocuparte por nada. —¿Está segura que Colin aceptará esto? —La incomodidad de Sofía era evidente pues no consentía la idea de contraer nupcias con un completo desconocido.


  —Su opinión está de sobra. ¡Es un hombre tan conflictivo y difícil, está a punto de cumplir treinta años y nunca me ha presentado a una sola nuera!Sofía, por favor, a tu tía si aceptas o no. Si tu respuesta es no, comprenderé por completo tus razones al no quererte casar.


  Pequeña, no hagas de esto un dilema. —Tía, deme por favor un poco de tiempo para analizar la situación. —Sofía Lo bajó la mirada cuando pronunció esas las palabras.


  Wendy le dio espacio y tiempo a solas en su recámara para que lo pensara.


  Mientras tanto, Sofía se dirigió a la ventana y alfeizó el parteaguas. La habitación estaba en silencio, ella miró por la ventana y vino a su mente la silueta de un hombre.


  El hombre le dijo: —Sofía, haré todo lo posible, incluso rogarle a tu padre para que nos dé su bendición y pueda casarme contigo el próximo año, justo después de graduarme.


  Sin embargo, aquel hombre que prometió que lo haría hasta lo imposible por estar con ella, ahora se encontraba en brazos de otra mujer y todo por culpa del poder.


  Incluso después de que se comprometió con la otra mujer, él buscó a Sofía y le dijo: —Yo no siento nada por ella, a quien de verdad amo es a ti. Tengo que hacerlo, pero en el momento que tenga un puesto estable, le pediré el divorcio. Espera por mí, por favor.


  ¿Y cómo terminó todo eso?


  Dolores Lien descubrió que el hombre con quien se iba a casar no la amaba de verdad, él estaba enamorado de alguien más, que era Sofía. Así que no fue una sorpresa que ella hubiera tratado cruelmente a Sofía. Al inicio, Sofía sufrió todo tipo de humillaciones por parte de Dolores. Sin embargo, esto no fue suficiente para ella, así que, con tal de satisfacer su odio, planeó enviar a la cárcel a Sofía junto con el amor de su vida.


  Lo ojos de Sofía se cerraron con fuerza. Con trabajos, pudo reprimir todo el mar de emociones que sentía en el pecho. Dispuesta a dejar a un lado su trágico pasado, salió de su habitación directo a encontrar a Wendy. —Tía, lo he decidido, me casaré con él.


  Unos cuantos días después, Colin regresó de su viaje del País Z.


  Era la primera vez que se encontraban Colin y Sofía, ya que debido a su trabajo, él se había mudado a América.


  La madre de Sofía; Julieta, y Wendy se hicieron amigas justo después de que Colin se trasladara a América.


  Eso era la razón principal por la que nunca antes se habían conocido.


  El hombre era alto y realmente atractivo. Rasgos característicos de Yonata, que Colin heredó. Al entrar, miró a Sofía y la saludó haciendo un ademán con la cabeza.


  Wendy puso al tanto de su idea a Colin, mientras él no dejaba de mirarla con una expresión de conmoción y sorpresa en el rostro. —Mamá, ¿has perdido la razón? ¿Quieres que ella se convierta en tu nuera?


  —¡Sí, he perdido la razón! —Wendy respondió sin dudar ni un poco.


  Los ojos Colin observaron detenidamente a Sofía. Parecía que su mirada inspeccionaba a Sofía por completo, quién de inmediato se incomodó.


  Wendy, al notar que la mirada prejuiciosa de Colin y la incomodidad de Sofía, lo abofeteó ligeramente. —¡Sé respetuoso con ella!


  Colin no dio importancia a las palabras de su madre, al contrario, caminó hacia Sofía, tomó la barbilla de ella con su mano derecha y la levantó como si estuviera apreciando un objeto. —Dime, ¿de dónde eres? No puedo creer que hayas podido lavarle el cerebro a mi madre.


  Colin era consciente de lo atractivo que era él mismo. Pues desde la primaria hasta el día de hoy, infinidad de niñas y mujeres habían estado tras él.


  Sin embargo, la única mujer logró persuadir a su madre, fue nada más y nada menos que Sofía, nadie más.


  —Sofía Lo, Sofía Lo, ¿o deberíamos llamarte, Sopita?


  Colin estaba completamente convencido de que Sofía tenía otras intenciones para acercarse a Wendy. ¡Y descubriría sus verdad intenciones!


  Sofía se sonrojó después de escuchar a Colin burlándose de su nombre. Apretó su puño y con un fuerte movimiento alejó de su rostro la mano de Colin.


  Colin retiró la mano, simulando estar herido. —¿Yo? ¡Pero qué carácter! —Deberías saber que yo estoy enamorado de alguien más. ¡Así que puedes irte ahora mismo!¿Comprendes lo que te digo?


  Wendy comenzó con un dolor de cabeza. ¿Desde cuándo Colin era un conquistador? ¿Desde cuándo estaba enamorado de un chica? Ella sonrió de solo pensarlo. El instinto de madre no falló, ¡si él estuviera enamorado, ella definitivamente lo sabría!


  —Colin, si no accedes a casarte, ¡olvídate que tienes madre, ya no serás mi sangre!


  Colin esbozó una enorme sonrisa. —¡Si así lo prefieres!


  De inmediato, Wendy bajó la guardia, pues recordó que era imposible convencer a su hijo a la fuerza, nada mejor que la razón para persuadirlo. Ella limpió de sus mejillas un par de lágrimas falsas. —Vete de una vez, no te detengo. ¿Por qué me tocó ser madre de alguien tan desconsiderado?


  A la mañana siguiente, Colin y Sofía salieron del Registro de Civil, con el acta de matrimonio en mano.


  Sofía estaba hundida en sus pensamientos, pero el sonido del timbre provocó que todos los recuerdos del pasado se esfumaran y regresara a la realidad.


  El vaso se encontraba vacío, no tenía nada desde hacía mucho.


  Así que lo dejó a un lado y se dirigió a la puerta.


  Colin, quien vestía un traje elegante, se encontraba del otro lado.


  Ella miró sus ojos, y lo único que pudo percibir fue aversión.


  —Señor Li. —Sofía lo saludó respetuosamente.


  Colin simplemente la apartó de su camino, se dirigió hacia la suite presidencial, y se acomodó en el sofá. Observó con detenimiento y curiosidad a Sofía y le preguntó; —Sopita, ¿cuál fue la razón por la cual quebrantaste el contrato de cooperación con el clan Lien?


  De tanto haber escuchado a Colin llamarla Sopita, se acostumbró a lo ridículo que sonaba.


  —Señor Li, si en verdad quiere formar alianzas y cooperar con el clan Lien, solicítele a alguien más que negocié con ellos, por favor. —¡Ella definitivamente no pensaba hacerlo!


  —¿Por qué? ¿Acaso la razón es... porque su representante es tu ex novio? Colin dijo esto con un tono tan sarcástico, acompañado de un gesto igual de molesto. Él estaba al tanto del vida pasada, lujosa y privada de su ahora esposa.


  El solo hecho de que Colin hubiera mencionado a Paulo hizo que la mirada de Sofía se llenara de frialdad.


  —Así es, ¿y cuál es el problema? —Para entonces, Colin le había dado el puesto de secretaria privada a Sofía, por lo que estaba a cargo de llevar los casos de comunes de cooperación.


  —Desde que te engañó y traicionó tu confianza, ¿has estado usando SL para vengarte de él? Sofía Lo, ¿cómo puedes ser capaz de hacerlo? —La postura desinteresada de Colin con las piernas sobre la mesa de té y su voz apacible, le complicó a Sofía analizar y juzgar lo que él sentía.


  Sofía simplemente se giró y caminó hacia la cocina. —¿Quieres algo de comer?


  —¡No, no se me antoja nada! —Colin se levantó del sofá y se dirigió a la puerta de salida.


  Antes de salir, le lanzó unas llaves y le dijo. —Ya sabes la dirección de la casa y ahí están las llaves. Instálate en la casa y escoge la habitación que quieras.


  Al terminar, fuertemente cerró la puerta detrás de él y se fue tan rápido como llegó.


  Con amargura en sus ojos, Sofía contempló las llaves sobre el sofá. Su matrimonio era solo de palabra.


  Era muy probable que Wendy hubiera forzado a Colin a darle a Sofía las llaves de su casa.


  Como era de esperar, la suegra de Sofía llegó de visita a su nueva casa desde el País Z, curiosamente justo después de haberse mudado.


  Sofía y Colin aún se encontraban en la compañía dentro de una junta cuando Wendy llamó al teléfono de ella.


  Parecía más que nada, un seguimiento a su relación. Al salir del trabajo, Sofía manejaba de regreso a casa cuando Colin le exigió. —¡No se te ocurra decir algo fuera de lugar cuando estemos con mi madre y esta noche dormirás en mi recámara!


  —¡Como usted lo ordene, señor Li! —Sofía contestó desinteresada y siguió manejando cuidadosamente.


  En la casa, el personal de servicio, preparaba la cena. Wendy con un poco de desconsuelo, miró a la pareja llegar.


  —¡Mamá, por fin has llegado! —Sofía se cambió los zapatos y le dio la bienvenida a Wendy con una sonrisa dibujada en su rostro.


  Wendy le devolvió la sonrisa, lo que provocó celos en Colin. ¡Y murmuró que ella aún no le había sonreído así!


  


  


  


  


  Capítulo 3


  La mujer inusual


  —Sofía, ven y siéntate. —Le dijo Wendy a Sofía y luego miró a su hijo. —¡Colin, ven aquí!


  Colin empujó a Sofía a un lado. Sofía se rió de Colin porque él parecía un joven lindo por detrás.


  —Madre, pensé que vendrías mañana. ¿Por qué? —Colin se sentó junto a Wendy y le pasó el frutero a su madre.


  Pero ella lo puso a un lado y le frunció el ceño. —Ahora dime, ¿por qué no te duermes con Sofía?


  Al oír eso, Colin lanzó una mirada de enojo a la mujer que acababa de sentarse. ¡Soplona!


  —No fue Sofía. Yo he visto que ustedes dos duermen separados, ¿de acuerdo? —Suspiró Wendy.


  Estaba buscando un dormitorio para relajarse después de llegar a la mansión pero descubrió que la pareja no dormía en la misma cama. Estaba molesta.


  Colin dejó de mirar a Sofía con enojo después de que escuchó eso.


  —Bueno, madre, lo que pasa es que me resfrié. Tenía miedo de contagiar a Sofía. Por eso es que dormimos por separado. Sólo es temporal.


  Sofía se sorprendió. ¡Apenas podía creer que el hombre honesto en el trabajo sería capaz de mentir!


  Wendy se mostró escéptica.


  Sofía no se recuperó de la conmoción hasta que Colin le guiñó un ojo.


  —Madre, por favor no te enojes. Es la verdad. Todo es mi culpa. No cuidé bien del se... Colin. —Sofía casi había dicho el Sr. Li Afortunadamente, se dio cuenta de su error de inmediato.


  Wendy tomó la mano de Sofía y dijo: —No seas tonta, mi niña, él ya es un hombre. No es tu culpa que se haya enfermado. —Y luego le advirtió a Colin. —¡Si no cuidas bien de Sofía cuando yo no esté aquí, le diré a tu padre que te rompa las piernas!


  Colin levantó una ceja. Sofía debió haberle encantado de verdad. Su madre nunca le había hablado así antes. Pero ahora lo estaba amenazando. ¡Y por alguien de tan poca importancia!


  Sofía no quería que Wendy se enojara. —Madre, Colin es bueno conmigo. De Verdad.


  De hecho, las cosas iban tan bien que Sofía sentía que como si no estuviera casada. Que era libre.


  Durante la cena, Colin puso una bola de camarones en el plato de Sofía y le habló con voz cariñosa: —Bebé, prueba esto.


  Bebé... Esta era la primera vez que la llamaba bebé.


  Ellos habían mantenido su matrimonio en secreto de los demás. Se comportaban discretamente cuando estaban en la empresa o en reuniones familiares. Nadie sabía que Sofía era la esposa de Colin.


  Colin le había advertido mucho tiempo antes que ella no debía hacer nada en su nombre.


  Entonces, si él no la hubiera llamado 'bebé' ahora, ella habría olvidado que estaban casados.


  Wendy estaba satisfecha con lo que Colin había hecho, y volvió sus ojos hacia Sofía. Notó que tenía la mirada perdida.


  —¿Qué pasa, Sofía? ¿Qué estás pensando?


  —Oh... Nada. Sólo mmm... algo en el trabajo Madre, prueba estas bolas de camarón.


  Sofía puso la bola de camarón que Colin había dejado en el plato de Wendy.


  El rostro de Colin se oscureció. ¿Acaso lo detestaba? ¿Ni siquiera quería comer lo que él le había dado?


  Cuando se acostaban por la noche, en presencia de Wendy, Sofía deliberadamente le preguntó a Colin: —¿Te sientes mejor?


  Colin entendió lo que estaba tratando de hacer y asintió. —Podemos dormir juntos esta noche.


  —... DE ACUERDO. —Sofía dijo.


  Entonces Sofía llevó su colcha a la habitación de Colin.


  Al ver a la linda pareja cerrar la puerta, Wendy regresó a su habitación sintiéndose aliviada.


  Por primera vez, Sofía estaba en la habitación de Colin. Era bastante grande. Al menos sesenta metros cuadrados.


  La habitación no era muy colorida. Los colores que más predominaban eran negro, blanco y gris, con algo de azul oscuro.


  Al ver la cama extragrande de madera negra y un estante de vino lleno, Sofía se dio cuenta de que Colin sabía cómo disfrutar de la vida.


  Sofía tiró su colcha blanca sobre la cama grande. Tomó la colcha gris de Colin y caminó hacia el sofá.


  —¿Qué estás haciendo? —Colin se estaba aflojando la corbata cuando vio a Sofía cargando su edredón.


  Sofía pasó de largo y tiró su colcha en el sofá antes de responder con frialdad: —Es hora de que seas un caballero.


  Su almohada siguió a continuación. Ahora Colin sabía lo que ella quiso decir.


  —¡Sofía Lo, esta es mi casa! —Colin apoyó las manos en las caderas y miró a la mujer que se creía dueña de la casa.


  Sofía preguntó: —¿Entonces no dormirás en el sofá?


  —No.


  —Bien. —Estaba bien. Fue en ese momento cuando Sofía se dio cuenta de que le quedaba trabajo por hacer. Ella podría quedarse despierta.


  Movió su colcha de la cama al sillón, y luego abrió la puerta y salió.


  De repente, una gran fuerza la arrastró de regreso a la habitación y se encontró con un par de ojos enojados.


  ¡Pum!La puerta se cerró de golpe y en menos de unos segundos Sofía se encontró presionada contra la puerta.


  —¿Quieres acusarme? Sofía Lo, ¿es eso lo que quieres? ¿Para hacer enojar a mi madre? —Colin miró a la mujer inexpresiva con un destello de ira en sus ojos.


  Sin querer, esta fue la primera vez que estuvieron tan cerca. Casi abrazándose.


  Una débil fragancia se desprendió... El olor era tan bueno...


  Tan bueno que toda su ira se fue en un instante.


  Ella era una mujer inusual.


  Antes de que Sofía pudiera hablar, Colin la soltó, tratando de cubrir su vergüenza.


  —¡Psicópata! —Dicho esto, Sofía se dio la vuelta para abrir la puerta.


  Colin miró a la mujer con desconfianza. ¡Ella acababa de llamarlo psicópata!


  —Sophia Lo, ¿te olvidaste de quién eres? —Dijo Colin fríamente.


  Sofía se detuvo, se volvió y dijo: —Aquí, yo soy tu esposa. Y eso significa que soy la señora de esta casa. Y tú no eres el Sr. Li o mi jefe. ¡Tu eres mi esposo! ¡Y los esposos y las esposas son iguales!


  Colin nunca había conocido a una mujer tan fuerte.


  ¡Y esta mujer era su esposa!


  Al pensar en lo que Sofía había dicho, Colin llegó a la conclusión de que de alguna manera tenía sentido


  Así que se apoyó contra la puerta y sonrió. —Bueno, creo que tienes razón. Pero, ¿sabía usted, mi querida esposa, que una esposa debería satisfacer la necesidad de su marido?


  Sofía se burló y preguntó directamente: —¿Qué? ¿Quieres meterte en mis pantalones?


  Colin la miró a los ojos y dijo. —¡Qué mujer tan desagradable! —Señor. Li, esa secretaria señorita Chiao sí que es agradable, encantadora y joven.


  Por encima de todo, a ella le gustas mucho. ¿Por qué no la llamas?


  Huh, desagradable. Sofía ya no sabía lo que significaba 'agradable'.


  


  


  


  


  Capítulo 4


  ¿Crees que soy poca cosa para ti?


  En el pasado, tanto su mamá, como su papá y su hermano David... la llamaban 'Sofy' pero Sofía ya no se consideraba tan agradable como antes. Se sentía rota por dentro. Su familia se había ido, y a ella le habían tendido una trampa y había pasado tiempo en prisión.


  —¡Sra. Li! —dijo Colin sacudiendo la cabeza. —No dudas ni un instante en entregar tu marido a otra mujer. Siendo así, ¿cómo puedo rechazar tu oferta?


  Colin colocó los dedos bajo la barbilla de Sofía y le levantó la cara, como si la examinara.


  Después de todo este tiempo, él esperaba que ella mostrara al menos una pizca de afecto por él, pero lo que vio fue indiferencia. Era como si esa mujer hubiera perdido su alma y fuera incapaz de expresar emociones.


  —Sr. Li, puedes hacer lo que quieras e irte con la mujer que desees. ¡No me importa! —Sofía Lo rara vez le sonreía, y él estaba acostumbrado a ello. Sin embargo, esta vez le dirigió un gesto de desprecio.


  ¡Grandioso! ¡Bien hecho, Sofía Lo!Siempre sabía como arreglárselas para hacerlo enojar.


  Molesto, Colin la arrastró al dormitorio y cerró la puerta. La empujó hacia la cama y la arrojó sobre ella. Luego la sujetó y le echó el cuerpo encima.


  —¡Hoy se me antoja jugar con una mujer como tú! —Miró su rostro inexpresivo. Sofía le devolvió la mirada y notó un dejo de peligro en sus ojos.


  Entonces desvió la mirada y dijo: —Sr. Li, es tarde. Es hora de dormir un poco.


  —¿Es esta tu sugerencia? ¿Me estás pidiendo que me acueste contigo?


  —... —Sofía Lo luchó contra Colin, pero fue en vano. Él era bastante fuerte y ella estaba firmemente sujeta debajo de él.


  Por primera vez supo lo fuerte que podía ser un hombre, y lo indefensa y débil que podía sentirse una mujer.


  A pesar de su despreciable comportamiento, no pudo evitar distraerse por lo bien que olía él. Decidida a no entregarse, contestó con amargura. —¡Sr. Li, por favor, compórtate!


  —¿Comportarme? Qué gracioso... —Colin se echó a reír: —Nunca he oído que un esposo deba comportarse frente a su esposa.


  Sofía Lo se avergonzó un poco cuando él mencionó su relación, por lo que levantó la voz. —¡Déjame ir!


  —¿Por qué, Sofía? ¿Estás molesta conmigo?


  —¡No! —Colin la miró. Era una mujer extraña, ¿por qué diría que no, sabiendo que sí lo estaba?


  Harto de juegos, se levantó y tomó una toalla de papel para limpiarse las manos.


  —¡Sal! —Colin se dio la vuelta para tirar la toalla de papel usada a la basura.


  La mujer aprovechó esta oportunidad para salir aprisa de su habitación, Luego corrió hacia la suya y cerró con seguro.


  Sintió que su pecho se agitaba con el simple esfuerzo necesario para respirar. Nunca había estado tan asustada en su vida.


  Cuando se calmó, decidió distraerse con el trabajo. Fue a su mesa y encendió su computadora.


  La noche pasó rápidamente y antes de que ella lo supiera, eran las 2 a.m.


  Pasadas las dos y media, ya le era imposible mantenerse despierta. Estaba tan cansada que se metió en la cama sin quitarse la ropa.


  Al día siguiente, Sofía Lo se sintió mal.


  Su cabeza, garganta y ojos le dolían... . .


  Había pensado en pedir el día libre, pero tenía una reunión importante en la oficina, de modo que decidió que sería mejor llevar sus medicamentos con ella.


  Cuando bajó, Colin ya estaba desayunando. Wendy estaba en la cocina comiendo un huevo frito.


  Al verla bajar las escaleras, sonrió y dijo: —Sofía, ven a desayunar.


  Sofía le devolvió la sonrisa y caminó hacia la mesa. Quería preguntarle a Wendy si ella había preparado el desayuno, pero no quería que notara su voz ronca, así que sólo asintió y se sentó en la mesa frente a Colin.


  Nadie habló. Cada uno de ellos parecía estar perdido en sus propios pensamientos.


  Sofía comió lentamente debido al dolor de garganta.


  A Colin no le pasó desapercibido este detalle, y reflexionaba sobre si había sido un poco mezquino la noche anterior y si eso podría provocar que ella se fuera.


  Wendy sabía que Sofía anoche se durmió muy tarde, y se daba cuenta de que no estaba bien.


  ¿Había sido Colin el causante de que ella no durmiera bien?


  Sonrió al imaginar lo que podría haber ocurrido entre ellos la noche anterior. Entonces colocó un bollo al vapor relleno de filete en el tazón de Sofía. —Sofía, sé que te gusta el pescado. ¡Por favor, come un poco!


  —¡Gracias mamá! —asintió, mostrando aprecio.


  Wendy no notó la diferencia en su voz, pero Colin sí lo hizo.


  Se preguntó si Sofía estaría enferma.


  No era su responsabilidad cuidarla.


  Sofía Lo salió de la villa con Colin y lo siguió hasta su coche. Wendy se despidió y se volvió hacia la villa después de que hubieron acelerado por el camino de entrada.


  Tan pronto como salieron del vecindario, Sofía dijo con frialdad: —Sr. Li, ¿puedes dejarme aquí, por favor?


  Colin levantó la ceja ante su petición.


  Sofía Lo había vivido en un hotel antes de mudarse a la villa. Estaba acostumbrada a trasladarse a la oficina en metro y no necesitaba un automóvil propio. El Grupo SL estaba ubicado en el centro de la ciudad, por lo que utilizar el metro era muy conveniente.


  El Maserati de color azul no disminuyó la velocidad.


  10 minutos más tarde, Colin entró en el estacionamiento subterráneo de la compañía y se detuvo en su espacio reservado.


  —Piensas que soy poca cosa para ti, ¿verdad, Sofía Lo?


  ¿Como podía ser eso posible? Colin provenía de una familia militar, y en la actualidad era el presidente del Grupo SL. Su educación y estatus lo hacían la pareja ideal de cualquier mujer.


  Entretanto, Sofía Lo creía que la fila de mujeres que querían casarse con Colin era tan larga que podía rodear la Tierra tres veces.


  Pero, ¿que había de ella?


  Antes del accidente, su padre había sido catedrático universitario. Su madre era miembro de un equipo arqueológico. Considerando sus profesiones, no eran lo suficientemente apreciados.


  El padre de Sofía formaba parte de una familia literaria.


  En cuanto a los familiares de su madre, excepto su abuelo, un famoso contador, los demás eran personas comunes.


  Y ella, Sofía Lo, había sido la más desafortunada. Justo después de graduarse de la universidad, se vio implicada en un asesinato y fue encarcelada.


  —Sr. Li, has tardado demasiado en comprender mis palabras. Quería salir del auto para que nuestros colegas no nos vieran juntos.


  El hecho era que a ella no le gustaba que él se le acercara.


  Aunque estaban casados legalmente, en su matrimonio ella no era más que... No, simplemente no quería enamorarse de otro hombre.


  Aunque era cariñosa con sus suegros


  Porque tenía miedo de...


  Mucho miedo de...


  Si descubría a Li teniendo relaciones con otras mujeres, podía iniciar el divorcio y terminar la relación sin arrepentimientos.


  Quería ser más fuerte e investigar la muerte de su madre. Además de eso, no podía olvidarse de lo que Paulo había hecho.


  Sofía Lo salió del auto y cerró la puerta rápidamente, sin dejar ninguna posibilidad de respuesta para Colin, Quien apretó sus manos contra el volante.


  


  


  


  


  Capítulo 5


  ¿Ella lo quería intimidar?


  Después de mucho tiempo, sacó su teléfono celular y marcó un número. —¿Qué pasa? ¿Por qué no te has mudado todavía?


  —!ow, qué temperamento, Sr. Li!¿Estás frustrado?


  El tono de burla del comentario aumentó la irritabilidad de Colin.


  —¡Helge no me importaría contarle a tu familia tus horribles historias!


  A Helge le sorprendió la amenaza. —¡Qué mala suerte tan terrible! ¡Pasé un período de prueba suprema contigo!


  —¡Ése es tu honor! —Colin se apoyó en el asiento. En su mente apareció Sofia con su rostro inexpresivo. —Déjate de tonterías, ¡Seduce a mi esposa y consigue evidencia de su comportamiento!


  ¡Colin tenía la intención de mostrarle a Wendy para que consiguiera la libertad de nuevo!


  —Mi abuelo me llamó desde el país A, ésto no es lo que yo quería. ¡Ese viejo me vigila de cerca! —No sabía que su nieto, quien para él era un vividor y un mujeriego, se había convertido en jefe de una pandilla.


  Sin embargo, el caso del clan Huo era similar al del clan Li. ¡A excepción de que la madre, el padre, el abuelo y la abuela de Helge habían servido en el ejército! ¡Incluso su hermana menor, Hermila, también estaba en el ejército!Ella era una famosa teniente de la Marina.


  Si ellos, como responsables de la justicia, se enteraban de que Helge estaba en una pandilla, ¡Sería molido a golpes!Y expulsado fuera del país.


  —Voy a llamar al abuelo Huo. ¡Debes venir a mi empresa y trabajar cómo mi asesor privado de inversiones, para que puedas estar cerca de ella! —Colin estaba decidido a lograr su objetivo.


  ¡Al oír eso, Helge casi se ahogaba con su propia avaricia!


  —¿Trabajar como tu consejero de inversiones? ¿Acaso crees que mi abuelo es estúpido? Oh Dios mío. ¡Nadie más que Daniel está capacitado para ser tu asesor de inversiones privado! —Helge se encontraba holgazaneando en un sillón en el balcón de su habitación bajo los rayos del sol. Estaba viendo imágenes de chicas ardientes en la pantalla.


  —Tal vez usted podría ser un consejero de amor?


  Helge pensó en ello por un momento. —¡Buena idea. ¡Absolutamente va bien conmigo! —dijo Helge, levantando su dedo pulgar en señal de aprobación.


  Después de terminar la llamada, Colin salió de su auto y caminó hacia el ascensor exclusivo del Presidente.


  Presionó el botón de Sala de Conferencias en el piso 22.


  Colin entró en la sala de reuniones de la mañana con una carpeta en la mano. Fue seguido por Jimena, su secretaria privada.


  Los colegas masculinos dentro de la sala de reuniones fijaron sus ojos en Jimena. Era una chica bonita con una figura envidiable.


  A Jimena le gustaba llamar la atención de los hombres. ¡Ella disfrutaba la sensación de poder; de saber que la deseaban pero no podían tenerla!


  De hecho, todos sabían que el objetivo final de Jimena era su presidente, ¡Colin!


  Jimena se había enamorado a primera vista de Colin el día de su entrevista. ¡Esto fue solo unos meses después de que SL Group fuera establecido en el País Z!


  Jimena tuvo un amorío con el Gerente del Departamento de Recursos Humanos, para poder estar cerca de Colin.


  —¡Buenos días a todos!Comencemos nuestra junta. Señorita Wen, del Departamento de Diseño, explique por favor el dibujo del diseño que se terminó ayer.


  —OK señor. —Winnie sacó una USB y la insertó en la computadora para mostrarlo en un proyector.


  En ese momento, la puerta se abrió ligeramente. Sofía Lo llegó apresuradamente.


  Al ver a la señorita Wen con la presentación de diapositivas, supo que había llegado tarde.


  —Señorita Lo, llega cinco minutos tarde. ¿Estás ignorando al presidente?


  ¡Eso hablaba muy mal de ella!Sofía Lo había planeado deslizarse a su asiento caminando pegada a la pared, pero alguien quiso avergonzarla.


  De hecho, él habló tan fuerte que no pudo pasar desapercibida.


  Sofía Lo se enderezó y dijo. —¡Lo siento, Sr. Li, esto nunca volverá a suceder!


  Habló con voz seca, y su rostro palideció incluso más que antes. No fue difícil ver que estaba enferma.


  Colin levantó los ojos y le echó un vistazo rápido. —¿Qué te sucede?


  —No me encuentro bien, acabo de tomar la medicina.


  —¿Por qué no tomaste tu medicina antes de salir hacia el trabajo? ¿Por qué llegas tarde a la reunión?


  ¿Estás buscando un trato preferencial?


  Al escucharlo hacer estas preguntas, Sofía Lo contestó con indiferencia. —¡Aceptaré su sanción, Sr. Li!


  —Hmm, ¡limpia el baño de este piso, después de la reunión!


  Después de que Colin dijera esto, la sala de reuniones estaba alborotada.


  ¡Le ordenaron a Sofía Lo, una chica de 24 años, que limpiara el baño sólo porque llegó tarde a una reunión!


  ¿Cuándo el gentil Sr. Li se volvió tan malvado?


  Al escuchar el castigo de Colin, Sofía Lo respiró hondo. ¡Colin, pagarás por tu maldad!


  —Señor. Li, me presente a trabajar a pesar de estar enferma, y ya estaba enterado pues llegamos al trabajo juntos.


  Todos en la sala de reuniones se miraban unos a otros consternados. ¿Qué está mal?


  Había una mirada de desafío en los ojos de Colin. ¿Ella lo quería intimidar?


  —Absolutamente no. —¡Él negó la verdad!


  Sofía Lo lanzó una mirada de indignación a Colin. ¡Ella nunca había pensado que él fuera un sinvergüenza!


  Jimena se levantó de su asiento y frunció sus labios rojos. —Señorita Lo, sólo porque usted trajo al Sr. Li al trabajo no significa que puedas ser irrespetuoso con él. ¿Acaso no es eso lo que se supone que debe hacer una secretaria? Simplemente ve a limpiar el baño después de la reunión sin quejarte. ¿Por qué te resistes ahora con esa mirada desafiante?


  Ignorando al presidente, desafiante... Sofía Lo lanzó una mirada de enojo a Jimena. ¿Por qué estaba defendiendo a Colin? Sofía deseaba que Jimena se hubiera quedado callada.


  —Señor. Li, si quiere... —Fue interrumpida por Colin antes de que pudiera agregar. —Se puede vengar de mí con su excusa.


  —Está bien si no quiere, ¡Puede dejar su trabajo y salir del País Z!


  ¡Casi dijo que ella podría divorciarse de él!


  Los altos líderes comenzaron a susurrar a su alrededor ¿Qué le pasaba al Sr. Li? La señorita Lo llegó unos minutos tarde, y él ya quería echarla del País Z.


  ¡Algo estaba mal!


  A pesar de que los demás no podían entender la situación, Sofía Lo sabía a qué se refería.


  Respiró hondo y reprimió las enormes ganas de interrogarlo delante de todos. ¿Por qué se sentía tan feliz humillándola, siendo ella una empleada insignificante?


  Ella apretó las manos. —Sr. Li, me iré ahora.


  Estaba a punto de abandonar la habitación cuando escuchó a Colin hablar nuevamente. —He cambiado de opinión. ¡Ve a preparar café para todos los presentes en ésta reunión, ahora!


  Sofía Lo se dio media vuelta. —Ok, Sr. Li, vuelvo en un minuto.


  Mientras se dirigía a preparar el café, Sofía Lo hizo una estimación aproximada de que había unas treinta personas presentes en la reunión.


  Contando a Colin y a Jimena, sería treinta y dos personas.


  Sacó la cantidad adecuada de tazas del gabinete e hizo café, taza por taza. Luego comenzó a llevarlos con cuidado a la sala de reuniones.


  Durante su quinta ronda a la sala de reuniones, los brazos de Sofía comenzaron a debilitarse.


  Pero ella tenía que terminar su castigo forzosamente.


  En su último viaje a la sala de reuniones con la bandeja de café, una persona salió rápidamente justo cuando ella abrió la puerta.


  Sofía Lo no se dio cuenta y se tropezó con la otra persona. Cuatro tazas de café se derramaron en el suelo y sobre de ella.


  La otra persona reaccionó rápidamente y se hizo a un lado, saliendo bien librada y sin ninguna mancha de café.


  —Señorita Lo, ¿qué estás haciendo? —Jimena estalló de inmediato sin siquiera darle oportunidad de hablar.


  


  


  


  


  Capítulo 6


  ¡No Haré lo que Tú Quieras!


  El café había estado hirviendo. Sofía Lo frotó su muñeca roja e hinchada, y apretó los dientes.


  Vestía una blusa blanca, y ahora estaba empapada en café. En una palabra, ella se veía un desastre.


  Su rostro se puso aún más pálido, pero ignoró a Jimena y se disculpó: —Lamento interrumpir. Por favor continúe con la junta. Limpiaré ahora mismo.


  —Señorita Lo, ni siquiera puede hacer una cosa tan sencilla como servir bien un café. ¿Cómo puede ser la secretaria de un Director Ejecutivo? —dijo Colin con delicadeza.


  Las lágrimas brotaron de los ojos de Sofía. Levantó la cabeza y contuvo las lágrimas.


  ¡Sofía Lo! ¡Sé fuerte, no llores! —Lo siento Señor Li, lo limpiaré ahora. ¡Lo siento mucho!


  Cuando Sofía se alejó, Colin frunció el ceño.


  En el baño, Sofía metió su muñeca en agua fría. En ese momento, ella bajó la cabeza y dejó que sus lágrimas cayeran sobre el lavamanos.


  Un minuto después, se limpió las lágrimas con el dorso de su mano. Decidida a no mostrar ninguna debilidad, tomó una actitud de profesionalismo y entró a la sala de limpieza.


  A pesar de la dolorosa quemadura en su muñeca, limpió el desorden en la puerta de la sala de juntas.


  Una vez que terminó, Sofía fue a la enfermería en el tercer piso y buscó algo que le ayudara a aliviar la quemadura de su muñeca. La médico le dijo: —Aquí sólo podemos brindarte primeros auxilios básicos. Aún tienes que ir al hospital más tarde. Si empiezas a sentir fiebre, tendrás que ir al hospital.


  Sofía asintió. —Entiendo, gracias.


  Después de salir de la enfermería, Sofía se dirigió al Departamento de Supervisión de Secretaría para pedir un permiso.


  De acuerdo con la política de la compañía, ella debía preguntarle al Gerente de Departamento de la Secretaría cuando necesitara ausentarse en el trabajo. Pero el Gerente estaba en una conferencia en la parte de arriba, así que ella le preguntó al Supervisor.


  Al escuchar que iba al hospital y al ver su lesión tan evidente en la muñeca, el Supervisor aceptó sin dudarlo.


  Sofía se sentía muy mal. Sin cambiarse de ropa, tomó su bolso y se apresuró al hospital.


  Sofía estaba preocupada. Ella no estaba familiarizada con el País Z.


  Ella nunca había estado en el País Z antes. Y desde su llegada, había estado trabajando en el Grupo SL. A veces, incluso trabajaba también por las noches.


  No tenía tiempo para ir de compras. Sofía detuvo un taxi y le dijo al conductor: —Señor, al hospital más cercano, por favor.


  Sentada en el coche, cerró los ojos e intentó no concentrarse en el dolor.


  Dos minutos después, su teléfono sonó. Colin estaba llamando.


  Sofía no quería ver su nombre, y mucho menos verlo en persona.


  Pero cuando pensó en Wendy, dio un pequeño suspiro y respondió a la llamada telefónica. —Señor Li.


  —Tráeme el contrato establecido de nuestro acuerdo con el Grupo Lien —dijo Colin.


  —No estoy en la oficina en este momento. ¿Podría por favor pedirle a los otros que le ayuden? Está en el primer cajón de mi escritorio. —La voz de Sofía era de un tono muy bajo ya que se sentía agotada.


  —¿No estás en la empresa? Sofía Lo, son horas de trabajo ahora. ¿Dónde estás? —Colin preguntó desconfiando.


  Sofía se frotó sus punzantes sienes y cuando estaba a punto de responderle a Colin el taxi se detuvo. El conductor le hizo saber: —Señorita, hemos llegado al hospital.


  Sofía abrió su billetera y le pagó.


  Después de salir del auto, Sofía colocó su teléfono móvil en la oreja y le explicó con impotencia: —Señor Li, le he preguntado al Supervisor del Departamento de Secretaría de tomarme el resto del día libre.


  Colin no dijo nada. Sólo colgó la llamada.


  Sofía negó con la cabeza. Se había dado cuenta que el comportamiento de Colin era bastante grosero.


  Ella entró al hospital y se registró. Mientras esperaba al médico, chequeó el saldo de su cuenta bancaria.


  Un dígito, dos dígitos, tres dígitos, cuatro dígitos, cinco dígitos. Diez mil doscientos setenta y seis dólares con ochenta centavos.


  Sofía miró su saldo. Este era el dinero que su madre había guardado para ella. Se suponía que eran cincuenta mil. Antes del accidente, ella había comprado una blusa cara para Paulo Tai. Le había costado treinta mil.


  ¡Nunca había usado ropa tan cara!


  Al pensar en la blusa, Sofía cerró los ojos.


  Al final, Paulo había destrozado la blusa con un cuchillo, la aventó y luego procedió a arrojar los restos al cesto de basura frente a Dolores.


  Una lágrima salió de la esquina de su ojo y se deslizó sobre su mejilla. Sofía se secó las lágrimas apresuradamente.


  Para Sofía, parecía que estaba más sentimental de lo habitual. Ella lloraba con facilidad. Tal vez era porque no se sentía bien.


  —¡Sofía Lo, eres la siguiente! —dijo una enfermera.


  Diez minutos después, Sofía estaba sentada en la sala de emergencias. Una enfermera estaba cuidando de sus quemaduras, mientras que otra estaba comenzando a ponerle una intravenosa.


  Cuando se fueron, Sofía cerró los ojos y permitió que el sueño hiciera lo suyo.


  Sintió algo moverse, entonces abrió los ojos.


  Era Colin.


  —¿Y ahora qué? ¿El Señor Li tuvo que venir en persona para ver si yo estaba mintiendo? —Ella sabía que él no era una persona muy amable y todavía estaba enojada por lo que sucedió en la sala de juntas.


  Al escuchar sus resentidas palabras, Colin frunció el ceño ligeramente y se dio la vuelta sin decir nada.


  Sofía contuvo el aliento ante la falta de su respuesta. Efectivamente, él había venido a ver si ella le había estado mintiendo.


  ¡Este hombre era increíble!


  Con una sonrisa burlona, Sofía volvió a cerrar los ojos.


  Cinco minutos después, Sofía escuchó pasos al lado de su cama. Antes de que pudiera abrir los ojos, sintió que alguien la levantaba de la cama. Tan pronto como vio quién había estado junto a su cama, los ojos de Sofía se abrieron con sorpresa.


  ¡Era Colin!Y la estaba sosteniendo en sus brazos.


  —¿Qué está haciendo?


  Sus ojos ligeramente rojos e hinchados estaban tan abiertos por el miedo, y su cara redonda la hacía lucir tan linda.


  Una enfermera que se encontraba cerca recogió su medicamento que tenía vía intravenosa. Ella siguió a Colin y a Sofía hasta llegar afuera de la habitación.


  Colin no dijo nada. Sofía continuó burlándose de él. —Entonces, después de verme en el hospital, ¿me vas a llevar de regreso al trabajo?


  —Colin Li, ¡necesito saber qué es lo que está pensando!Te diré algo. ¡A menos que la madre lo diga, no haré lo que tú quieras! —No podía esperar a divorciarse de ella, y parecía que el sentimiento era mutuo.


  Para dos personas que no se llevaban bien, eso era realmente una especie de tortura invisible para tratar de mantenerlos juntos.


  —Bájame Colin. Puedo volver al trabajo después de terminar el medicamento vía intravenosa. —Antes de que pudiera terminar, Sofía se quedó sin palabras por lo que vio.


  Ella estaba en una habitación vacía.


  Colin la acostó en la cama del hospital y la enfermera cerró la botella intravenosa en el soporte.


  ¿Entonces él había ido para que ella pudiera completar sus procedimientos hospitalarios?


  Algo avergonzada, se cubrió la cara con la delgada sábana que él le había puesto. Cuando la enfermera se fue, ella susurró: —Gracias. Señor Li.


  —No se haga ilusiones. Si no puede llegar a casa a tiempo, la madre le hará preguntas. Y estoy harto de responder a sus preguntas


  Los sentimientos encontrados que Sofía había sentido, se fueron junto con su gratitud.


  Sofía no volvió a hablar, y estaba demasiado cansada como para mantenerse despierta. La habitación estaba en silencio, y pronto se quedó dormida.


  De la cama surgió el sonido de la respiración rítmica de Sofía, y Colin, con las manos en los bolsillos, caminó desde la ventana hasta la parte delantera de la cama.


  Los ojos de Sofía estaban cerrados, su linda cara redonda estaba ligeramente pálida por la incomodidad que sentía, y sus labios estaban ligeramente abiertos.


  


  


  


  


  Capítulo 7


  Estaré bien con Colin


  Colin miró a Sofía, quien estaba durmiendo. Tenía una cara encantadora. Pero su indiferencia le molestaba.


  ¿Era porque había estado en prisión durante un año y medio? ¿Ese tiempo la había cambiado?


  Él levantó su mano izquierda que había estado descansando sobre su abdomen. Tenía una capa fina de gasa envolviéndole su muñeca, y sus dedos estaban cubiertos de quemaduras rojas.


  Colin se preguntaba si le habría gustado a Sofía si no hubieran sido forzados a casarse.


  Y la respuesta era obvia: No.


  Para él, ella siempre parecía estar enojada y buscando venganza.


  No solo eso, durante su tiempo en su empresa, él sabía que ella había tenido dudas sobre si interactuar con sus colegas.


  No era mala socializando, simplemente no quería.


  Era muy seria con su trabajo, era estudiosa y estaba dispuesta a seguir el consejo de otros.


  Él sabía que ella trabajaba duro porque quería ser más fuerte y más poderosa. Era ambiciosa.


  Al hacerlo, tendría los medios para derrotar a sus enemigos.


  ...


  Colin no se sentía atraído por su fuerza y actitud. Esperaba que su futura pareja fuera sencilla y obediente.


  Cuando se fue, le dijo a la enfermera que vigilara la hora y se acordara de cambiar el goteo intravenoso de Sofía.


  A las cuatro en punto, Sofía finalmente se despertó. Como se había perdido el almuerzo, se sentía hambrienta.


  Miró a su alrededor y vio que su habitación estaba vacía. Colin se había ido.


  En la mesa al lado de su cama, había tres botellas vacías de gotero.


  Cuando se sentó en la cama, una enfermera entró y dijo: —Señorita Lo, está despierta.


  —Si, gracias. Me voy del hospital ahora.


  —Claro, puede irse si se encuentra mejor. Hay comida en el microondas. Otros le trajeron el almuerzo al mediodía. ¡Debería comer algo antes de irse! —La enfermera señaló el microondas cercano.


  Sofía estaba demasiado hambrienta para pensar en quién le había traído el almuerzo. Estaba tan hambrienta que no quería rechazar la comida. —Bien, gracias. Primero comeré.


  —De nada, señorita Lo. Si se siente mejor ahora, me despediré.


  —De acuerdo, adiós.


  Cuando Sofía regresó a la villa después de salir del hospital, Wendy no estaba en casa. Colin había pedido a los sirvientes que le mostraran el País Z.


  De vuelta en su habitación, Sofía encendió su computadora y miró el contrato entre el grupo SL y la compañía de Lien. No podía concentrarse. Miró la pantalla distraídamente.


  Al cabo de un rato, cerró el contrato y abrió su buzón de correo.


  Se quedó mirando el correo electrónico de Colin.


  —Señorita Lo, mañana por la noche, habitación 606, piso 66, hotel Imperial Palace. El contrato de Lien es imprescindible. No podemos permitirnos ningún error.


  Sofía cerró el correo y se burló.


  El contrato de Lien no era para tanto. Era un asunto pequeño.


  Podría haberlo enviado a cualquiera de las otras secretarias. Sin embargo, Colin la eligió para la tarea porque conocía su relación anterior con el Vicepresidente de Lien.


  No debía tener muy buen concepto de ella. ¿Creía que se iría cuando se le presentaran situaciones difíciles?


  Dejando de lado los negocios, era la esposa de Colin, y Paulo era su ex novio. ¿Colin hizo eso para que tuviera que enfrentarse a su ex novio?


  Colin debía odiarla más de lo que se imaginaba.


  Eran más o menos las ocho cuando Wendy volvió. Sofía seguía trabajando en su habitación.


  Cuando bajó a buscar agua, Wendy se enfrentó a ella.


  —No sabía que estabas en casa. —Wendy miró detrás de Sofía y arqueó una ceja cuando se dio cuenta en qué habitación había estado.


  Sofía temía que se enojara por estar en una habitación diferente a la de Colin. Dijo rápidamente: —Mamá, acabo de volver. Tenía un trabajo que acabar y mi computadora está en esta habitación.


  —Oh, ¿Colin no ha regresado todavía? —Bajaron mientras hablaban.


  —Bueno, él... Tiene una cena de negocios esta noche. Volverá más tarde. —Sofía recordó la agenda de Colin que iba a cenar con un CEO esta noche.


  —Veo. Sofía, dime. ¿Han estado usted y Colin durmiendo en habitaciones separadas todo este tiempo? —Wendy entró en la cocina seguida por Sofía. Llenó dos vasos de agua para cada una de ellas.


  La mano de Sofía temblaba tanto que casi dejó caer el vaso.


  ¿Qué debería decir ahora?


  —Mamá, no lo entendiste bien. Siempre hemos dormido en la misma habitación.


  Wendy tomó el vaso de agua de la mano de Sofía y lo puso en la mesa junto a ellos. Sostuvo las dos manos de Sofía entre las suyas. —Sofía, sé que los dos están en contra de este matrimonio. Pero lo que hice es en su mejor interés. Eres una buena niña, Sofía. Como es Colin. Él es una persona decente. Por eso quería que estuvieras con Colin. Sofía, ¿me culpas por pedirte que te cases con alguien que no amas?


  Sofía sacudió suavemente la cabeza. —Mamá, entiendo tus sentimientos. Puedes estar segura de que estaré bien con Colin.


  Todos los padres solo deseaban la felicidad de sus hijos. Wendy debería amar mucho a su hijo.


  Estaba muy celosa de Colin.


  Echaba de menos a su padre. Le preguntaría a Colin sobre su siguiente visita al País A, para poder visitar a su padre.


  Wendy se sintió muy aliviada con la tranquilidad de Sofía. Wendy entonces se dio cuenta de que Sofía había vuelto a casa antes que ella, y que ambos sirvientes habían estado fuera con ella. —¿Has cenado?


  Sofía había almorzado tarde. No se había sentido hambrienta hasta que Wendy había mencionado la cena.


  Al pensar en la cena, su estómago comenzó a gruñir. Estaba un poco avergonzada y negó con la cabeza. —Todavía no.


  Wendy soltó las manos de Sofía. —Cocinaré para ti. Solo espera un poco.


  Sofía se apresuró a impedir que abriera el refrigerador. —No, mamá, es tarde. Deberías descansar ahora. Puedo pedir comida para llevar.


  Antes de mudarse con Colin, Sofía no tenía que preocuparse por sus comidas. Se las servían en la suite presidencial que Colin pagaba para que ella viviera.


  También había una cafetería en la empresa. No tenía que comer comida para llevar.


  Wendy agitó la mano. —No comas comida para llevar. No es ni limpia ni saludable. Cocinaré para ti.


  No le dio a Sofía la oportunidad de rechazar su oferta. Wendy fue a la nevera y comenzó a recoger los ingredientes.


  Sofía sintió el gesto cariñoso y miró a Wendy con los ojos llorosos.


  ¿Por qué mamá era tan amable con ella? Podía sentir su amor maternal.


  Sofía respiró hondo. Fue a ver a Wendy: —Mamá, ¿podrías enseñarme a cocinar?


  —Está bien. No tienes que cocinar en casa. —Wendy removió los huevos con destreza.


  Sofía negó con la cabeza, con la intención de hacer feliz a Wendy. —Tengo que hacerlo. Así puedo... ¡Así puedo cocinar para Colin!


  Como era de esperar, Wendy sonrió. —Oh, está bien, te enseñaré.


  Estaba feliz no porque Sofía quisiera aprender a cocinar, sino porque pensaba que la relación entre los dos estaba progresando si Sofía quería aprender a cocinar para él.


  Cuando Colin regresó más tarde esa noche, vio a su madre y a su esposa ocupadas cocinando en la cocina.


  También escuchó a Sofía gritar sorprendida. —¡Mamá! ¡Esto sabe muy bien!¿Qué es?


  Wendy rió a carcajadas. —Eres una pequeña sibarita. Este es el mejor plato de mamá, crema de cangrejo y champiñones. Mi mejor plato vegano es pasta de judías variadas. Sé que te gusta el pescado. Mañana iré al supermercado y compraré algo para poder cocinarlo para ti mañana por la noche.


  


  


  


  


  Capítulo 8


  Mario


  Sofía tragó la comida que tenía en la boca antes de hablar: —Mamá, firmaré un contrato mañana. No estaré en casa para la cena. Es una pena porque realmente amo tu comida.


  —¿Firmarás un contrato? ¿Dónde? ¿En un hotel?


  —Sí. —'Con mi ex', pensó Sofía.


  —Está bien. Lo entregaré a la compañía cuando esté listo.


  Sophia: —... Mamá, por favor, no te preocupes tanto. ¿Qué te parece pasado mañana? —Quería llorar. '¿Qué tengo que hacer?'


  ¡Sofía se sintió tan afortunada de tener una suegra tan amable! ¡Wendy era mucho más gentil que su propia madre!


  —No tienes que esperar hasta pasado mañana. Te lo traeré mañana. De esa manera, ¡puedo visitar la empresa! —Wendy había estado en SL en el País A, pero no en su sucursal en el País Z. Tenía mucha curiosidad y quería saber dónde trabajaban su hijo y su nuera.


  —¿Qué? Mamá, por favor, te pido que no lo hagas. ¿Qué tal si pido un permiso y vuelvo mañana por la tarde para el almuerzo? —En la empresa, nadie sabía de su relación con Colin. Si Wendy la visitaba, probablemente descubriría todo lo que le estaban ocultando.


  —¿Por qué no? —Wendy dio en el clavo.


  Sentía culpa y Sofía tartamudeó: —Porque... mañana... Yo... Yo... Iré a la... la cooperativa... para... por un trabajo. Tal vez... Quizá... Será muy tarde cuando regrese. Me preocupa que viajes en vano.


  Estaban tan ocupadas conversando que no notaron que Colin estaba de pie detrás de ellas.


  Colin se apoyó contra la puerta con los brazos cruzados y miró con una expresión pensativa a Sofía.


  '¿Qué le había hecho esta mujer a mi madre? ¿Por qué mi madre era tan amable con ella?


  'Además, ¿por qué no sé de su viaje a la empresa mañana?'. Colin estaba pensativo.


  —Mamá, ¿no entiendes? No quiere comer tu pescado.


  Las dos mujeres se sorprendieron cuando lo escucharon. Después de sus palabras, ambas mujeres se dieron vuelta para mirarlo.


  —¿Por qué? —Wendy miró a su hijo con curiosidad.


  El corazón de Sofía dio un vuelco: '¿No estuvo de acuerdo con no hacer una escena delante de mamá?'.


  —¡Mamá, Colin estaba bromeando!Quiero comer cualquier comida que hagas.


  —Bueno. —Wendy le creía a Sofía.


  Colin miró de modo burlón a Sofía y luego salió de la cocina.


  —Colin, ¿ya cenaste? —Wendy lo detuvo cuando estaba a punto de irse.


  Colin se dio vuelta: —No lo disfruté. No me importaría comer un poco más.


  —Bueno, lávate las manos y espera un momento. La cena estará lista pronto. —Sofía y Wendy siguieron hablando mientras cocinaban—. Sabía que no comía bien afuera. Deberías esperar con Colin ahora. De esa manera voy a terminar más rápido. Te enseñaré a cocinar otro día.


  Wendy quería dar a la joven pareja un poco más de espacio para que estuvieran más unidos.


  Sofía asintió: —Está bien. Saldré.


  Salió de la cocina y se dirigió a la sala de estar. Cuando encendió la televisión, se escuchó una noticia del mundo del entretenimiento: —... ¡Dos grandes estrellas, Leila Ji y Mario Pei interpretarán una obra de teatro nuevamente!El guapo Mario y la hermosa Leila presentarán el Rey y la Reina respectivamente. Sería interesante....


  Oyó el nombre de Mario y volvieron los recuerdos a la mente de Sofía.


  'Mario, ¿cómo va todo...?'. '


  Cuando vio que sus ojos se clavaron en el extraño hombre en la pantalla, Colin se burló: —¿Adoras a ese actor? ¿Sigues siendo una adolescente?


  Su cinismo la devolvió a la realidad. Sofía le lanzó una mirada fría antes de señalar a Mario que ya casi ni se veía y le dijo: —¡Él es mi hermano! ¡También tu hermano!


  Colin se sorprendió. Miró el rostro serio de Sofía: —Su apellido es Pei, pero el tuyo es Lo. Yo no nací ayer, ¿de acuerdo?


  —Somos amigos desde la infancia. —'Eramos más cercanos que hermanos'.


  'Amigos de la infancia...'. Los ojos de Colin se oscurecieron. Colin no desconocía lo que implicaba esa frase.


  Hizo una mueca y señaló a la desaparecida Leila en la pantalla: —Ella es mi hermana. ¡También tu hermana!


  Sofía puso los ojos en blanco y dijo: —¿Naciste ayer?


  ¡Pensaba que era algo muy insignificante como para copiarla!Tenía que estar bromeando, pero ella no.


  Colin levantó las manos. Miró hacia un costado y vio a Wendy que acomodaba los platos sobre la mesa del comedor—. Mamá, por favor, dile a Sofía quién es Leila.


  —Bien, Leila fue a la misma escuela que Colin cuando eran niños. Pero ellos fueron a diferentes universidades. Es la hija del lugarteniente general Jia. Es el compañero de armas de tu papá....


  Oyó eso y Sofía se sorprendió. Que... sofisticado.


  Una pareja que ve la televisión juntos es algo muy común, ya que todas las parejas hacen lo mismo en casa. Pero la casualidad era que los dos vieron a la vez a dos estrellas famosas en la pantalla, y los cuales eran precisamente amigos de esta pareja respectivamente.


  Todavía recordaba los sentimientos que tenía Mario por ella...


  Frunció el ceño y Sofía lo miró a Colin—. Por favor, no me digas que le gustas a Leila.


  Colin se quedó callado por un momento. Después de sus palabras, recordó algo antes de la universidad: —Colin, me gustas. No quiero ir a la academia de teatro. Quiero estudiar administración de empresas contigo....


  Observó su expresión y Sofía sabía que ella tenía razón.


  Un lado de su boca se torció. ¡Qué irónico!


  —¿Qué? ¿A Mario también le gustas? ¿O te gusta a ti? —Pensó en esa posibilidad y Colin reflexionó profundamente.


  —....


  Wendy volvió a salir. Vio a la joven pareja con sus expresiones pensativas y preguntó: —¿Por qué te acuerdas de Leila?


  Sofía le explicó: —Acabamos de verla en las noticias.


  —¡Ah! —Wendy volvió a la cocina.


  Después de un rato, le informó a la joven pareja que una cena elegante estaba lista; Cuatro platos y una sopa.


  La joven pareja se trasladó a la mesa del comedor. Después de lavarse las manos, Wendy volvió a verlos y comían en silencio: —Colin, ¿Daniel te dijo cuándo podrías visitar el País A?


  Su hogar estaba en un País A, pero su hijo mayor a menudo trabajaba fuera del país. No era algo muy bueno no tener a la familia unida.


  Colin tragó un sorbo de sopa: —A Daniel no le importa.


  —... ¿Cuándo piensas volver? —Wendy se sentó junto a Sofía.


  Miró a su madre y notó su expresión expectante. Había planeado regresar al País A cuando se casó y establecer la compañía allá para que fuera el punto intermedio entre varias de sus empresas.


  Sin embargo, Sofía interrumpió su plan.


  Ahora tenía la intención de aprovechar la ausencia de su madre para anular su matrimonio y encontrar a una mujer que realmente pudiera amar antes de regresar al País A.


  —Depende. —No quiso explicar más y Colin se centró en la comida.


  Por la noche, Sofía se quedó en la habitación del hombre. Mientras se cepillaba los dientes, Colin entró sin tocar a la puerta.


  —Perdón, lo siento. Estoy acostumbrado a estar solo. Tú, primero.


  Colin se fue después que vio a Sofía lavándose los dientes.


  Ella lo ignoró, se dio una ducha y salió del baño.


  Colin atendía una llamada telefónica cuando la vio en un pijama que tenía un dibujo estampado de un cerdo. Se acercó y lo tironeó.


  Sofía se sorprendió con su acción.


  Después de colgar el teléfono, le dijo: —Por favor, deja de pasearte con esos pijamas tan infantiles. Me parece muy inmaduro.


  ...


  


  


  


  



  Capítulo 9


  Mira lo que hay detrás de ti.


  Sofía se untó crema en la cara y dijo suavemente: —Si no puedes soportarlo, ve y dile a mamá que quieres dormir en una habitación separada.


  Mirando abajo hacia su pijama, Sofía repentinamente sintió que ella debía cambiar su gusto.


  Después de todo, ella ya no era una niña.


  Colin tiró su teléfono en la cama. —Sopita....


  —Por favor llámame Sofía Lo, ¡no Sopita! —Sofía lo corrigió con firmeza.


  Colin fulminó con la mirada a Sofía. —Esta es mi habitación, y puedo llamarte como a mí me plazca. Si eres infeliz, ¡puedes irte!


  Colin veía como una distracción la presencia de Sofía. Él quería que ella se fuera.


  Sofía detuvo sus manos y se volvió para mirar a Colin con cuidado.


  ¿Tenía él algún tipo de desorden de identidad? En la empresa, él se tomaba en serio su trabajo y era un caballero para todos.


  ¿Pero ahora? ¡Infantil! ¡Grosero! ¡Arrogante! Era como un niño malcriado de una familia rica.


  —¿Qué estás mirando? ¿Tratando de seducirme? —Colin sonrió maliciosamente.


  —Señor Li, ¿está usted poseído? —Sofía preguntó directamente.


  —¿A qué te refieres?


  —Por ejemplo, un fantasma o algo similar. —¿Qué más podría explicar su comportamiento impredecible?


  Se decía que las mujeres eran criaturas volubles. ¿Por qué ella sentía que Colin era voluble?


  Colin metió sus manos en los bolsillos y fingió mirar algo detrás de Sofía. —Mira, ¿qué hay detrás de ti?


  La habitación quedó en silencio, ¡y todo el cuerpo de Sofía se puso como piel de gallina!


  Sofía creía que existían criaturas paranormales. Pero ella fue la primera en sacar el tema. ¿Cómo podría ella culpar a Colin por usar sus creencias en su contra?


  De hecho, ella les temía a los fantasmas. No queriendo quedar mal, ella fingió ser indiferente a ello y se acercó a Colin. —Señor Li, ¿quiere usted decir que hay un fantasma en su habitación?


  Colin contuvo su sonrisa. Él había captado claramente el miedo en el rostro de ella.


  El hombre inclinó la cabeza. —Sí, especialmente a la medianoche, cuando puedes escuchar a mujeres y niños llorando....


  No le importaba decir una mentira si podía asustarla y hacer que saliera de su habitación.


  —Colin, tienes treinta años. ¿Cómo puedes ser tan infantil? —Su olor la rodeó y llenó a Sofía con una sensación de paz. Su corazón tembloroso se calmó.


  Colin sonrió, jaló el largo cabello de ella íntimamente detrás de su oreja. —Tal vez todavía no me conoces bien. Soy el tipo de persona que haría cualquier cosa para lograr su objetivo. Por lo tanto, te aconsejo que te mantengas alejada de mí.


  ¿Mantenerme alejada de él? Sí, Colin nunca olvidó su propósito.


  ¡Así fuese en la empresa o aquí!


  —Colin. —Sofía sonrió mientras retrocedía para evitar su intimidad. Entonces ella le dijo. —¡Ni lo sueñes!


  En la compañía, ella no se atrevía a hablarle así. Pero en casa, no había nadie más. Ella podía hacer lo que quisiera.


  Sin apariencias que mantener. ¡Y ella no esperaba que Colin pudiera amarla!


  —¿Alguna vez te acercaste a Paulo de esta manera?


  El recordatorio de Paulo trajo frialdad a los ojos de Sofía. —Yo sé que solo quieres divorciarte de mí. Pero nuestros asuntos no tienen nada que ver con Paulo. Señor Li, por favor no lo menciones más. ¡Él me enferma!


  Sofía parecía estar enojada, lo que era raro de ver. Colin miró su pequeña y furiosa cara con interés. —¡Sabes que quiero divorciarme de ti y deberías tomar la iniciativa para pedirlo!


  —¿Pedir el divorcio? —Sofía se burló. —Colin, escuché que eran las mujeres las que siempre pedían el divorcio en los matrimonios. Pero en nuestra caso, siempre has sido tú, Señor Li, quien lo ha pedido. ¿Eso quiere decir que el Señor Li... ¿No está interesado en mujeres? ¿Qué otros pasatiempos especiales tienes?


  ¿No estar interesado en las mujeres? ¿Pasatiempos especiales? Era la primera vez que Colin escuchó estas palabras.


  Con fuerza, Sofía fue arrojada a la gran cama detrás de ella. Mareada, y con dolor, ella murmuró: —Bastardo....


  Colin se abalanzó sobre ella y le acarició el cuello. —Sugeriste que no estoy interesado. ¿Querías que tuviera sexo contigo para demostrar que soy un hombre normal? ¿Es eso correcto?


  ...


  Sofía quería vomitar. ¿Cómo podía Colin ser tan desvergonzado?


  —Señor Li, ha cometido un error. No me gusta un hombre sin experiencia. —Wendy le había dicho a Sofía que la vida privada de Colin era pura. Así que ella creía que él nunca había visto a una mujer desnuda y ella sabía que tenía razón cuando el rostro de Colin palideció.


  —¡Suena como si tuvieras bastante experiencia! —Colin sostuvo la cara de ella con fuerza.


  Antes de ese momento, Colin nunca se había avergonzado de ser virgen.


  Pero esa noche, se sintió humillado por ella.


  Sofía recordó los rumores que Dolores había difundido y la previa humillación de Paulo. Sus ojos perdieron su brillo. —¡Por supuesto, he tenido dos novios antes! Soy diferente del Señor Li, que no ha tenido ninguna experiencia de amor hasta ahora!


  De hecho, ¡Sofía adivinó de nuevo!


  Después de graduarse, Colin comenzó a trabajar en el Grupo SL y no tenía tiempo en lo absoluto.


  Estaba ocupado con el trabajo día tras día... No tuvo tiempo de enamorarse.


  Mirando su cara orgullosa, ¡Colin realmente quería que ella se callara!


  —¡Vamos, mujer experimentada, enséñame! —Él la besó en sus labios rojos.


  La cabeza de Sofía se mareó al instante. Ella... Ella se consideraba experimentada dado que había besado antes. Sin embargo este beso inesperado de Colin la había dejado bastante sorprendida.


  Resultó que Colin podía besar muy bien.


  Sorprendida y desprevenida, Sofía se encontró a sí misma paralizada. Cuando Colin deslizó su lengua dentro de su boca, ella no sabía cómo responder. ¿Cómo podría ella enseñarle?


  Su primer beso había sido con Paulo.


  Sin embargo, Paulo no la besó así. Él solo la besó ligeramente en el labio porque ella no permitió nada más.


  El beso de Colin parecía ser mágico. Abrumada y confundida, Sofía quería alejarlo. Pero cuando sus manos alcanzaron su pecho, descubrió que no tenía fuerzas.


  Colin dejó su boca cuando ella casi se quedó sin aliento.


  —¿Eres una mujer experimentada? ¿No sabías cómo ajustar tu respiración al besarte? —Su falta de experiencia lo hizo inexplicablemente feliz.


  Paulo le había dicho a Colin que Sofía era mercancía de segunda mano. ¿Entonces por qué le faltaba experiencia?


  ¿Jugando a hacerse la difícil?


  Sin embargo, se sintió bien abrazar su suave cuerpo...


  Eh, se sintió bien encontrar una esposa con un cuerpo suave, no uno flaco. ¡Cierto! ¡Eso es!


  Su sarcasmo, como una tormenta, despertó a Sofía de su aturdimiento.


  Levantó los ojos y miró al hombre que estaba encima de ella. No había razones por las que Colin estuviera de mal humor a menos que estuviera tratando de abstenerse de algo...


  ¿La detestaba?


  Ella lo apartó en silencio, se sentó y ordenó su largo y desordenado cabello. —Señor Li, es tarde ahora. Hora de dormir un poco.


   


   


   


   



  Capítulo 10


  Gorda y fea


  Como secretaria del CEO del Grupo SL, quizá no tenía tanto trabajo como su jefe, pero aún así, Sofía tenía mucho que hacer.


  Colin la miró mientras caminaba hacia el sofá con la delgada colcha en sus brazos. ¿Entonces ese beso no había significado nada para ella?


  Para hacerle las cosas más difíciles, se le acercó y le tomó la mano mientras ella extendía el edredón. —¡Sofía Lo, ve a dormir afuera!


  Ella lo fulminó con la mirada y retiró su mano. —Sr. Li, ¿por qué tienes que hacer las cosas más difíciles? ¿Qué clase de hombre eres? —Él apretó los dientes. Sofía continuó: —Ya que tratas de deshacerte de mí con tanta pasión, debes pensar en una manera de liberarnos de este matrimonio sin hacer que mamá se enoje.


  Esta vez se sintió frustrado. Si pudiera encontrar una manera, no estaría aquí hablando con ella.


  Se dio la vuelta. Entonces ella agregó: —La familia Li me ayudó. No haré nada que haga infeliz a mamá. Pero si quieres hacerme pasar un mal rato, tienes que pensar en cómo se sentiría ella.


  —¡Mamá! ¡Mamá! ¡Qué cercanas son ustedes dos!Ya que se aman tanto, ¿por qué no te casaste con mi madre? ¿Entiendes? ¡Ven aquí, Sophia Lo! —Colin parecía irritado. De manera brusca, tomó a Sofía y la atrajo hacia su cama.


  —¿Qué estás haciendo? ¡Colin Li! ¡Déjame ir!


  —¿Dejarte ir? Oh, no sólo no te dejaré ir, sino que también voy a contribuir a hacer realidad el deseo de Wendy. Le daré el nieto que siempre ha deseado, ¡maldita zorra!


  El modo en que Colin se expresó de ella la hizo enfurecer, Así que levantó su mano derecha y lo abofeteó. El sonido de la bofetada resonó en las paredes. El silencio envolvió la habitación.


  Colin aflojó lentamente el agarre sobre la mano izquierda de la mujer. Su mirada se volvió cruel y fría. Por primera vez, Sofía fue testigo de lo enfurecido y terrible que se podía poner Colin.


  Respiró hondo para recuperar la compostura. —¡Cómo te atreviste a llamarme zorra! ¡Te mereces esa bofetada!


  —Muy bien. —El rostro de Colin se volvió inexpresivo. Se dio la vuelta y se dirigió hacia el baño.


  Cuando salió de la habitación, Sofía descubrió que podía respirar de nuevo.


  Al recostarse en el sofá, se preguntó quién le diría a Colin que ella era una zorra.


  Sería acaso que... ¿Habría sido Paulo? Había estado de visita en la compañía el otro día.


  Recordaba la mirada triunfante que le había dirigido a ella cuando se fue, Pero eso no tenía sentido. Nunca se había acostado con él. Entonces, ¿por qué diría eso?


  Se frotó las sienes doloridas. No debió haberle contado a Paulo que estaba casada cuando se dio la firma del contrato, ni debió haber roto el contrato entre el Grupo Lien y el Grupo SL.


  Era demasiado impulsiva, pero no podía evitarlo. Había sentido tanto placer al notar el cambio en la expresión de Paulo.


  Poco antes, él se había ofrecido a convertirla en su amante. Enojada, Sofía decidió romper el contrato, Sin embargo, sus acciones no habían resuelto nada. Tuvo que reunirse con él y discutir el contrato nuevamente la noche siguiente. ¡Ay!


  Sofía y Colin no se hablaron por el resto de la noche.


  Cuando ella se despertó a la mañana siguiente, estaba sola en la habitación.


  Miró la hora y rápidamente se levantó. Escondió la colcha delgada antes de lavarse en el baño.


  Abajo, Colin y Wendy estaban desayunando. Cuando la vio, el sirviente fue a traerle el desayuno.


  —Mamá —saludó a Wendy en voz baja.


  Wendy había notado el mal humor de Colin, pero él no dijo nada cuando le hizo una pregunta al respecto. Después de que Colin salió de la casa sin decir una palabra, se acercó a Sofía y le preguntó.


  —Sofía, ¿tú y Colin se pelearon cierto? —Wendy hizo memoria pero no recordaba haberlos escuchado pelear.


  Sofía se puso roja de vergüenza. ¿Cómo podría decirle que lo había abofeteado?


  Wendy notó su reacción, pero lo interpretó como que simplemente estaba avergonzada por la pelea.


  Consideró que quizá ambos querrían mantener en privado su disputa.


  Con eso en mente, Wendy le soltó la mano. —Bueno, es hora de que vayas a trabajar. ¡Acuérdate de venir a casa para el almuerzo!


  Sofía dejó escapar un suspiro de alivio. —Está bien, mamá, me voy.


  —Cuídate.


  Wendy pensó que Colin le había comprado un auto a Sofía y que por eso se habían ido por separado, Pero estaba equivocada. Después de salir de la villa, Sofía caminó hasta la estación de metro.


  Colin vivía en un barrio próspero, y este tipo de barrios solían ser muy grandes. Sofía llevaba caminando más de diez minutos y todavía no había conseguido llegar a la entrada.


  Miró la hora. ¡Ay! ¡Iba a llegar tarde!


  Aceleró el paso, pero llevaba tacones altos.


  Casi quería quitárselos y correr al trabajo descalza.


  La idea no parecía tan mala, de modo que así lo hizo. Se quitó los tacones negros y salió por la puerta, luego le sonrió al sorprendido guardia de seguridad.


  Para evitar llegar tarde, tendría que llamar a un taxi, Así que caminó hasta la esquina de la carretera. Antes de que pudiera ponerse los zapatos, un Porsche negro se detuvo frente a ella.


  La ventanilla del pasajero bajó y vio a Colin en el asiento del conductor.


  ¿No se había ido?


  Colin frunció el ceño cuando vio sus pies descalzos. —¡Perderás tu bono si llegas tarde!


  El Porsche negro se alejó, dejando atrás a una aturdida Sofía.


  ...


  Colin podía haberla esperado.


  Cuando el auto se detuvo, ella pensó que él la llevaría a trabajar puesto que se estaba haciendo tarde.


  Pensó que Colin...


  ¿Cómo pudo haber sido tan ingenua?


  Ella lo había abofeteado la noche anterior, ¿y pensaba que la iba a ayudar hoy?


  Sin embargo, recordando el estado de ánimo de Colin, sabía que ese no sería un buen día.


  Aunque logró encontrar un taxi, llegó a la oficina un minuto tarde, Así que perdió su bono.


  ¡Maldita sea! ¡El bono en el grupo SL era más alto que el salario!


  Con ese dinero podría haber comprado su ropa favorita y disfrutado de los platillos que más le gustaban.


  Con cara de pocos amigos, se alejó de la máquina de asistencia para ir a ponerse su ropa de trabajo.


  La oficina del CEO estaba en el piso 88, y había 8 asistentes de secretaría privados. Para facilitar las cosas, el vestidor de las secretarias privadas también había sido situado en el piso 88.


  Cinco de las secretarias eran mujeres. Salvo Sofía y Jimena, las otras tres eran un poco mayores.


  Jimena, quien ya se había puesto la ropa de trabajo, bloqueó el camino de Sofía y la miró con aire de superioridad: —Mírate en un espejo. Eres tan gorda y tan fea. Y mira esa cosa que llevas puesta... ¿Y así quieres seducir al Sr. Li, perra?


  Sofía llevaba puesto un vestido azul oscuro hasta la rodilla con un pequeño saco blanco y un par de tacones negros sin adornos.


  Como no tenía muchos ahorros, había comprado estas prendas en una pequeña tienda en la calle el otro día.


  Por supuesto, ¡no estaban tan a la moda como las marcas internacionales que Jimena compraba en el centro comercial!


  Pero, ¿gorda y fea? Estaba un poco más gorda que ella, cierto, pero no mucho. Sofía confiaba en que a pesar de esta leve diferencia, se veía bien, Pero, ¿fea? Eso era completamente falso. Era cierto que su piel había comenzado a lucir cansada y desgastada durante su tiempo en prisión, pero ahora, después de tres meses de buenos cuidados, había empezado a brillar de nuevo.


  


  


  


  


  Capítulo 11


  Qué Le Pasó en la Cara a la Srta. Lo


  —¿Discúlpame?


  ¿Acaso crees que tú eres la Sra. Li? ---- ¿O su novia?


  Sofía pasó junto a Jimena y se detuvo en el armario de la oficina.


  Jimena puso los ojos en blanco y le respondió altanera. —Hasta ahora, tampoco lo soy, pero no será por mucho tiempo.


  Jimena creía firmemente en su poder de seducción. Si ella deseaba tener a un hombre, no había nada que él pudiera hacer.


  —Entonces, ¿qué tal si te guardas las patrañas que dices hasta que lo seas? —se burló Sofía.


  Al hablarle con desprecio, también estaba dejando claro la posición en la que se encontraba ella.


  Era la esposa de Colin, pero nunca lo había seducido.


  De repente, sintió que una mano tiraba con fuerza de su hombro y, al darse la vuelta, una palma aterrizó plena en una de sus mejillas.


  ¡Eh!


  ¡Debía tratarse del Karma!


  Había abofeteado a Colin la noche anterior, y ahora, tan sólo un día después, ella era la que estaba siendo abofeteada.


  Las otras tres secretarias observaban la escena con una expresión de horror en sus rostros. Sabían que Jimena era orgullosa y desafiante, ¡pero había ido demasiado lejos!


  —¿Quién te crees que eres? ¿Cómo te atreves a hablarme así?


  Después de golpear a Sofía en la cara, Jimena se sintió mucho mejor. Su ira parecía disminuir conforme el rojo se desvanecía de su rostro.


  Sofía se llevó una mano hacia la mejilla dolorida y la sobaba de cuando en cuando. —Srta. Chiao, ¿alguna vez se te ha ocurrido que tenemos el mismo rango en esta empresa? Hacemos el mismo trabajo, tenemos las mismas responsabilidades y compartimos el mismo título.


  ¡No eres diferente a mí!


  Luego sacó su ropa de trabajo e ignoró a Jimena mientras se la ponía.


  —Jimena, será mejor que reces para que nunca llegue el día en que tengas que trabajar para mí.


  Cuando Jimena la escuchó decir que eran iguales, sintió el repentino impulso de abofetearla de nuevo, pero para su fortuna, Gaby Ho las interrumpió: —Srta. Chiao, ya son las 7:50, será mejor que se prepare para la reunión.


  Dicha interrupción impidió que Jimena fuera aún más lejos, y salió furiosa de la habitación calzando tacones de ocho centímetros.


  Después, sola en el vestidor, Sofía tocó su mejilla palpitante. 'Se debe estar hinchando', pensó para sí misma.


  En cuanto a Gaby, bueno, le debía una.


  Entonces se cambió rápidamente de ropa antes de dirigirse a la oficina de las secretarias. Era el turno de Gaby de acompañar a Colin en la reunión de hoy, Así que cuando Sofía llegó a la oficina, ella salió con algunos de los materiales que se utilizarían en la junta.


  —Srta. Ho.


  Gaby estaba ocupada revisando los documentos de la reunión, y cuando la escuchó levantó la cabeza y le sonrió.


  —Gracias, señorita Ho.


  Sofía se las arregló para devolverle la sonrisa.


  Gaby negó con la cabeza. —No hay problema.


  La puerta de la oficina del CEO se abrió y Colin salió. —Tu mejilla está muy inflamada, ¿vas a tomar algo para arreglar eso?


  Estiró el cuello y miró a las otras dos secretarias que estaban de pie no muy lejos de él. Sofía le estaba dando la espalda.


  ¿Qué le había pasado en la mejilla?


  Hasta donde recordaba, él era quien había sido abofeteado y no a la inversa.


  —Tengo que atender algunos correos electrónicos primero, después iré a la enfermería —Dijo ella al tiempo que asentía dirigiéndose a Gaby.


  Entonces se escuchó una voz de hombre. —Srta. Lo.


  Instintivamente, Sofía giró la cabeza hacia donde provenía la voz que la había llamado.


  Era Colin.


  —Sr. Li


  Respondió fríamente.


  El contorno de una mano se dibujaba claramente contra el blanco de su mejilla. Colin fijó su mirada en ese detalle. —¿Qué estás haciendo aquí? ¿A quién le toca acompañarme a la reunión de hoy?


  —Lo siento, Sr. Li, es mi turno. Ya he preparado los documentos —respondió Gaby, quien lo siguió rápidamente.


  Juntos, entraron en el ascensor del CEO.


  Mientras tanto, Sofía regresó a su escritorio en la oficina de las secretarias y comenzó a revisar el correo que se había acumulado.


  En el ascensor, Colin examinó rápidamente los materiales de la junta y, casualmente, preguntó: —¿Qué le pasó en la cara a la señorita Lo?


  Un poco nerviosa, Gaby hizo una pausa antes de responder: —Escuché que alguien la abofeteó.


  —¿La abofeteó? —repitió Colin.


  Para evitar que su rostro traicionara sus emociones, Colin bajó la mirada. —¿Quién lo hizo?


  La secretaria tragó saliva. Era una situación en la que saldría perdiendo sin importar lo que hiciera. Si decía la verdad, de ahora en adelante sería conocida como la soplona de la oficina, Pero le resultaba interesante que el Sr. Li... realmente parecía estar muy preocupado por Sofía. —Realmente no lo sé, Sr. Li —respondió finalmente.


  Afortunadamente, Colin abandonó la conversación en ese punto, así que ella suspiró e hizo lo mismo.


  Después de la reunión, él volvió a su oficina. Justo cuando Gaby estaba a punto de salir de la misma, él la llamó para que regresara. —Envíeme a la Sra. Tao


  —Si, Sr. Li.


  Entre las secretarias, únicamente Serena Tao y Carla Chen estaban casadas.


  Serena entró y salió de la oficina de Colin en menos de cinco minutos.


  —Sra. Tao, ¿para qué la llamó el Sr. Li? —preguntó Jimena


  Mientras la miraba con simple curiosidad. Como Serena estaba casada, ya no la veía como una amenaza.


  Después de echarle una mirada a Sofía, respondió: —No mucho. Me preguntó sobre nuestros planes con la compañía TY el día de ayer.


  Convencida, Jimena volvió a su escritorio para seguir trabajando.


  Al mediodía, Sofía se dirigió a la oficina del gerente de recursos humanos y pidió licencia, pero la solicitud no fue aprobada.


  La razón era que ella ya había pedido permiso el día anterior.


  Omar Chu, el gerente de recursos humanos, fingió seriedad al mirarla. —Apenas ayer solicitaste licencia. ¿Cómo vamos a terminar nuestros quehaceres si cualquiera puede pedir permiso cuando quiera y por el tiempo que quiera?


  Sofía sabía que él tenía razón. Bien, simplemente tomaría un taxi, iría a casa y regresaría en una hora.


  —Está bien, lo entiendo. Gracias Sr. Chu.


  Sofía se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia la puerta de la oficina. De repente, Omar se levantó de su asiento y se interpuso en su camino. Luego cerró la puerta.


  Desconcertada, Sofía levantó una ceja. —¿Sr. Chu?


  —Srta. Lo, en realidad creo que podría darle ese permiso, sólo necesito que...


  Con el rostro sudoroso aparentemente por el calor, Omar miró de arriba a abajo el cuerpo de Sofía.


  Ella no era una idiota.


  —¡No!En realidad no necesito ese permiso! ¡Déjeme salir ahora!


  Ignorándola, él la agarró descaradamente de la mano. —Señorita Lo, ¿qué tal si le doy licencia para toda la tarde?


  El historial de empleo de Omar Chu era bastante peculiar. En su trabajo anterior, había tenido que renunciar y huir de prisa después de haberse metido con la persona equivocada.


  De alguna manera, no había cambiado ni un ápice después de pasar por una prueba tan penosa.


  Sofía retiró su mano asqueada. —Sr. Chu, muestre algo de respeto.


  Todavía ignorándola, Omar respondió: —Señorita Lo, ¿qué edad tiene ahora? ¿Tiene novio?


  Sus palabras claramente habían caído en oídos sordos.


  Sofía frunció el ceño. —¿Sabe quién es mi jefe? Yo soy la secretaria privada del Sr. Li. ¿Tiene idea de lo que le hará si le cuento sobre esto?


  —Vamos Sofía. Todos sabemos que no le gustas.


  Puedes decirle lo que quieras, no hay forma de que él despida a un gerente de recursos humanos por ti.


  Al parecer, todos los asistentes habían visto a Colin atacarla en la reunión del día anterior.


  Darse cuenta de esto hizo que se le partiera el corazón. —Sr. Chu, déjeme salir ahora, o se arrepentirá.


  Sorprendido por su fuerte negativa, Omar se rindió. —Bien. ¡Pero no vuelvas a pedir licencia! Nunca más te concederé una.


  De nuevo solo en su oficina, el hombre se sentó frente a su escritorio y comenzó a trabajar. Era una persona normal y bien vestida en el exterior, pero un cerdo en su interior.


  


  


  


  


  Capítulo 12


  Tener un hijo lo antes posible


  Ahora Sofía comprendía el dicho 'Las apariencias engañan'. Omar siempre se había comportado como un amable anciano, y ella nunca esperó eso de él.


  Se sentía verdaderamente deprimida cuando salió del departamento de personal. Jimena la había atosigado abiertamente por la mañana, y después Omar había querido propasarse con ella. Era como si el mundo estuviera conspirando en su contra ese día.


  Suspiró al salir de la oficina con la cabeza agachada, Y ni siquiera notó la presencia de Colin, Quien frunció el ceño y se le quedaba viendo. Cuando se cruzaron, a él le resultó evidente que ella estaba muy triste.


  Él se las arregló para mantener compostura mientras caminaba hacia el ascensor. Cuando llegó al piso 88, gritó hacia la oficina de las secretarias: —Señorita Lo.


  Serena se levantó rápidamente de donde estaba. —Sr. Li, la Srta. Lo fue a solicitar licencia con el gerente de recursos humanos.


  —Ya veo. —dijo, y volvió a su oficina hundido en sus pensamientos. Entonces mandó traer a Wade Chi.


  Wade Chi era el secretario general de la oficina de las secretarias. Todas las solicitudes de licencia de las secretarias en el piso 88 tenían que pasar por él.


  —Señor. Li.


  Colin lo miró. —¿Por cuánto tiempo fue el permiso de la Srta. Lo?


  Wade se sorprendió un poco. —Sr. Li, no he recibido ninguna solicitud de licencia por parte de la Srta. Lo..


  ¿Que no había solicitud de licencia? Colin golpeaba la mesa con su dedo mientras pensaba. Pasado un rato, le dijo a Wade. —Llama a Omar. Pregúntale.


  Wade asintió, sacó su celular del bolsillo y marcó.


  —Hola, Sr. Chu, este es Wade Chi.


  —Hola Sr. Chi. —Omar hablaba con cortesía.


  —Sofía ha solicitado un permiso, ¿usted lo ha aprobado? —Wade volteó a ver a Colin y puso el manos libres.


  —¿La Srta. Lo? No estoy seguro. Dijo que necesitaba un permiso, pero luego se retractó, y ¡simplemente se fue!


  —Bueno, gracias, Sr. Chu.


  —De nada. ¡Adiós!


  Después de que Wade colgara, Colin le dijo que podía marcharse.


  De pie frente a la ventana, sacó su teléfono celular y llamó a Sofìa. —¿Dónde estás? Ven a mi oficina. Necesito hablar contigo sobre la firma del contrato de esta noche con el Grupo Lien.


  Mientras observaba por la ventana el paisaje, ella dijo con calma: —Sr. Li, no estoy en la empresa en este momento. Voy de vuelta a. la villa.


  Después de escuchar eso, Colin recordó que ella tenía una cita con su madre.


  —Ya pasaron veinte minutos del mediodía, y el camino más rápido de aquí a la villa es de cuarenta minutos, y después todavía está el almuerzo. ¿Te estás saltando el trabajo? —El tiempo del que disponía el personal para almorzar era de una hora. Obviamente, a Sofía no le daría tiempo de regresar a la oficina, Pero ella consideró que era suficiente. —Pedí permiso, pero nadie lo aprobó, y no puedo hacer nada al respecto.


  Los ojos de Colin se estrecharon. —¿Omar no lo aprobó? —El horario de trabajo en el Grupo SL era de las 9 a.m. a las 5 p.m., y las secretarias del CEO tenían que llegar al trabajo antes de las ocho en punto, Pero podían descansar sábados y domingos siempre que hubiera dos secretarias en servicio.


  Y si querían solicitar licencia de trabajo en días laborales, tenían que pasar por un proceso y aceptar una deducción en su salario, pero no había ninguna regla que les prohibiera solicitarla.


  —Efectivamente. —Ella no quería hablar de Omar, el solo hecho de pensar en él le provocaba nauseas.


  Las versiones de los hechos de Sofía y de Omar diferían totalmente. ¿A quién debía creerle?


  —¿Por qué no lo aprobó?


  Sofía guardó silencio. ¿Cómo podía explicárselo? ¿Cómo podía decirle que Omar no había aprobado su permiso debido a que ella no le permitió propasarse?


  Y, lo más importante, ¿creería Colin su versión?


  —Tal vez porque ayer también solicité licencia —dijo Sofía de mal humor.


  Después de mucho tiempo, Colin dijo con frialdad: —Puedes faltar al trabajo para tu cita con mi madre. ¿Por qué siempre te ves con ella así? ¿Qué quieres de ella?


  Ella se mordió el labio inferior. Solamente quería que mamá fuera feliz, ¿por qué pensaba Colin que tenía un motivo oculto?


  No respondió. En vez de ello, simplemente colgó.


  Colin se quedó mirando su teléfono sin poderlo creer. ¡Debía haberlo sabido! ¡No debió haber sido blando con ella sólo porque vio que estaba deprimida!


  Justo cuando Sofía se acababa de lavar las manos y se sentaba para almorzar con Wendy, Colin apareció en el comedor.


  Para Wendy fue una agradable sorpresa ver a su hijo regresar también. Levantándose alegremente, dijo: —¿Ya almorzaste? ¡Come con nosotros! Preparé muchos platillos.


  Eran demasiados. Seis platillos y una sopa.


  Parecía que a Wendy realmente le agradaba Sofía, por eso cocinaba tantos platilos para ella.


  —Por supuesto.


  Fue a lavarse las manos y se sentó a la cabecera de la mesa del comedor. Sofía sacó un tazón de arroz y lo puso delante de él, Luego volvió a su asiento sin decir nada, mantuvo la cabeza agachada, y vació rápidamente el contenido de su tazón.


  —¿Por qué estás comiendo tan rápido, Sofía? —Wendy se sirvió un trozo de pescado.


  Sofía tragó un bocado de comida y respondió con sinceridad: —Tengo que volver a la compañía... Em... Hay mucho trabajo por hacer.


  De hecho, tenía que apurarse ya que no le habían concedido el permiso. Cuanto más tiempo se quedara, más dinero se le deduciría.


  De manera discreta, Colin lanzó una mirada a la mujer que devoraba rápidamente su comida hasta casi atragantarse, y frunció el ceño con disgusto. —¡Nadie está compitiendo contigo!¿No puedes comer más despacio?


  Wendy quería reprender a su hijo por asignarle demasiado trabajo a Sofía, Pero antes de que pudiera hablar, lo escuchó decir esas palabras. En un instante, supo lo que su hijo pensaba de Sofía.


  —Colin.


  El corazón de él se hundió. ¡Oh no! Rápidamente cambió a un tono más suave. —Puedes comer más despacio. Te llevaré de regreso a la compañía.


  Entonces cambió de tema.


  Como su hijo había hecho una concesión, Wendy ya no podía reprenderlo con dureza. —Colin, no le dejes tanto trabajo por hacer a Sofía. Si le pedí que viniera aquí fue para hacerte compañía, no para que trabajara para ti. ¡En lugar de pasar tanto tiempo trabajando para ti, deberías dejarla descansar para que así esté siempre de buen humor y puedan tener un hijo lo antes posible!


  ...


  Ambos dejaron de comer al mismo tiempo, se miraron y desviaron sus miradas con culpa.


  Un niño...


  Colin no dijo nada, y Sofía rápidamente asintió. —Claro, mamá. ¡Puedes confiar en nosotros! ¡Todos los días ponemos todo nuestro empeño en ello! —Se estaban esforzando mucho... en odiarse y encontrar la manera de divorciarse.


  Colin le lanzó a Sofía una mirada burlona antes de seguir comiendo tranquilamente.


  Wendy felizmente recogió su tazón al escuchar eso. —Qué bueno. Venga, vamos a comer. Sofía, ten un poco más de pescado y solomillo...


  Después del almuerzo, Sofía ya llevaba más de media hora de retraso.


  Recordó lo que había pasado por la mañana, así que se puso los zapatos a toda prisa. —¡Mamá, tengo que irme!


  Con lo sucedido por la mañana, no creía que Colin fuera tan amable como para llevarla, De modo que abrió rápidamente la puerta y salió de la villa.


  Media hora le costaría 200 Yuan, y si se saltaba más de una hora, serían 700, el equivalente al salario de un día.


  No podía darse el lujo de perder su bono más otros $700.


  


  


  


  


  Capítulo 13


  ¿Quién te golpeó en la cara?


  Mientras caminaba hacia la esquina de la zona residencial, Sofía Lo escuchó un auto que venía detrás de ella e instintivamente supo que se trataba de Colin. Sin embargo, no se detuvo para mirar hacia atrás. En lugar de eso, subió a la acera y aceleró el paso.


  Dos minutos después, un Porsche se detuvo en seco delante de ella, bloqueandole completamente el camino. ¡Era Colin!


  —¡Sube al auto!


  Sofía Lo lo ignoró, y decidió rodear, Pero Colin habló de nuevo. —Si no subes al auto, tendrás falta, pero si lo haces, puedo decirle al departamento de asistencia que estuviste trabajando conmigo al mediodía.


  Sofía Lo


  Intentó abrir la puerta trasera pero no pudo...


  —¡Ven y siéntate delante! —Colin abrió la puerta del pasajero de enfrente, Y Sofía Lo no tuvo otra opción que hacerle caso, así que se deslizó en el asiento del automóvil obedientemente.


  El coche salió lentamente del área residencial y, una vez en la carretera principal, aumentó su velocidad.


  —¡Dime quién te golpeó en la cara!


  —¡Yo! —Sofía pensó que él se refería a lo que había pasado la noche anterior, así que respondió sin pensar.


  Colin la miró con curiosidad. —¡Estoy hablando de tu cara!


  El enrojecimiento en el rostro de Sofía había cedido bastante una vez que ella hubiera aplicado hielo, y esperaba cubrir el resto con una capa de polvo.


  —No importa quién lo haya hecho, lo que importa es que se me negó la licencia a pesar de haber sufrido lesiones. ¿No es eso lo que querías? Que me rinda, presente mi renuncia al Grupo SL y luego renuncie a ti.


  Colin apretó las manos contra el volante y preguntó: —¿De verdad crees que yo hice que pasara todo esto, incluyendo que alguien te golpeara y el incidente con el gerente Chu?


  Ella se quedó sentada sin proferir palabra, Era difícil decirlo.


  El silencio llenó el coche. Después de un rato, comenzó a hablar. —La Srta. Chiao es hermosa, y es de tu entera confianza. ¿Estás dispuesto a castigarla?


  ¿De su entera confianzal? ¿Cómo era que él no lo sabía?


  Tenía la intención de explicarselo, pero el dolor que se reflejaba en su rostro lo detuvo.


  Quizá el enfrentar nuevos desafíos personales la haría retirarse y abandonar un lugar al que no pertenecía.


  Colin permaneció en silencio mientras llegaban a la compañía. Sentía una gran decepción en su corazón. Ella había esperado demasiado de él.


  Sofía, eres tan ingenua. ¿Realmente esperabas encontrar seguridad en un hombre que está tratando de alejarte de él?


  En cuanto llegó a la compañía, Sofía le informó a Wade Chi que había estado trabajando con Colin.


  Al escuchar esto, Jimena se le quedó viendo fijamente, Pero Sofía la ignoró y se dispuso a trabajar con fervor.


  La noche cayó rápidamente y Sofía, aturdida, contempló el contrato que tenía en sus manos.


  No tenía la menor intención de ver a Paulo Tai. Temía estrangularlo...


  Poco antes de la cita, tomó el contrato de la mesa, lo puso en su bolso y calculó el tiempo que tenía. Entonces, salió del edificio.


  Habitación 606, piso 66, Hotel Real.


  Sofía miró fríamente al empleado que tocaba a la puerta de la habitación 606.


  —Adelante. —Era la voz de Paulo.


  Su corazón tembló, pero se calmó rápidamente y entró en la habitación.


  Un hombre vestido de traje se hallaba sentado cerca de una mesa frente a la ventana.


  Aunque era la segunda vez que se encontraba con Paulo después de haber salido de la cárcel, todavía no se quitaba de la mente que él hubiese subido de nivel en la escala social. Incluso él se vestía tratando de hacer notar que era de clase alta.


  Paulo solía sentirse cómodo utilizando atuendos casuales cuando estaban juntos, y para él, vestir una marca que debía costar cientos de dólares representaba un gran lujo.


  Ahora tenía un traje, un reloj de marca y otros accesorios costosos. Todo esto probablemente le había costado decenas o cientos de miles de dólares.


  Al verla aparecer en el umbral, Paulo se levantó y al instante se dibujo una sonrisa llena de familiaridad en su rostro. —Mi Sofía, ¡por fin has venido!


  Mi Sofía era el nombre de cariño con que solía llamarla, Pero ahora no era más que sarcasmo.


  —No soy Tu Sofía. ¿No te quedó claro la última vez? —Sofía evitó cualquier contacto, y se adelantó a sentarse del otro lado de la mesa.


  Paulo se levantó las gafas y caminó hacia ella. Entonces la tomó de la mano. —Sofía, sé que me odias, pero sabes que no quise hacerte daño. ¿Serías capaz de perdonarme?


  Retirando la mano, Sofía sacó el contrato de su bolso. —Sr. Tai, estoy aquí por razones de negocios.


  Él no le prestó atención al contrato y, en cambio, la estudió. Había adelgazado mucho. ¡Nunca pensó que Sofía pudiera ser tan hermosa estando delgada!


  —Sofía, mantengo mi oferta. Sé mi amante, déjame tenerte a mi lado y entonces firmaré el contrato.


  Ella de verdad le quería lanzar el contrato en la cara. ¿Cómo podía ser tan tonto? —¡Paulo, ya te dije que estoy casada!


  Él se molestó. Por supuesto que sabía que ella estaba casada. Colin, el presidente regional del Grupo SL, se lo había dicho en persona.


  Aunque no era más que el presidente regional del Grupo SL, su autoridad era mayor que la de Daniel entre esas corporaciones.


  Colin, que había estudiado por varios años en los Estados Unidos, estaba dispuesto a regresar al País A en ese momento. Definitivamente era un caballo negro en el mundo de los negocios.


  Un hombre de tan elevada reputación se había casado con la chica a quien Paulo no había podido olvidar. Él, un gerente sin poder, no tenía posibilidades de competir con alguien así.


  —Sofía, te quiero. Después de obtener una posición adecuada en el clan Lien, me divorciaré de Dolores y me casaré contigo. ¿Qué te parece eso? —Paulo se inclinó frente a Sofía mientras le hacía esta propuesta cariñosa.


  Ella lo miró con cinismo. —¿Acaso eres estúpido? Tú le dijiste a Colin que yo era una chica fácil, pero él sabía exactamente lo que yo era. ¿Crees que te saldrás con la tuya si te metes con su esposa?


  Esas palabras tan sólo tenían la intención de asustar a Paulo. Colin ya la creía una fácil y pensaba que se había acostado con su ex novio.


  Además, a Colin no le desagradaría ver que Paulo la cortejara, si no, ¿por qué le había pedido que se reuniera con él?


  —¿Has hecho el amor con Colin? —Sofía se quedó sin habla.


  —Él es mi esposo, ¡así que adivina!


  —Sofía Lo, ¡salimos durante cuatro años! ¡Sólo me dejaste besarte! Nunca me dejaste llegar más allá. Has estado casada con Colin solamente por dos meses. ¿O tres quizá? ¿Y ya hiciste el amor con él? ¡Qué vergüenza! —Paulo se veía muy enojado y había disparado a quemarropa.


  Sofía le sonrió. —¿Vergüenza? ¿Qué tiene de malo querer hacer el amor con mi marido?


  Sus palabras lo callaron.


  No queriendo discutir con él de nuevo, Sofía tomó el contrato. —Sr. Tai, este contrato le redituará grandes beneficios al clan Lien. ¡Lo firma o no, es su elección!


  Paulo no la tomó en serio y se levantó, luego la tomó por la muñeca. —Sofía, firmaré el contrato si duermes conmigo.


  


  


  


  


  Capítulo 14


  ¡Esta fulana no es digna!


  Sofía luchó por liberarse de su agarre. Recogió el contrato de la mesa y finalmente, ¡se rindió!


  —Si no estás dispuesto a firmar el contrato, ¡entonces olvídalo! —Justo cuando ella había guardado el contrato en su bolso, el hombre se lo quitó y lo tiró sobre una silla.


  Después empujó con brusquedad a Sofía hasta un sofá y se le subió encima.


  Paulo la besó en los labios a la fuerza, y no la dejó ir hasta que ella lo mordió brutalmente.


  Entonces él comenzó a acariciar su cuerpo. Sofía tomó sus manos y dijo. —¡Paulo, detén tus actos bestiales, o haré que lamentes tus acciones durante toda tu vida!


  —Estoy arrepentido, Sofy. ¡Vuelve conmigo! —Paulo le besó la oreja, y se volvió aún más licencioso.


  Sofía luchó, pero no era tan fuerte como él, y no logró moverlo en absoluto.


  ¿Quién podría salvarla? ¿Colin? Ni en sueños. ¡Él no podía esperar a tener una prueba de su infidelidad, ¡lo que le daría una razón para divorciarse de ella!


  Las lágrimas corrían por sus mejillas. ¿A quién recurrir?


  —¡Paulo! —Ella dejó de resistirse y le gritó con frialdad.


  Él continuó besándole los hombros y no respondió.


  —¡Si te atreves a tocarme, lucharé hasta la muerte! —¡Lo decía en serio! ¡Ella, Sofía, preferiría morir antes que convertirse en la amante de alguien!


  A Paulo no le importaron sus palabras y continuó.


  Ella lo empujó más fuerte. Paulo nunca pensó que ella tuviera tanta fuerza, ya que cayó al suelo.


  Sofía aprovechó la oportunidad para levantarse del sofá y correr hacia la puerta, Entonces sintió que tiraban de su cabello. Paulo la había atrapado. Ella cerró los ojos por el dolor.


  Paulo estaba completamente fuera de control y la lanzó contra el suelo.


  De pronto, alguien tocó la puerta. —Auxilio... —Sólo hasta entonces intentó gritar, pero él no le dio oportunidad y le tapó la boca con las manos.


  Ella intentó gritar una vez más, pero su voz salió como un murmullo. Entonces consiguió apartar una de sus manos y gritó. —¡Auxilio!Auxilio... —Auxilio...


  Seguían tocando a la puerta. Paulo rugió. —¿Quién? !


  —Señor, soy el camarero de las habitaciones privadas. ¿Desea ordenar algo? —dijo el camarero en voz baja.


  Paulo arrancó la blusa de Sofía. —Ahora no. Sólo espera.


  Sofía lamentó haber comprado esas ropas de mala calidad. Se desgarraban con suma facilidad.


  Ella trató de cubrir su cuerpo con sus manos para defenderse de él, y tuvo la oportunidad de morderlo en la mano. Él dejó de besarla al sentir un dolor punzante.


  —¡Auxilio! ¡Que alguien me ayude!


  —Sofía, Sofía, no llores. Déja que te acaricie con cariño, ¿está bien? —dijo él en voz baja. Entonces volvió a taparle la boca en caso de que ella tratara de morderlo de nuevo.


  Sintiéndose sola, vulnerable y completamente indefensa, Sofía gritó. ¿Su vida terminaría aquí?


  Cerró los ojos, las lágrimas corrían por su rostro.


  En ese preciso momento, alguien forzó la puerta y entraron tres personas.


  Sofía abrió los ojos, y al ver a la mujer parada enfrente de ella, sintió la oscuridad de la muerte.


  La presencia de Dolores había borrado su deseo, así que Paulo se quitó de encima de Sofía.


  —Dolores, no es lo que parece. Era ella quien intentaba seducirme...


  —¡Plaf! —Paulo recibió una fuerte bofetada en la cara.


  Con expresión de desagrado, Dolores se frotó la mano derecha.


  Haciendo caso omiso del asustado hombre, caminó hasta donde estaba Sofía, quien se había acurrucado en una esquina.


  Después la pisoteó brutalmente. Una fuerte patada con su zapatilla de tacón alto fue a dar en la espalda arqueada de Sofía, quien se retorció de dolor. Sentía como si sus huesos se hubieran roto.


  Lanzando su costoso bolso a las dos mujeres que estaban detrás, Dolores levantó a Sofía y la abofeteó.


  —¿Te atreves a tratar de seducir a mi marido? ¡Te mataré hoy mismo! ¡Maldita vampiresa!


  Sofía consiguió agarrar uno de los brazos de Dolores y lo mordió con fuerza. Dolores palideció de dolor.


  —Suéltame... ¡Eso duele!


  Al ver eso, las dos mujeres detrás de Dolores se apresuraron a hacer a Sofía a un lado, entonces comenzaron a golpearla cuando se volvió a acurrucar en el piso.


  Golpes y patadas cayeron implacables sobre Sofía, y ella no tuvo oportunidad de devolverles el golpe.


  Colin, acompañado por Carla y Serena, abrió la puerta y contempló esa horrible escena.


  Al ver a la mujer desmadejada en el suelo, no sintió repugnancia, ¡sino que sintió que su corazón se encogía!


  —¡Deténganse! —ordenó fríamente. Al oírlo, las mujeres se dieron la vuelta al mismo tiempo.


  —¿Quién eres tú? —Dolores nunca había visto a Colin antes, así que no lo reconoció.


  Paulo se echó las gafas hacia atrás y dijo con calma. —¡Sofía, no te atrevas a intentar seducirme la próxima vez! De lo contrario, ¡llamaré a la policía!


  Colin podía sentir cómo la ira crecía dentro de su pecho. Alejó a las tres mujeres de Sofía y rápidamente cubrió con su abrigo a la mujer temblorosa que yacía en el suelo.


  Al ver que Colin la levantaba, los celos corrieron al rojo vivo por las venas de Paulo. —Sr. Li, ¡haga favor de enviar a otra persona a negociar sobre la alianza con el Grupo Lien! ¡Esta fulana no es digna!


  Colin le lanzó una mirada fulminante, y Paulo se asustó tanto que se calló de inmediato.


  —¿Usted es Colin? —Al darse cuenta de quién era, la actitud de Dolores cambió súbitamente. ¡Colin era el soltero disponible más popular del momento!


  Al sentir el cuerpo tembloroso de la mujer que sostenía en sus brazos, Colin apretó los puños. —Sr. Tai, después de que descubra lo que pasó aquí, ¡sin duda le pediré una explicación!


  Al escuchar esas palabras, Paulo comenzó a sudar frío.


  —Bien, Sr. Li, confío en usted. Esta mujer intentó seducirme cuando supo que estaba comprometido. Ahora que ya estoy casado, ¡ha seguido insistiendo! ¡Tiene que despedirla! —Colin ya le había advertido a Paulo que no hablara sobre su matrimonio.


  Al escuchar esas palabras, la mujer a la que Colin sostenía tembló más severamente. Colin se dirigió a la puerta llevando a Sofía en sus brazos. —Sr. Tai, creo que podemos hablar de la alianza más tarde si es necesario.


  Después de decir eso, salió de la habitación privada con sus secretarias y no le dio oportunidad a Paulo de decir una palabra más.


  Colin sostuvo a Sofía mientras entraba en el ascensor, y les ordenó a las secretarias: —Srta. Chen, vaya y reserve una habitación. La esperaré en el piso de las suites presidenciales. Señorita Tao, vaya, compre un traje de mujer y envíelo allí.


  —¡Sí, señor!


  —Muy bien, señor.


  Varios minutos después, Colin llevó a Sofía a la suite presidencial. El camarero les cerró la puerta y abandonó la habitación.


  Dentro de la habitación...


  Inmediatamente después de que fue colocada en la cama, Sofía se quitó el abrigo y corrió a la ducha.


  Entonces abrió la regadera y se lavó el cuerpo, sin importarle si el agua estaba o no fría.


  Sentado en el sofá, Colin miraba la puerta cerrada del cuarto de baño, absorto en sus pensamientos.


  Además del sonido del agua que corría, también escuchó gemidos muy débiles provenientes de la ducha.


  Se preguntaba si había llegado demasiado tarde.


  


  


  


  


  Capítulo 15


  Quieres Usarme


  Una hora después, Sofía Lo salió del baño envuelta en una toalla. Su rostro estaba bastante pálido.


  Echó un vistazo a Colin con amargura y luego apartó los ojos de él.


  Colin no pudo evitar su respiración acelerada cuando vio a esta mujer casi desnuda.


  La joven se secó su largo cabello y Colin se levantó del sofá y caminó hacia ella.


  —Sofía Lo, ¿qué pasó?


  La joven no contestó. Después de un momento, se levantó de su tocador y tiró la toalla.


  Colin sintió que algo cálido fluía de su nariz. Se limpió con su mano y vio que era sangre. Una hemorragia nasal.


  Tomó torpemente las toallas de papel que estaban sobre la mesa y corrió hacia el baño para lavar la sangre.


  Cuando salió, Sofía Lo estaba sentada en la cama e inmóvil.


  —¿Qué quisiste decir? —Colin estaba un poco enojado porque había perdido la compostura hacía un tiempo. ¡Oh, hombre! Era virgen y se sentía avergonzado por la forma en que lo afectó físicamente.


  Sofía Lo se levantó de la cama. Más preparado, Colin la miró con calma.


  —Puedes verificar si soy o no virgen.


  Quería demostrarle que no era una mujer liberal porque no quería que Colin la mirara con desprecio. Tampoco quería que la obligara a encontrarse con Paulo de nuevo.


  Colin entrecerró los ojos y dijo: —No es necesario. No es asunto mío.


  —Quiero ser tu mujer y usar tu poder. —Sus brazos se deslizaron alrededor del cuello de Colin y lo miró intensamente de una manera muy seductora.


  No estaba acostumbrada a estar con Colin y no tenía idea de la magnitud de su poder. En cualquier caso, era claramente más poderoso que ella.


  Colin no se contuvo y envolvió sus brazos alrededor de su cintura.


  —¿Quieres decir que quieres vengarte con mi ayuda?


  —¡Sí! —Primero, se vengaría por lo que Paulo y Dolores le habían hecho, ¡y luego sería el turno de Colin!


  ¡Colin fue quien la obligó a acercarse a Paulo e hizo todos los esfuerzos necesarios para encontrar una razón y divorciarse de ella!


  —Te vengarás de mí después de ocuparte de eso. —Colin habló tan claramente que Sofía no pudo distinguir la emoción de su voz.


  Solo sintió un dolor agudo que recorría todo su cuerpo mientras Colin presionaba su moretón. Sofía Lo gimió suavemente.


  Su reacción hizo que Colin la envolviera en sus brazos y la besara.


  Un pensamiento se repitió en su mente: 'Suéltala, suéltala...'. . Pero perdió el control y la apretó a Sofía Lo sobre la cama.


  —¡Maldición! ¿Cómo te atreves a seducirme? ¿Tan sola estás? —Colin se liberó de su deseo y miró a la ruborizada mujer. ¡Qué encantadora que era!


  Sofía Lo sonrió y le tocó el pecho con los dedos: —Colin, hay un enemigo más en mi vida. Ese eres tú.


  Le dijo suavemente y Colin casi perdió la compostura.


  Sofía tenía razón. Si no hubiera sido por él, ninguna de estas cosas habrían sucedido.


  Colin tomó sus pequeñas manos y le advirtió: —Como mamá está en casa, no puedes cometer ningún error. Pórtate bien. ¡Ahora, vístete un poco y ve al hospital!


  Luego se alejó de su cuerpo y se levantó de la cama. Tiró la ropa que la señorita Tao le había traído para que ella se vistiera.


  Los ojos de Sofía Lo se hundieron y su corazón sangró por dentro.


  —No soy tu destino. ¡No vayas por el camino equivocado! —Su advertencia la obligó a Sofía Lo a concentrarse de nuevo.


  Se incorporó de la cama y se puso la ropa en silencio.


  Luego se acercó a la mesa, recogió su bolso y salió.


  Colin la observó mientras se alejaba y la siguió.


  Cuando volvieron del hospital y llegaron a casa, ya era tarde y Wendy estaba dormida.


  Sofía Lo llevó su edredón a su antigua habitación y durmió sola.


  A la mañana siguiente, se fue a trabajar antes de que Wendy se despertara.


  Luego le envió un mensaje cuando llegó a la oficina—. Mamá, hoy tengo un día bastante ocupado y salí temprano para el trabajo. No te preocupes.


  La reunión de la mañana comenzó a las ocho en punto.


  Sofía Lo puso los documentos correspondientes frente a Colin y se sentó a su lado en silencio.


  Después de la reunión, el hombre salió de la oficina primero y la joven guardó los documentos antes de alcanzarlo.


  —Señor Li, el Gerente de la compañía Xindai vendrá a discutir nuestro contrato a las nueve en punto. Luego tendrá una reunión con el Señor Liu en la cafetería a las diez. Su almuerzo se organiza en el Hotel Mantons al mediodía con el Gerente de la empresa del Señor Qiao. . .. —Sofía Lo leyó toda la agenda del día de Colin mientras estaban en el ascensor. Luego lo siguió hasta su oficina.


  Finalmente, Colin se sentó en su escritorio y Sofía Lo terminó: —... Tienes una reunión con la señorita Ira a los nueve. No hay nada más.


  —Quiero saber si Paulo te obligó o fue de forma consensuada.


  La pregunta de Colin la tomó por sorpresa y no estaba preparada para responderla.


  —Este es un asunto privado entre él y yo. No necesitas saber nada más al respecto si deseas seguir cooperando con su compañía. ¡Me iré si no hay nada más! —Sofía Lo cerró su cuaderno y se fue.


  —¡Detente! —Colin se levantó de la silla y caminó hacia ella.


  Sofía Lo retrocedió y le dijo: —Señor Li, ¿qué más quieres que te diga?


  —Mi asesor privado que también es mi buen amigo vendrá desde el País A. Tienes que acompañarlo.


  Sofía Lo.


  Le pidió que ayudara a su buen amigo. Obviamente, siempre quiso echarla.


  Sofía Lo respondió torpemente: —Está bien, Señor Li. ¿Algo más?


  —No. ¡Recuerda vestirte bien!


  En este momento, toda esa buena impresión sobre Colin desapareció—. ¡Colin, si es posible, también quiero encontrar una manera de divorciarme de ti! ¡Me gustaría muchísimo eso!


  Sofía Lo escupió con amargura estas palabras y se fue de la oficina.


  Colin parecía ser un desastre en su vida.


  O ella, Sofía Lo, estaba destinada a vivir una vida miserable. .


  La joven se llevó las manos al pecho y volvió a la oficina de la secretaria. Tenía que concentrarse en su trabajo.


  Por la tarde, Sofía Lo recibió una llamada de Wendy: —Hola, regresaré al País A. ¡Si Colin se atreve a acosarte, me puedes llamar en cualquier momento!


  —Mamá, no te preocupes. ¡Es muy bueno conmigo! ¡No me va a intimidar! —Sofía Lo eligió contestar la llamada en un rincón y bajó la voz a propósito cuando mencionó a Colin para que nadie la escuchara.


  —¡Bien, Sofía, cuídate mucho!


  —Claro, mamá. También, tú y papá. No te preocupes por mí. Mantente en forma.


  —¡Bueno, adiós, Sofía!


  —¡Adiós, mamá!


  La joven se sintió aliviada después de colgar el teléfono. Wendy dejó su hogar, lo que recuperó la libertad de Sofía.


  Sintió que era completamente libre.


  


  


  


  


  Capítulo 16


  ¿Dónde está tu autoestima?


  Decidió olvidar lo que Colin había hecho porque estaba a punto de abandonar la mansión.


  Sofía buscó información en línea sobre alquileres de casas durante su pausa del té de la tarde e hizo una cita con un posible propietario.


  Sus exigencias eran simples: que fuera un apartamento nuevo, bien decorado y cómodo.


  El primer apartamento que vio se ajustaba a sus necesidades. Pagó el depósito de seguridad en el momento y le dijo al propietario que se mudaría pronto.


  Ya era medianoche cuando Colin regresó de Red Hall.


  Estaba borracho. Sin pensar, fue hasta la habitación de Sofía. La puerta estaba abierta.


  Prendió la luz. Todo en la habitación estaba en perfectas condiciones. Justo como estaba antes de que Sofía se mudara.


  Colin tuvo un mal presentimiento y se apresuró a ir al guardarropa. Estaba vacío.


  Las comisuras de su boca se alzaron y se le dibujó una sonrisa maliciosa. Ahora se dio cuenta y tomó conciencia de que ella también estaba de acuerdo en divorciarse.


  Estaba confundido, pero después de un momento, marcó el número de Sofía.


  La joven no se había acostado todavía. Acababa de mudarse y estaba limpiando la casa. Estaba a punto de terminar de fregar el piso cuando el teléfono sonó.


  —Hola. ¿Señor Li? —Sofía respondió su llamada.


  —¿Dónde estás? —Le preguntó Colin.


  —Estoy en mi casa. —respondió.


  —¿Tu hogar? ¿Te refieres al que compartes con Paulo? —No pudo evitar burlarse de ella.


  Su rostro se congeló: —Gracias por llamar, Señor Li.


  Colin no esperaba esa respuesta. Luego le gritó—. ¡Sofía Lo! ¡Si te atreves a colgar el teléfono, yo...! —Entonces oyó la señal sonora y nadie contestó del otro lado.


  Colin arrojó el teléfono sobre su cama. Se desabrochó la camisa, se aflojó la corbata con impaciencia y las tiró.


  No sabía qué le estaba molestando, pero algo era.


  En el grupo SL, Sofía se sentó en su lugar, pero se sintió muy incómoda. Frente a ella, un hombre magnífico la observaba todo el tiempo. Tenía dificultades para concentrarse porque no tenía ninguna restricción. Ninguna en absoluto...


  —Bueno, guapo señor Huo, ¿qué te parece si salimos y damos una vuelta? —Le dijo Sofía. ¡Cumpliría con las instrucciones de Colin para entretener muy bien a este tipo!


  Helge sacudió suavemente la cabeza con una dulce sonrisa y le dijo: —No, gracias, disfruto viéndote trabajar.


  —El Señor Li se enojará conmigo si no te atiendo bien. —dijo Sofía.


  —No, no lo hará. Está con una hermosa dama ahora. No tiene tiempo para venir a la empresa. —El cabello dorado de Helge brillaba cuando sonreía.


  Debería de haber algo malo con Colin para querer alejar a una mujer tan linda.


  '¿Salía con una hermosa dama?'. Sofía se sorprendió. No podía recordar muy bien la agenda de Colin.


  ¿Quizá era algo privado?


  —¡Sofía!


  Helge dijo su nombre. La joven sintió que la piel de gallina se extendía sobre sus brazos y la apartaba de sus pensamientos.


  Luego le sonrió: —Señor Huo, haces que sea difícil para otros trabajar aquí. Te llevaré... . bien... Iremos a comer. ¡Conozco una tienda de postres cercana que es excelente!


  A Sofía siempre le gustaron los postres como los crepes de mango, el pastel de durián, el tiramisú, etcétera.


  Helge miró a su alrededor y, efectivamente, todas las demás secretarias lo miraban de vez en cuando.


  ¡Una de ellas incluso le hizo un guiño muy audaz cuando sus ojos se encontraron!


  Helge le silbó a Jimena: —Oye, hermosa, ¿soy guapo?


  La mujer se sonrojó y asintió con la cabeza. Luego bajó la cabeza y continuó con su trabajo con fingida timidez.


  ¡Ese tipo era Helge Huo!Era el segundo hijo del clan Huo del país A, ¡y uno de los mejores amigos de Colin!


  Pero Sofía solo sintió narcisismo en su pregunta. La punta de su boca se contrajo ligeramente—. ¿Vienes o no?


  Le preguntó Sofía por última vez. Si Helge no se decidía a salir con ella, también podría ponerse a trabajar.


  El hombre asintió rápidamente: —Vamos, vamos.


  Sofía dejó su trabajo a un lado y lo sacó de la oficina.


  Un Porsche negro se detuvo frente a la puerta de entrada de la compañía. Wade salió del automóvil y le abrió la puerta al hombre que estaba sentado en el asiento trasero. Helge lo vio y rápidamente puso un brazo alrededor del hombro de Sofía.


  Ella se sorprendió e inmediatamente intentó alejarse de él, pero el hombre la abrazó.


  Colin observó fríamente su reacción: —¿Por qué el Señor Huo todavía está en la empresa? Señorita Lo, ¿así es como entretienes a mi mejor amigo?


  —No, no, no... Colin, no es culpa de Sofía. Estaba trabajando y no quería molestarla. —Helge le explicó rápidamente antes de que ella pudiera hablar.


  ¿Sofía? Una sensación de disgusto apareció en los ojos de Colin.


  —¡Quita tu mano! —Colin se quedó mirando a Helge.


  —¿Qué? —Helge fingió que no entendía.


  Colin lo ignoró y la miró a Sofía: —¿Dónde está tu autoestima?


  La mujer se quedó sin habla.


  Los ojos de Helge brillaban. La soltó a Sofía, puso una mano en el hombro de Colin y le susurró al oído: —Amigo, ¿qué tal si me la das? Ya no tienes que fingir, solo déjame estar con ella. ¿Qué te parece?


  Cada vez que Sofía veía a dos hombres guapos que susurraban o estaban demasiado juntos, se imaginaba que eran homosexuales.


  Ella escuchó a Colin que dijo: —Si ustedes dos se aman realmente, ¡no hay ningún problema! ¡Puedo apartarme!


  Helge palmeó el hombro de Colin alegremente. —¡Sabía que eras un buen amigo!


  Aunque Helge estaba feliz, Sofía estaba muy molesta. Su corazón se estremeció de dolor.


  —El Señor Li es tan generoso. Señor Huo, ¿qué tal si también hacemos algo para pagar tanta amabilidad?


  La mirada de enojo de Colin se fijó en su rostro cuando le habló a Helge: —Por cierto, Helge, no olvides lo que me prometiste.


  Después de decir eso, el hombre entró en la compañía sin mirar atrás.


  Sofía no pudo evitar mirarlo a Colin. Se veía tan alto y elegante y emanaba una luz deslumbrante.


  —Eso es suficiente. Se fue.


  Helge no se perdió ningún detalle ante el cambio sutil en la cara de la mujer. Pensó que si perdía esta oportunidad, nunca tendría otra posibilidad de ganar su corazón.


  Sofía apartó la mirada y condujo a Helge a la tienda de postres.


  Helge era un buen conversador e incluso muy bueno para hacer felices a las chicas.


  Sofía estaba de mal humor al principio, pero poco después, olvidó su infelicidad, se rió y habló con él.


  Cuando regresaron a la compañía, ya era hora de dejar el trabajo. Helge se fue directamente hacia la oficina del Director Ejecutivo y Sofía se dirigió a la oficina de secretarias para completar su trabajo.


  —Qué bien, nuestra joven secretaria está de vuelta. ¿Cómo estás? ¿Cómo estuvo el señor Huo en la cama? —El buen humor de Sofía desapareció por el insulto tan directo de Jimena.


  Después de que la mujer habló, las otras secretarias también la miraron a Sofía con curiosidad.


  Sofía se dirigió hacia el escritorio de Jimena. Golpeó la mesa con la mano. El sonido y la amenaza sutil hizo que Jimena encogiera su cuerpo.


  Enojada y avergonzada, se puso de pie y la enfrentó: —¿Qué demonios estás haciendo?


  —Señorita Chiao, esto es solo una advertencia. Si hablas así otra vez y arruinas mi reputación, mi mano estará sobre tu hermosa cara en lugar de estar sobre este escritorio. —Mientras Sofía hablaba, acarició suavemente la mejilla maquillada de Jimena.


  


  


  


  


  Capítulo 17


  Parecía una Chica que Fue Agredida


  Jimena nunca la tomó en serio a Sofía. Le parecía muy mediocre, sin pasado, sin poder, sin fuerza... Sin embargo, su comportamiento logró avergonzarla.


  Jimena se burló: —Sofía Lo, no quise que fuera demasiado embarazoso para ti, pero tú empezaste primero y no me culpes ahora por ser desagradable. Se dice que te acostaste con el Director Ejecutivo Adjunto de Lien, pero aún así no conseguiste su contrato. ¿Eres tan barata y vulgar, Sofía Lo?


  Las palabras de Jimena le recordaron que Paulo casi la violó esa noche. Su cara se puso pálida del asco.


  Pero Jimena pensó que ella parecía culpable. Se sintió aún más confiada y continuó: —Entonces el Señor Li fue tu primer objetivo y luego buscaste al Director Ejecutivo Adjunto de Lien... y ahora vas por el Señor Huo. Sofía Lo, ciertamente sabes adónde buscar.


  —Eres tan asquerosa. —Luego puso los ojos en blanco y la ignoró a Jimena. Decidió no hablarle, volvió a su lugar y comenzó a trabajar.


  Aunque no quería causar problemas, los problemas la seguían. Jimena siguió a Sofía—. Señorita Lo, ¿de quién estaba hablando?


  Ella la ignoró, abrió la licitación, tomó un bolígrafo y comenzó a estudiar el documento.


  Sin embargo, al minuto siguiente, Jimena le sacó la pluma y la arrojó directamente al cubo de basura.


  —¿Quién te crees que eres? ¿Cómo te atreves a ignorarme? Sofía Lo, el Señor Li está a punto de echarte de la compañía. ¿De qué estás orgullosa?


  Sofía estaba muy irritada ahora. Como el secretario en jefe, Wade Chi no estaba, decidió poner fin a este drama. Agarró de la muñeca a Jimena y la sacó de la habitación.


  —¡Sofía Lo! ¿Qué estás haciendo? ¡Suéltame! —Jimena llevaba zapatos de tacón muy alto y casi cayó al suelo. Afortunadamente, Paco Ker, el secretario, la ayudó antes de que se cayera.


  Colin trataba de convencer a Helge para que trabajara desde una oficina temporal que había preparado cuando escucharon golpear a la puerta.


  —Adelante.


  La puerta se abrió de golpe y una mujer entró tambaleándose en la habitación. Jimena cayó sobre la alfombra envuelta en un grito.


  —¡Ups, mi pequeña belleza! ¿te dolió? —Helge siempre estaba interesado en ayudar a las mujeres bonitas. Le ofreció su mano a Jimena. Pero cuando vio a Sofía detrás de ella, Helge retiró la mano.


  Sofía se acercó hacia el escritorio de Colin y suspiró: —Señor Li, la señorita Chiao quiere tener sexo contigo. ¿Qué tal si le concedes ese deseo?


  ...


  Colin se puso intensamente pálido ante la petición de Sofía. Helge se echó a reír.


  Jimena se quedó estupefacta. Luego reaccionó con un grito—. ¡Sofía Lo! ¿Cómo te atreves a insultarme así? ¿Crees que todo el mundo es una ramera como tú?


  ¿Ramera? Sofía respiró hondo y lo miró a Colin: —Señor Li, ¿consideras solo la apariencia física de una persona cuando contratas al personal? Parece que la señorita Jimena Chiao está llena de pensamientos sucios y el Señor Li tiene ganas de acostarse con ella.


  Ahora sí que era una provocación descarada.


  Colin la miró de arriba abajo: —Mírate. ¿Cuán cierta es tu acusación?


  Solo quiso decir que Sofía estaba vestida demasiado simple, nada más.


  Sin embargo ella entendió mal. Sabía que antes estaba gorda. Aunque ahora había perdido varios kilos, no estaba entre las más delgadas. Tal vez Colin la veía como lo hacía Jimena; gorda y fea y llena de pensamientos poco prácticos.


  Bajó la cabeza para ocultar el dolor que sentía y se disculpó: —Lo siento, Señor Li. No debería haber dicho eso. Pero la señorita Chiao y yo no tenemos la misma forma de ser. No nos llevamos bien. Por favor, sácame de la oficina de secretarias.


  No tenía poder ni fuerza y Colin no estaba dispuesto a permitir que ella confiara en él. Ahora su compañera la estaba acosando y no sería castigada.


  ¿De qué serviría si se quedara en esa oficina?


  Jimena se acercó rápidamente a Colin: —Sí, Señor Li. La señorita Lo y yo tenemos personalidades muy diferentes. No podemos trabajar juntas.


  Sofía tendría que ser degradada para poder cambiarse de oficina. A Jimena le hubiera gustado ver eso.


  Colin no se perdió la expresión en los ojos de Sofía. Alejó a Jimena, se acercó a Sofía y le levantó el mentón para que pudiera mirarlo a los ojos.


  Sus ojos estaban enrojecidos de lágrimas contenidas. Parecía una niña que había sido agredida.


  Jimena miró la escena con asombro. El Señor Li... El Señor Li trataba así a Sofía...


  Helge encendió un cigarrillo y los observó sin decir ni una palabra. Cuando vio el comportamiento de Colin, sonrió.


  —Muy bien. —Colin había tomado su decisión.


  Jimena lo agarró de su brazo con audacia y le habló con su voz más dulce: —Señor Li, escuché que la señorita Lo no solo quería seducirte sino que también se acostó con el Director General Adjunto de Lien. Una secretaria como ella solo deshonraría la imagen de nuestra compañía. No debería estar a tu lado.


  Colin no retiró su mano y Sofía ni parpadeó cuando Jimena le habló. Sin desanimarse, siguió mirándolo a los ojos.


  —Señor Li, por favor, retira tu mano. —Sofía negó con la cabeza pero no pudo escapar de las manos de Colin.


  Cuando Sofía dejó de forcejear, el hombre retiró la mano. Sacó su teléfono y marcó: —Wade, agrega un escritorio en la oficina del Señor Huo. La señorita Lo trabajará desde allí.


  ...


  El corazón de Sofía se estremeció. ¡Colin estaba decidido a alejarla!


  Oh, sí. Dijo que haría cualquier cosa para lograr su objetivo.


  —Eso es suficiente. No me mudaré de oficina. —Helge levantó una ceja cuando Sofía se negó.


  Era una mujer interesante. No le gustaba Colin ni él.


  ¿Desde cuándo los dos perdieron su carisma?


  —¿No te irás a la oficina del Señor Huo? ¿Así que quieres mudarte a la oficina del Director Ejecutivo?


  —... —No, Señor Li, no me entendiste.


  —¡Entonces muévete! —Colin fue determinante.


  Sin decir una palabra más, Sofía salió de la oficina del Director Ejecutivo.


  Los ojos de Colin se oscurecieron al ver a Sofía que se marchaba.


  El silencio envolvió la habitación. Jimena habló en un tono dulce: —Señor Li, Señor Huo, si no hay nada más, voy a volver a mi trabajo.


  —Espera. —Colin la detuvo.


  Jimena estaba emocionada. ¿El señor Li no la dejaba ir?


  —Señorita Chiao, ¿cuánto tiempo lleva trabajando aquí? —Colin rodeó su escritorio y se sentó en su silla.


  —Estoy aquí desde la inauguración. Ya pasaron tres meses....


  —¿Y en todo este tiempo aún no sabes cómo comportarte? ¿Hay algún problema de administración o son tan pocas las tareas que tienes tiempo para abofetear a tu colega en la oficina? —Colin habló en un tono severo que nunca había usado antes. Su gentil máscara se había caído. Aunque no la miró a Jimena, ella sintió que un escalofrío le recorría la espalda.


  ¿Cuándo fue que esa maldita Sofía Lo la había delatado?


  Jimena trató de sacar ventaja de la situación. Sin preocuparse por la presencia de Helge, se acercó a Colin y le acarició la corbata con su delicada mano: —Señor Li, lo siento... ¿Puedes perdonarme?


  Colin bajó los ojos y miró la mano que tocaba su corbata. Con un tono que transmitía su disgusto, dijo: —¡Saca la mano!


  La mano de Jimena temblaba. Luego desenredó los dedos de su corbata. Jimena se enderezó: —Señor Li, lo siento, ¡voy a volver al trabajo!


  —¡Espera!


  


  


  


  


  Capítulo 18


  Una mujer mimada tenía una vida mejor


  Jimena miró perplejamente a Colin. Se quitó la corbata y se la lanzó. —¡Tómala y tírala!


  ...


  Jimena se sintió completamente humillada por la reacción de Colin. Rompió en llanto al instante.


  —Sí, señor Li. —Sujetó la corbata con la mano derecha y salió de la oficina.


  De vuelta a la oficina de la secretaria, Jimena colocó la corbata sobre su escritorio. Estaba tan enojada que olvidó tirar la corbata.


  Serena suspiró. —Señorita Chiao, ¿por qué... tiene la corbata del Sr. Li?


  Jimena se quedó viendo la corbata sin comprender, pero reaccionó cuando Sofìa la miró.


  Bajó la cabeza con timidez. —La corbata me la dio el Sr. Li... Tú sabes el porqué.


  —¡Oh! ¡Lo sé! ¡Lo sé! ¡Señorita Chiao, por favor corresponda a las muestras de afecto del director general! —Serena sonrió a Jimena de una manera insinuante.


  Jimena asintió, y las comisuras de su boca se levantaron ligeramente. ¡No había ninguna oportunidad para ella!El director general no parecía estar interesado en ella.


  Sin embargo, el mal semblante de Sofìa hizo que Jimena se sintiera mejor.


  ¡Uf! ¿Cómo podría esa mujer gorda y fea competir con ella? ¡De ninguna manera!


  Sofía estaba dibujando, pero se detuvo ante las palabras de Jimena.


  Efectivamente, una mujer hermosa y mimada tenía una vida mejor...


  A diferencia de ella, ahora parecía no saber nada.


  Incluso si ella estuviera desnuda frente a Colin, él nunca la miraría por segunda vez. ¿Y su reacción? Una hemorragia nasal.


  Tal vez ella era lo que la señorita Chiao creía que era: una chica barata que quería seducir a Colin.


  Colin nació en una familia rica. Había visto todo tipo de mujeres. Si quisiera, podría conseguir a cualquier chica. ¿Por qué se sentiría atraído por ella?


  Él había rechazado su matrimonio, y la había obligado a entretener a otros hombres. Las acciones de Colin dejaban ver claramente su actitud.


  Sofía, te confiaste demasiado.


  En una hora, Sofía se mudó a la oficina de consultoría privada al lado de la oficina del Presidente en el piso 88. Helge estaba sentado en el lado opuesto. Se veía somnoliento.


  En cuanto la vio a Sofía, se levantó de un salto y fue hacia ella. —Mi pequeña Sofía, por fin estás aquí. ¡Estaba tan aburrido que me estaba quedando dormido!


  —Usted es el mejor amigo del Sr. Li. Puede descansar en la sala del presidente. —Había una sala de estar en la oficina del presidente y solo él podía usarla.


  Helge negó con la cabeza. Él sabía exactamente porqué estaba ahí.


  —Mi pequeña Sofía, quiero invitarte a cenar esta noche. —Helge trajo una silla y se sentó junto a ella.


  Sofía miró al hombre de cabello rubio. Su cabeza comenzó a palpitar. Tenía 29 años. ¿Por qué se estaba comportando como un adolescente?


  —Señor. Huo...


  —¡Espera! Pequeña Sofía, puedes llamarme Pequeño Hel.


  —... Emm... —Sofìa casi se ahogaba.


  ¿Pequeño Hel? No. Sofía negó con la cabeza. —Señor. Huo...


  —O me puedes llamar Hel.


  —... Creo que es mejor si lo llamo Sr. Huo.


  —No. Me llamarás Hel. ¡Esta es mi petición! —Insistió Helge.


  Parecía serio. Entonces Sofía lo pensó por un rato, y luego asintió. —Hel.


  Helge le mostró a Sofía una sonrisa inocente. Sin embargo, su mirada traviesa la incomodó un poco.


  —Por favor dilo en voz alta, pequeña Sofía.


  —Por favor, no me llame pequeña Sofía. Si no le importa, preferiría que me llamara Sofía. —El nombre de 'pequeña Sofía' le desagradaba cuando Helge lo decía tan íntimamente.


  Helge no estaba contento en absoluto, pero al fin asintió con la cabeza. —Sofía.


  En realidad, Sofía Lo era un lindo nombre.


  —Hel, tengo que ir al supermercado después del trabajo. No tendré tiempo para cenar contigo" Ella lo rechazó amablemente.


  Sofía le estaba diciendo la verdad. Ahora que se había mudado, necesitaba comprar algunos artículos de primera necesidad.


  —Está bien. Te acompañaré al supermercado después de la cena. —Helge movió sus manos casualmente.


  Su persistencia dejó a Sofía sin palabras.


  En cambio, la vacilación de Sofía hizo sonreír a Helge. —Vas a comprar un montón de cosas en el supermercado. ¿Es malo encontrar un hombre que te ayude?


  Te acompañaré y podrás comprar lo que quieras.


  —... ¿El Sr. Li no asignó trabajo para usted? —Sofía no pudo evitar preguntarle.


  Helge sonrió. —Sí, sí lo hizo.


  Su trabajo era seducirla en un mes.


  Le gustaba mucho el trabajo porque Sofía no era tan fría como aparentaba. En realidad, Helge la encontraba muy linda, boba e interesante.


  —Debería trabajar ahora. Mi trabajo no es tan importante. —Sofía trató de razonar con él.


  Helge sacudió la cabeza, se acercó a ella y habló con suavidad. —No. Para mí, perseguirte es el trabajo más importante que haré en el futuro.


  Una figura alta estaba en la puerta de la oficina del consultor privado. Miró a las dos personas sentadas, hablando en voz baja.


  Debió haber sonreído, pero no importaba cuánto se esforzara, no podía.


  Finalmente, se rindió. —¿De qué están hablando?


  La repentina intrusión hizo reaccionar a Sofía. Rápidamente se apartó de Helge y bajó la cabeza para leer el documento.


  Helge se recostó en la silla lentamente y miró a Colin, quien le había echado a perder toda su diversión. —¡Dulce charla!


  —Sofía, ¿por qué no terminas tu trabajo en lugar de platicar con el Sr. Huo?


  Sofía miró a Colin y murmuró. —Lo siento, trabajaré enseguida.


  Sofía pensó que era mejor no ir al supermercado con Helge por la noche. ¡Ella debería quedarse aquí sola y trabajar horas extras!


  Helge estaba decepcionado y miró a Colin. —Yo era el que estaba coqueteando con ella. ¡Ella no hizo nada malo!


  —El hecho es que estaban coqueteando. No hay diferencia si lo iniciaste o no. —Colin abrió la carpeta que estaba encima del documento. Frunció el ceño al ver el Grafiti en la página.


  Sofía tuvo una mal presentimiento. Levantó la vista y vio a Colin hojeando su cuaderno en el que hacía sus garabatos. Ella no quería que él viera lo que había dibujado...


  Ella se levantó y trató de quitarle la carpeta de su mano. Pero Colin ya estaba preparado. Levantó la carpeta. Sofía se quedó estupefacta.


  Colin, como mínimo, medía un metro y ochenta centímetros de altura... ¿Ochenta? Parecía más alto. ¿Tal vez un metro y noventa? Pero ella apenas medía... un metro sesenta de altura


  A pesar de que llevaba zapatos de tacón, no era tan alta como Colin. ¿Cómo podría recuperar su carpeta?


  —Señor. Li, tengo que trabajar ahora, por favor devuélvame mi carpeta.


  A Helge le desconcertó la escena que tenía delante. Miró a Colin, después a Sofía y luego a Colin de nuevo.


  —Este documento no está relacionado con tu trabajo. —No había esperado que Sofía lo criticara en secreto. ¿Por qué dibujó una tortuga? ¿Acaso pensaba que él era cobarde?


  —Pero esas son mis cosas. ¡No tiene derecho a verlo sin permiso! —Sofía protestó.


  Colin sonrió. —Señorita Lo, tengo derecho a ver lo que quiera en la compañía SL. ¡Sin mencionar que soy su dueño, puedo ver sus cosas sin permiso!


  ...


  


  


  


  


  Capítulo 19


  Los dos se disculparán con Sofía


  Dijo que ella le pertenecía.


  El corazón de Sofía latía más rápido cuando escuchó eso.


  Helge miró a Colin y agarró la carpeta de su mano. —Colin, tienes que hacer lo que tienes que hacer. Cuidaré bien de Sofía.


  ¿No habían hecho un trato de que él estaba ahí para seducir a Sofía? ¿Por qué Colin estaba tan poco cooperativo?


  Sofía agarró la carpeta de Helge, actuando como si no hubiera pasado nada. —Sí, señor Li, tienes una videoconferencia con los socios estadounidenses. Comenzará en seis minutos.


  Sofía miró la hora y se lo recordó a Colin que ahora estaba lívido.


  Colin no se fue. Se acercó a Sofía, que casi automáticamente giró su silla hacia atrás cuando él se acercó.


  Sin desanimarse, Colin levantó su barbilla con los dedos. Entonces, sin venir a cuento, bajó la cabeza y la besó en los labios.


  Sofía estaba asombrada. Abrió los ojos cuando su rostro se acercó. Estaba... Estaba... ¿Estaba besando... la?


  El beso fue cálido y corto. Sofía se quedó completamente asombrada.


  A Colin le agradó ver su reacción. —Helge, parece que eres el aguafiestas aquí.


  Helge se quedó sin palabras. No tenía ninguna réplica. Maldita sea, ¿entonces era eso lo que realmente sentía Colin por Sofía?


  ¡Oh! ¡No! ¡Su querida pequeña Sofía!Miró hacia atrás y vio a Sofía mirando hacia la puerta incluso después de que Colin hubiera abandonado la habitación. Su cara estaba enrojecida, y sus labios estaban medio abiertos. Parecía que se estaba desmayando.


  ¡Por Dios!¿No le habían pedido que sedujera a la esposa de Colin? ¡Sentía como si estuviera aquí para presenciar su dulce amor!


  Ya estaba dentro de su tiempo libre pero Sofía todavía estaba peleándose con su trabajo, mientras que Helge dormía en el sofá a su lado.


  De repente una llamada telefónica lo despertó. Helge buscó a tientas el teléfono en su bolsillo, y respondió sin mirar quien era: —¿Quién es?


  La persona que llamó dijo algo que despertó a Helge. Saltó del sofá.


  Sofía se sorprendió al verlo comportarse así.


  Entonces vio a Helge ponerse sus zapatos a toda prisa. —¡Estaré allí pronto! ¡Detenla!


  Después de colgar el teléfono, se peinó el cabello desordenado, tomó su abrigo y salió corriendo. Entonces se dio cuenta de que Sofía había estado en la oficina.


  Se dio la vuelta y se encontró con la desconcertada mirada de Sofía.


  —¡Sofía, no puedo ir al supermercado contigo esta noche! ¡Nos vemos otro día! ¡Beso, beso! —Helge le lanzó un beso y salió corriendo de la oficina.


  Los lados de la boca de Sofía temblaron. Cuando el silencio volvió a envolver la oficina, siguió trabajando.


  En la sala de recepción del piso 22.


  Colin entró y vio que Paulo y Dolores ya esperaban dentro.


  —¡Es bueno verte de nuevo, señor Li! —La pareja se levantó para saludar a Colin. Paulo extendió su mano.


  Sin embargo, Colin lo ignoró, caminó directamente a su asiento y se sentó.


  Paulo tomó su mano con torpeza. Dolores vio lo que hizo y susurró. —Idiota.


  Luego sonrió de forma graciosa y miró a Colin. —Señor Li, es un honor vernos de nuevo. ¡Estamos aquí por el contrato!


  El grupo SL era el socio más importante de Lien tanto en el País A como en el País Z. Para Lien, cualquier proyecto de cooperación con el grupo SL significaría una fuente de ingresos con beneficios ilimitados.


  —Oh, el contrato. Entonces no hay nada de qué hablar. —Colin se levantó y se preparó para irse.


  Dolores lo detuvo apresuradamente y le suplicó: —Señor Li, la última vez fue culpa de Sofía. Como ella no está aquí ahora, ¿por qué no podemos cooperar?


  —¿Quién te dijo que era culpa de Sofía? —El rostro de Colin se volvió sombrío en un instante.


  Paulo se levantó de inmediato y dijo: —Mi culpa. Fue mi culpa. Tuve una relación con la señora Sofía Lo antes, pero ya se acabó, y no quiero hablar de eso. Señor Li, hablemos de cooperación, ¿de acuerdo?


  Paulo no le había dicho a Dolores que Colin y Sofía estaban casados.


  Había recordado la advertencia de Colin. Tampoco quiso mencionar lo que sucedió en la última reunión. Tenía miedo de que Dolores creyera a Sofía si se enteraba de que estaban casados.


  —Señor Tai, sabes lo de Sofía. No intentes nunca hacer nada a sus espaldas de nuevo.


  —Ciertamente, ciertamente. Lo siento señor Li.


  Dolores sentía curiosidad de verlos hablar de una manera que no podía entender. ¿Quién era Sofía? ¿No era ella simplemente una criminal que había sido puesta en libertad antes de tiempo?


  —Señor Li, tal vez no eres consciente. Sofía Lo estuvo en la cárcel antes por asesinato. Aparte de eso, también era la ex novia de mi marido. Engañó a mi esposo cuando estaban juntos durmiendo con otros hombres. ¡Si se queda aquí más tiempo, solo sería un estigma para el grupo SL y arruinaría la imagen pública de su empresa!


  La parte del engaño, por supuesto, fue inventada por Paulo cuando trató de atraer a Dolores.


  Le dijo a Dolores que Sofía se metió en la cama con dos hombres cuando estaba con él, y que él terminó esta relación de cuatro años porque lo traicionó.


  Colin lo miró con desagrado. Recordó la noche en el hotel cuando Sofía le pidió que comprobara si aún era virgen. Le preguntó a Paulo: —Pero ella sangraba cuando me acosté con ella. ¿Cómo explicas eso?


  Paulo se sorprendió. ¡Así que Sofía lo hizo por primera vez con Colin!Por un instante, pareció normal y explicó: —Señor Li, la tecnología médica ha avanzado enormemente. Es fácil renovar cualquier parte del cuerpo en cualquier lugar.


  Sus palabras también disiparon las sospechas de Dolores. ¡Era tan desagradable de Sofía Lo hacer una cosa así!


  Dolores aún la despreciaba más ahora.


  Colin aplacó su ardiente ira y dijo con calma: —Si queren el contrato, deben disculparse con Sofía, los dos.


  —¿Qué? —Dolores gritó con incredulidad. ¿Colin les había pedido que se disculparan con esa zorra?


  Paulo estaba más tranquilo, porque sabía que era él quien había forzado a Sofía la otra noche. Él asintió. —Claro, siempre y cuando el contrato se firme.


  Colin vio su actitud indiferente y se sintió seguro de lo que había sucedido esa noche. Debió de ser Paulo quien forzó a Sofía.


  Dolores arrastró a Paulo a una esquina. —¿Qué estás diciendo? No iré Puedes disculparte con ella sólo.


  Colin estaba saliendo de la habitación cuando escuchó eso. Se detuvo en la puerta y miró a Dolores. —Si alguno de los dos no se disculpa con ella, no habrá cooperación.


  Con eso, salió de la habitación.


  Dolores clavó su mirada en la espalda de Colin con odio. Pellizcó el brazo de Paulo y se quejó: —Sólo es un CEO regional. ¿Qué demonios? ¡Incluso Daniel Si no se atreve a hablarle así al grupo Lien! ¡Bah!


  Paulo aguantó el dolor y le recordó: —No digas eso. Daniel Si le había dado a Colin Li todas las acciones de estas compañías regionales. Colin Li es quien tiene el control. Él tiene realmente el poder ahora.


  


  


  


  


  Capítulo 20


  ¿Cómo atrajo a Colin Li?


  —¡Imagínatelo! ¿Por qué fue Sofía Lo liberada antes? ¿Cómo llegó al País Z como secretaria del CEO en SL? ¿Por qué ella estaba con Colin Li? —Dolores había oído la noticia de que Sofía había sido liberada antes. Inmediatamente había enviado a alguien para averiguar quién la ayudó a salir de la cárcel. Sin embargo, hasta ahora, no había encontrado ninguna pista.


  Sofía Lo ahora era libre y estaba con Colin Li, un hombre tan perfecto como Daniel. ¡Dolores odiaba todo esto!


  —Cariño, vamos a ver a Sofía! —Paulo no podía esperar para ver a su primer amor.


  Dolores lo fulminó con la mirada. —¡Pero el contrato es nuestra principal prioridad! —Paulo se encogió asustado y dijo.


  Sin embargo, Paulo le recordó que no importaba si el contrato se firmaba o no. Lo más importante durante este viaje al País Z era que Dolores superara la prueba del viejo señor Lien y se hiciera cargo del Grupo Lien. Así que Dolores contuvo su ira y fue a ver a Sofía Lo con él.


  Por la madrugada, alguien golpeó la puerta de la oficina. Sofía había estado ocupada escribiendo en el teclado.


  Extraño. ¿Quién podría ser?


  —Adelante. —Sofía se quitó las gafas y miró hacia la puerta.


  Su rostro se oscureció y sus puños se apretaron cuando vio entrar a las dos personas.


  —Oh Sofía, todavía estás aquí. —A pesar de la ira de Dolores, Paulo se acercó a Sofía y la miró con cuidado.


  Sofía era aún más hermosa ahora que cuando tenía dieciocho años.


  —¿Por qué? —Dijo Sofía en tono frío.


  Dolores Lien y Paulo Tai. ¡Se lo haría pagar!


  Dolores se adelantó y apartó a Paulo. —Tú pequeña zorra, ¿cómo te lo hiciste para liarte con el señor Li? —Preguntó Dolores con una mirada celosa.


  Paulo la hizo retroceder y le recordó: —Dolores, vinimos a pedirle disculpas a Sofía. ¿No te acuerdas?


  —Sofía, Sofía, y Sofía... Paulo Tai, ¿todavía la amas? —Preguntó Dolores enojada, señalando a su marido.


  Sofía podía ver cuál era el lugar de Paulo en la familia. No podía entender cómo le podía gustar tanto el dinero que estaría tan dispuesto a vivir una vida sin ninguna gracia.


  Paulo le agarró la mano y la calmó con ternura. Dolores bajó la mano y le tomó el brazo haciendo una mueca.


  Ver la intimidad de Paulo y Dolores hizo que Sofía se sintiera incómoda. Se entristeció.


  —Sofía, lamentamos lo que hemos hecho. Por favor no te enojes. —Dijo Paulo con voz cariñosa.


  Dolores, por supuesto, notó su tono, pero sabía que no era el momento adecuado para centrarse en eso. Así que dijo a regañadientes: —Lo siento, Sofía.


  Nadie lo tomaría como una disculpa, porque no sonaba sincero en absoluto.


  Sofía estaba confundida. ¿Por qué se disculpaban? ¿Por qué ahora?


  Esto podía ser algo que Paulo haría. ¿Pero la arrogante Dolores Lien? ¿Cómo podía disculparse... a Sofía?


  —No acepto tus disculpas.


  ¿Pensaba Dolores que una disculpa no sincera desharía lo que le había hecho? Dolores le quitó al novio a Sofía y la envió a la cárcel. ¿En qué estaba pensando?


  Dolores quería tirarle el bolso a la cara a Sofía. Señaló a Sofía. —¡Puta! ¡No seas desagradecida!No hubiera venido a ver tu estúpida cara si no fuera por los contratos. ¡Deberías estar agradecida de no haberte golpeado hasta la muerte!


  ¿Contratos? Sofía trató de averiguarlo. ¿Eran los contratos entre el grupo Lien y SL?


  La puerta se abrió de nuevo, y entró un hombre. Dolores al instante cambió su actitud.


  —Señor. Li, Sofía ha sido una ingrata. Se daba aires y no aceptaba nuestras disculpas. —Al ver a Colin, volvió a su habitual dulce personalidad.


  Colin no la miró para nada. Caminó hasta el sofá y se sentó. —¿Darse aires? Eso es lo que debería hacer. Pero si no aceptó tus disculpas... eso significa que no fuiste lo suficientemente sincera. ¡Sigue pidiendo disculpas!


  En el momento en que Sofía vio a Colin, lo entendió todo.


  El corazón de Sofía latió más rápido al mirar al hombre sentado fríamente en el sofá. Era él... Era él quien hizo que Dolores y Paulo se disculparan con ella.


  Él sabía que ella odiaba a esas dos personas, y por eso lo había hecho... ¿para hacerla sentir mejor?


  De repente se sintió cálida por dentro. Miró a Colin, y había ternura en sus ojos.


  Dolores temblaba de furia. ¿Por qué tenía que disculparse con ella, con Sofía Lo, la persona a la que más odiaba?


  Escucha. Darse aires y rechazar las disculpas porque no eran lo suficientemente sinceros. Dicho esto, Colin Li sólo hizo que Dolores sintiera como si él estuviera del lado de Sofía Lo.


  ¡Maldita Sofía Lo!¿Cómo atrajo a Colin Li?


  Paulo no pensaba tanto. No quería ver a Sofía enojada otra vez. —Lo sentimos, Sofía. Por favor, no te enojes. Ese día fue culpa nuestra. No deberíamos... no deberíamos haberte golpeado.


  Como esto se debía a los contratos, Dolores se metió las manos temblorosas en los bolsillos, respiró hondo varias veces e hizo una sonrisa que estaba peor que su cara llorosa y dijo: —Lo siento, Sofía. Fue culpa nuestra. Por favor, perdónanos.


  Sofía vio rabia en sus ojos. Dolores Lien, una mujer arrogante había logrado disculparse. Eso debería haber sido duro para ella.


  Sin embargo, cuanto más enojada estaba Dolores, más feliz se ponía Sofía. Ella sonrió. —Disculpas aceptadas. Pero el resto depende del señor Li.


  Colin tembló ante la sonrisa de Sofía. Sofía Lo... ¡Su sonrisa era muy buena!


  En ese momento, sintió que todo lo que había hecho valía la pena.


  También entendió que la enemistad entre ellas no podía eliminarse con una simple disculpa. —Firma con la señorita Lo mañana por la mañana. Pero señorita Lo, usted puede decidir si firmar o no —dijo Colin.


  —¡Sí, señor!


  ... El rostro de Dolores se ensombreció. Colin Li estaba jugando con ellos, ¿no? Ya se habían disculpado, pero él le había dejado la decisión a Sofía Lo.


  Aunque Dolores estaba enojada, no se atrevía a descargar su ira frente a Colin. Así que arrastró a Paulo fuera de la oficina enojada.


  Sofía Lo. Esa zorra. Dolores juró no tener piedad con ella si tenía la oportunidad.


  La oficina estaba otra vez en paz. —Gracias Señor. Li —dijo Sofía suavemente. —Pero no quería que estuvieras involucrado en este asunto.


  No había querido que nadie se involucrara y se viera afectado por los asuntos entre ella y Paulo y Dolores. Había querido resolverlo por sí misma.


  Las palabras de Sofía arruinaron el ánimo de Colin.


  —Sofía Lo, ¿no crees que estás siendo hipócrita? Eres tú quien quería aprovecharse de mí durmiendo conmigo. ¿Y ahora me dices que no intervenga? ¿Estás eliminando competencia? ¿O estás haciéndote la difícil? ¿O aún amas a Paulo Tai y te preocupas por que lo destruya? —Colin se reclinó en el sofá perezosamente, lanzando pregunta tras pregunta a Sofía.


  


  


  


  


  Capítulo 21


  Soy muy desagradecida


  Sofía frunció el ceño. Colin tenía razón. Había querido usar su poder para vengarse. Sin embargo, hoy le estaba pidiendo a Colin que no se involucrara. No era de extrañar que la llamara hipócrita.


  Cuando Colin la vio reflexionando sobre su observación, lamentó lo que había dicho. Se preguntó si había vuelto a ir demasiado lejos.


  Colin se levantó del sofá irritado. —Está bien. Es suficiente por hoy.


  Todavía inmersa en sus pensamientos, Sofía no se movió. Asumió que Colin quería decir que se iba. —Oh, adiós, señor Li.


  Colin sintió que su frustración aumentaba. Se acercó a ella, le levantó la barbilla con la mano derecha y le explicó. —¡Quiero decir que puedes dejar de trabajar ya! ¡No yo!


  Sofía estaba a punto de asentir, pero entonces, sin querer vio que le faltaba la corbata. Golpeó su mano, y con calma dijo: —Tengo mucho trabajo que hacer, señor Li.


  —¡Dije que ya puedes irte a casa!¿No lo entiendes, Sopita? —Colin no se perdió su repentino cambio de humor. ¿En qué estaba pensando?


  ¿Quería dejarlo ya que no le servía ahora? ¿Cómo de ingrata era?


  Sofía caminaba hacia su escritorio. Se volvió hacia Colin y gritó. —¡No me llames Sopita! ¡Mi nombre es Sofía!¿No sabes que es grosero poner un apodo a otros?


  Colin se quedó sin palabras.


  Cerró los ojos, tratando de pensar en una frase para describir cómo se sentía. Pero no podía recordarla con certeza. Oh sí. —El corazón de una mujer es un profundo océano de secretos. Sofía, ¿por qué estás descontenta ahora? ¿Por qué estás siendo tan ingrata?


  Sofía respondió con calma: —Sí, soy muy desagradecida. ¿Qué te parece si vas y buscas a la señorita Chiao? Ella es agradecida y amable.


  —Colin se preguntó por qué Sofía nombraba en cada ocasión a Jimena Chiao.


  —¡Cómo te atreves!


  Colin se acercó a ella y Sofía huyó de él otra vez.


  Colin extendió sus manos, pero sólo agarró el aire vacío.


  —Señor Li, ¿no crees que eres un gilipollas? Le diste tu corbata a la señorita Chiao como prenda y fingiste tener una aventura conmigo al mismo tiempo. ¿De verdad crees que todas las mujeres del mundo harán fila para perseguirte sólo porque tienes dinero?


  —¿Le di mi corbata a Jimena? ¿Fingí tener una aventura contigo? ¿Quiero que todas las mujeres se rindan a mis pies? Sofía Lo... Realmente eres todo un caso. —Colin dio un paso adelante, agarró su muñeca y la atrajo hacia sus brazos.


  Sofía dio un paso atrás pero Colin siguió adelante. Unos pasos más tarde, Sofía se encontró de espaldas contra el escritorio.


  La posición hizo que Sofía se sonrojara. Ella murmuró. —¡Fuera!


  —Será mejor que me digas cómo llegaste a pensar que le entregué mi corbata a Jimena como prenda. —Hizo hincapié en la última parte de la frase.


  —¿Te estás haciendo el inocente? ¿Dónde está tu corbata? ¿Te atreves a decir que no se la diste a la señorita Chiao? ¿Y me dices que soy yo la que necesita explicarme? ¡Ah! —La mirada irónica de Sofía recorrió el cuello abierto de su camisa.


  Su cuello estaba desabrochado. Y cuando miró dentro por casualidad, lo que vio la hizo tragar saliva.


  Colin apretó más su muñeca. —¿Quién diablos te dijo que se la di?


  —No tienes que fingir. Toda la oficina de la secretaria la ha visto enarbolando tu corbata con esa mirada pretenciosa. ¡Y ella les dijo que se la diste! ¡Eres un casanova!


  Colin pensó por un momento y le dijo: —Le pedí a la señorita Chiao que la tirara por mí. ¡Quién diablos sabe por qué la guardó!


  ¿Hmmm? ¿Le pidió a Jimena que la tirara por él?


  —¿Por qué querías tirarla?


  Colin suavemente puso su brazo alrededor de su suave cintura. Se sentía tan bien abrazándola. —Alguien la tocó. Así que ya no la quería más.


  Sofía recordó cuando arrastró a Jimena a la oficina de Colin. Había visto a Jimena envolver sus dedos alrededor de la corbata de Colin. ¡Ahora entendía que Jimena Chiao había estado mintiendo todo el tiempo!


  Sofía se sintió aliviada. Dejó de pelear con Colin. El silencio en la habitación ya no era incómodo. En cambio, estaba cargada de atracción entre los dos. Los ojos de Colin se entrecerraron cuando miró sus labios: —Ahora, cuéntame sobre mi fantasía sobre otras mujeres, señorita Lo.


  Sofía se dio cuenta de lo cerca que estaban. Colin la abrazó tan fuerte que pudo oler su perfume. —Ah, eso es. . Primero suéltame... Entonces te contaré sobre eso...


  Colin no oyó nada. Estaba completamente fascinada por la forma en la que Sofía abría y cerraba los labios cuando hablaba. Bajó la cabeza y la besó.


  Totalmente asombrada, Sofía abrió mucho los ojos. Él... Él... ¿Por qué siempre le hacía eso?


  Pisó los pies de Colin para disuadirlo, pero él sólo frunció el ceño y continuó besándola.


  ¡Ese granuja!Sofía comenzó a luchar, pero antes de que pudiera liberarse de sus brazos, sus extremidades se sintieron débiles. Colin sólo la abrazó con más fuerza y la besó más profundamente.


  Después de un largo rato, Colin se apartó de los suaves y cálidos labios de Sofía.


  Le tocó la frente con la suya y le acarició la mejilla con el pulgar. Le dirigió una sonrisa maliciosa. —No es de extrañar que tantos hombres estuvieran interesados en ti. Sabes tan bien.


  Dijo eso sólo para burlarse de ella. No porque creyera los rumores compartidos por Paulo y Dolores.


  Pero Sofía no lo entendió como una broma. Sus palabras borraron la nube de felicidad que había descendido sobre Sofía. Levantó la mano para abofetearlo. Pero esta vez Colin la detuvo. —¿Quieres darme otra bofetada? ¿Cómo te atreves, Sofía Lo?


  Sofía retiró su mano, luego lo empujó. —Colin, si no te alejas de mí, me alejaré de ti.


  Después de revisar rápidamente los documentos en su escritorio, Sofía sacó la llave del armario de su cajón y salió de la oficina.


  Colin la observó mientras se alejaba a toda prisa, con su mente volviendo a sus palabras. Mantendré mi distancia con usted en el futuro, había dicho.


  Emmmm... . ¡Estaba tan molesto!


  ¡Muy, muy molesto!


  Cuando Sofía salió de la empresa, vio a un Porsche detenerse en la puerta. Wade miraba su reloj ansiosamente.


  Cuando vio a Sofía, se dirigió rápidamente hacia ella. —Señorita Lo, tengo una emergencia en casa. ¿Llevaría al señor Li a casa por mi, por favor?


  Ni siquiera esperó la respuesta de Sofía. Él simplemente puso las llaves del auto en su mano y salió corriendo.


  Sofía no sabía qué decir. Miró las llaves.


  Aunque el auto se había detenido frente a ella, no podía ver quién estaba sentado en él. Sofía dejó escapar un suspiro, y se dirigió al asiento del conductor.


  Colin estaba en el coche, apoyado en el asiento. Estaba hablando por teléfono. Sofía hizo una pausa, pero después, se metió en el coche.


  No sabía con quién hablaba Colin, pero no estaba molesto. —Sí. Ya veo... No, no hubo boda... Quédate en el cuartel, no te quedes sin... ¡Levi Li! ¡Madre siempre se preocupa por ti!


  ¡Oh!Sofía recordó que Colin tenía un hermano menor, cuyo nombre era Levi Li, a quien nunca había visto antes.


  Detuvo el auto frente a la villa de Colin. Sofía apagó el motor y abrió la puerta para Colin. —Señor Li, está en casa.


  Pero Colin no se movió.


  Sofía miró la hora. —Lo siento, señor Li, pero tengo que irme corriendo ahora. Aquí está la llave. ¡Me tengo que ir!


  Perdería el último metro si se quedaba más tiempo.


  Puso la llave en el asiento y se volvió para irse.


  —¡Sofía Lo! —Colin la llamó.


  Sofía se volvió. —¿Sí, señor Li?


  —Madre me acaba de llamar. ¡Quiere que hagamos un vídeo chat con ella esta noche! —Colin se bajó del coche.


  —¿Y? —Sofía lo miró desconcertada.


  Colin la miró. —¡Entra!


  


  


  


  


  Capítulo 22


  Eso tenía mucho sentido


  —Tengo prisa, puedes...


  —Una palabra más, y estarás aquí toda la noche.


  


  Sofía se quedó sin palabras. Como no quería pasar la noche, siguió a Colin a la villa.


  Una vez dentro, Sofía vio que la cena estaba lista. Se lavó las manos y se sentó a la mesa con Colin.


  Después de terminar de comer, Colin se fue a la sala de estar. Sofía la siguió poco después, solo para descubrir que Colin ya estaba ocupado con su teléfono. Justo cuando ella estaba a punto de hablarle, Colin le entregó el teléfono.


  Entonces Sofía vio que Wendy estaba chateando con él por vídeo... .


  —Mamá. —Sofía se sentó y habló con Wendy.


  Con ese vídeo chat improvisado, Wendy quería comprobar si aún estaban juntos. Cuando vio que ambos estaban en la villa de Colin, se puso muy feliz.


  Todas sus preocupaciones anteriores habían desaparecido. —Sofía, el cumpleaños de tu abuelo se acerca el mes que viene. ¡Tú y Colin pueden venir a celebrar con nosotros!


  Sofía miró a Colin, que estaba sentada frente a ella. Colin asintió.


  —Seguro que sí, mamá.


  Como Wendy tenía mucho que compartir, la conversación continuó un rato.


  Después de acabar, Colin tomó su teléfono y se levantó del sofá. —Sofía, tengo un trabajo para ti.


  —¿Qué trabajo? —preguntó Sofía.


  —¡Sube y míralo por ti misma!


  Sofía lo siguió a su estudio en el segundo piso. Colin se sentó en su silla. —Me duelen los hombros. Ven y masajéamelos.


  Sofía se sorprendió.


  —¿A qué estás esperando? ¡Ven ahora! —Colin parecía impaciente.


  —Señor Li, puedo hacerlo mañana. Ya es muy tarde para mí. —Como había perdido el metro, Sofía sólo podía esperar al último autobús.


  Colin se enderezó, caminó hacia la puerta y la cerró. —Si no obedeces, no te dejaré irte esta noche.


  —...


  Sin palabras otra vez, Sofía obedeció. Pero Colin no sabía cuándo parar. —¡Más fuerte! —ordenó.


  Sofía apretó los dientes y presionó más fuerte.


  —¡Eso duele! ¡Más suave! —Colin gritó de nuevo.


  Incluso cuando los brazos de Sofía se sentían débiles, y notó que ya no podía moverlos más, Colin aún se quejaba. —¡Más fuerte! ¡Pensé que te había ofrecido comida!


  ¡Bofetada! La mano de Sofía aterrizó en el hombro de Colin. Lo había golpeado con todas sus fuerzas.


  Colin se volvió hacia la ahora enojada Sofía y la miró con incredulidad.


  —¡Me golpeaste de nuevo!


  —Oh, ¿de verdad? ¿Y qué? —Para Sofía, Colin lo había estado pidiendo. Él la había insultado cada vez, y seguía exigiéndole más. Bueno, no dejaba de pedir a ella las cosas... él la estaba torturando.


  Colin se levantó de la silla y tiró de Sofía hacia él. Él le mordió la oreja.


  ...


  Sofía gritó de dolor. —¡Estás enfermo!


  —¿Tienes la cura?


  —Claro, siempre estoy preparado para ofrecerte algunas bofetadas curativas.


  Colin levantó la barbilla y la obligó a mirarlo. —Sopita, nunca pensé que tuvieras un pico de oro.


  —¡Por supuesto!¿O qué? ¡Nunca he perdido una discusión! —Si una persona no era inteligente, entonces él tenía que ser voluble.


  —Eso tenía mucho sentido. —Colin bajó la cabeza y besó a Sofía.


  La cara de Sofía se sonrojó.


  ¿Qué le pasaba? ¿Se estaba convirtiendo el beso en un ritual?


  A pesar de que no le disgustaban sus besos, ¡no iba a dejar que él se aprovechara!


  Como no pudo apartarlo, Sofía decidió empujarlo hacia abajo.


  Cuando Colin aterrizó en la silla detrás de él, miró a Sofía atónito.


  Sofía apretó los dientes y se subió a su regazo, disfrutando de su mirada sorprendida.


  Se inclinó hacia delante, envolvió sus brazos alrededor de su cuello y presionó sus labios contra los de él.


  En comparación con el profundo beso de Colin, el de ella era más como un suave roce de labios.


  El movimiento valiente de Sofía desató sentimientos moderados en ambos lados. Colin besó a Sofía con fervor. ¡Entrelazó sus dedos en su cabello y la acercó más a él.


  Antes de que pudiera hacer más, Sofía se dio cuenta de las implicaciones de sus acciones. Mordió los labios de Colin, y saltó de su regazo.


  Entonces, salió corriendo por la puerta.


  Cuando llegó a la sala de estar, vio por el rabillo del ojo que Colin la seguía. Sofía tomó la llave del auto rápidamente en el pasillo, se puso los zapatos y salió corriendo.


  Cuando Colin salió, vio que el Porsche avanzaba con un rugido.


  ...


  Se lamió el labio inferior que sangraba, con los ojos oscurecidos por la ira. ¡Esa mujer!


  ¡Cómo se atrevía a burlarse de él y correr! ¡Bueno! ¡Realmente era una buena pieza!


  Cuando volvió a entrar, vio el mensaje de Sofía.


  —¡Colin Li! ¡No te atrevas a ponerme las manos encima! ¡Te voy a violar.


  Colin no pudo evitar reír a carcajadas. ¿Ella quería hacérselo? Bueno, lo esperaba.


  Como Sofía había conducido a casa el auto de Colin, tuvo que pagarle sacrificando sus horas de sueño.


  A las siete en punto, Sofía lo estaba esperando en la puerta de la villa. Estaba bostezando y medio dormida.


  Colin salió alegremente de la villa veinte minutos después.


  Para entonces, Sofía había apoyado la cabeza en el volante y se había quedado dormida.


  Ni siquiera oyó a Colin llamar a la puerta.


  Colin esperó antes de volver a llamar.


  Sofía levantó la cabeza. Medio dormida, miró a Colin a través de la ventanilla del pasajero. Colon parecía lívido. Se puso seria, salió rápidamente del auto y le abrió la puerta. —Por favor, entre, señor Li.


  ¿Ahora qué? ¿Quería arriesgar sus vidas conduciendo medio dormida?


  Colin la empujó hacia la parte trasera del auto y se puso en el asiento del conductor.


  Dentro estaba tranquilo. Sofía apoyó la cabeza contra la ventana y volvió a cerrar los ojos. Se durmió rápidamente.


  Todo era culpa de Colin. Todo lo que hizo fue burlarse de ella. Apenas había dormido la noche anterior. Recordó haber mirado el reloj y, al darse cuenta de que eran más o menos las cuatro de la mañana, se había metido en la cama.


  No mucho después, el auto se detuvo en la puerta de la empresa. Sofía se había acurrucado en el asiento del coche. Aún estaba dormida.


  Sin palabras, Colin aparcó en el aparcamiento subterráneo. Abrió el techo solar, dejó el coche y entró en el ascensor.


  Sofía no sentía nada.


  Se sobresaltó cuando sonó su teléfono. Todavía adormecida, buscó a tientas su teléfono en el bolso. —¿Hola?


  —Sofía, te hemos estado esperando durante dos horas. ¿Cuándo vendrás a la empresa? —Era Paulo. Sofía estaba completamente despierta.


  ¿Dónde estaba ahora? ¡Oh! ¡Aparcamiento subterráneo!


  ¿Qué hora era? ¡Maldita sea! ¡Eran las diez! ¡Por Dios!


  —¡Estaré ahí pronto! —Sofía colgó el teléfono a toda prisa, abrió la puerta y salió del coche.


  ¿Por qué no la despertó Colin? ¿Él la dejó dormir tanto tiempo?


  Como no había pedido permiso, su tardanza se registraría en su asistencia. Ewww.


  Con las prisas, se tambaleó en la oficina con sus tacones altos, escaneó su tarjeta de identificación y se fue a cambiar.


  Como se había vestido a toda prisa, parecía un desastre. Se encontró con Serena cuando salió del vestuario.


  Serena la miró y con curiosidad preguntó: —Señorita Lo, ¿por qué llega tan tarde? No contestó al teléfono. El señor Li estaba enojado. El Grupo Lien la ha estado esperando mucho tiempo.


  ¿Colin la había llamado? ¿Cómo era que ella no lo sabía? Sacó su teléfono y lo comprobó... ¡No había ninguna llamada de Colin!


  —Estoy bien... ¡Voy a la reunión ahora! —Sofía se ajustó rápidamente la ropa y corrió a la oficina de la consultora privada.


  A través de las ventanas del suelo al techo, Colin vio pasar una figura negra.


  


  


  


  


  Capítulo 23


  Arrodillarse y disculparse


  El hombre ni siquiera tenía que adivinar. Al instante supo quién era.


  De hecho, ¡la persona que pensó!En menos de dos minutos, Sofía pasó de nuevo ante la oficina del Director Ejecutivo. Llevaba dos carpetas en la mano y miró a Colin cuando vio por la ventana hacia su oficina.


  ¡Ups! Sofía no esperaba que Colin también la mirara. Cuando sus ojos se encontraron, la joven apartó la mirada y se alejó rápidamente.


  ¡Maldita sea! ¡Ahora Colin la vio mirándolo fijamente!¿La atacaría de nuevo por eso?


  ¡Lo que fuera! ¡Se lo merecía! ¡Él fue quién no la despertó cuando llegaron!


  Dentro de la oficina, Colin mostró una sonrisa triunfante.


  ¿Quería empezar una pelea con él? Colin se burló del desafío ya que sabía que Sofía sería un pobre adversario.


  En la sala de reuniones, en el vigésimo segundo piso, después de recomponerse, Sofía abrió la puerta y entró. Dentro de la habitación, vio que Dolores le gritaba a Paulo.


  Cuando la vio, Dolores inmediatamente se volvió hacia ella: —Sofía Lo, ¿llegas tarde a propósito?


  —¡Por supuesto! —Sofía no se dignó a dar una explicación, pero admitió la acusación de ella.


  Dolores estaba demasiado enojada y no dijo ni una palabra. Después de un largo rato, logró hablar: —Sofía Lo, ¡mejor reza para que no caigas en mis manos!


  Sofía puso el contrato reimpreso en el escritorio y la miró con frialdad: —Señora Lien, estás en SL y no en el Grupo Lien. Tus amenazas no significan nada aquí.


  Con sus dedos apretados, Dolores caminó hacia el escritorio: —Por supuesto. Firmemos el contrato, señorita Lo.


  —Sí, Sofía, el contrato es nuestra máxima prioridad. —Paulo le sonrió.


  Su exnovia llegó dos horas tarde a la reunión, pero el hombre no se sintió ni un poco molesto.


  Después de firmar el contrato, Sofía se dio vuelta para salir de la habitación. No quería pasar ni un solo minuto más viéndolos a los dos juntos.


  'Tal vez Dolores estaba bajo demasiada presión', pensó Sofía. Hacía un momento, estaba muy enojada y le gritaba a Paulo. Pero ahora, lo miraba de una manera sentimental y servil. Como una lunática.


  —¡Sofía Lo! —Dolores la llamó justo cuando estaba en la puerta.


  Se detuvo, pero no miró hacia atrás.


  —¿No quieres saber cómo murió tu madre?


  Dolores había captado su atención.


  Sofía miró hacia atrás con una expresión feroz y dijo tres palabras: —¿Tú lo hiciste?


  Dolores tomó su reacción como una pequeña victoria. Se acarició el cabello que caía sobre su hombro y miró a Sofía con fingido horror: —¡Por supuesto que no! ¡Soy demasiado gentil para asesinar a otros!


  Sofía se le acercó y la agarró de su muñeca: —¿Entonces quién fue?


  Sus dedos estaban tan apretados alrededor de la muñeca de Dolores que le dejó una marca. Intentó sacudirse y soltarse de Sofía, pero falló. Llamó al hombre: —¡Paulo Tai! ¡Ven y ayúdame!


  Paulo vino rápidamente. Pero antes de que él pudiera quitar la mano de Sofía, ella tiró y gritó: —¡No me toques!


  Le recordó a aquella noche en que Paulo trató de forzarla. Incluso mirarlo era un desagradable recordatorio de su terrible experiencia. ¡Era tan repulsivo!


  Paulo vio la repugnancia en sus ojos y se avergonzó de ira: —¡Sofía Lo, deja de hacer una escena aquí!


  ¡Debería estar halagada de que tuviera algún interés en ella!


  —¿Quién demonios fue, Dolores Lien? ¡Dime, maldición! —Yonata Li le prometió averiguar cómo había muerto su madre, pero aún no tenía ninguna información.


  En cambio, Dolores besó el contrato firmado: —Arrodíllate y discúlpate, entonces consideraré si te lo digo o no.


  Los ojos de Sofía se ensancharon de ira. Curvó sus dedos hacia adentro y ahora sus manos eran puños.


  —Rápido. Estamos a punto de regresar al País A. Y nunca lo vas a saber si pierdes esta oportunidad. Ja, ja, ja. .... —La risa de Dolores hizo eco en la sala de reuniones.


  —¿Quieres que me arrodille? Te diré una cosa: sigue soñando. ¡Si no me dices lo que sabes, no saldrás de aquí con vida! —Los ojos de Sofía estaban rojos de furia. Si Dolores tuviera algo que ver con la muerte de su madre, ¡la mataría en este momento!


  —Vaya, qué sinceridad. ¿Entonces no quieres saber quién es el asesino? —Dolores ignoró su amenaza, tomó el contrato y se preparó para irse con Paulo.


  Sofía sujetó la muñeca de la mujer y tiró de ella hacia atrás. Bajó la voz: —Dolores. Lo siento, ¿de acuerdo? Por favor, dime quién mató a mi madre.


  Dolores se soltó de sus manos y dijo sin piedad: —Te dije que te arrodilles y te disculpes. ¿No entiendes?


  —¡Dolores Lien! ¡No me presiones!


  —¡Ja, ja, ja!¿O qué? ¿Te presioné demasiado? Porque me gusta. Y lo haré tanto como yo quiera. ¿Ahora qué? Sofía Lo, ¿no me ibas a matar? Ja, ja, ja.... —Dolores se echó a reír.


  ¡Sofía era tan estúpida! ¡Podría ser fácilmente engañada por una mentira!


  Pero Sofía estaba dispuesta a sacrificar su vida para descubrir quién era el asesino. Por el contrario, arrodillarse frente a los demás era un pequeño compromiso.


  —Está bien, me voy a arrodillar. ¿Me lo dirás después de eso?


  Dolores se sorprendió. No esperaba que Sofía obedeciera. La miró y habló de forma precipitada: —Por supuesto, ¡solo arrodíllate!


  '¡Mamá, sé que moriste por una razón!


  No pude averiguar quién te mató antes.


  Pero me tragaré mi orgullo para saber la verdad...'


  Sofía se dejó caer de rodillas en el suelo frío: —Lo siento, Dolores Lien....


  Eso fue exactamente lo que vio Colin cuando abrió la puerta de la sala de reuniones.


  Con una repentina ira, avanzó a zancadas y levantó a Sofía. No le importaba lo que pensaran los dos secretarios que estaban detrás de él.


  —¿Qué demonios te pasa, Sofía Lo?


  Dolores no esperaba que Colin apareciera de repente. La cara de la mujer palideció de horror.


  Luego se dio cuenta de que podría haber subestimado su relación.


  Pero Sofía no miró a Colin, la miró a Dolores: —¡Dímelo ahora!¿Quién es el asesino?


  Dolores retrocedió, con su rostro pálido, incapaz de decir una palabra. No tenía idea de quién había asesinado a la madre de Sofía.


  ¿Asesino? ¿Qué asesino? Completamente desconcertado, Colin la miró a Sofía, que lucía muy expectante y con los ojos que brillaban con esperanza.


  —¡Dilo! —Sofía sacudió las manos de Colin, corrió hacia Dolores y le apretó los brazos con toda su fuerza.


  Dolores se asustó mucho por la expresión en su rostro. Se estremeció y tartamudeó: —Fue... Fue... ¡Alex Lo lo hizo!


  No pudo pensar en nadie más a quien culpar en ese instante. Pero casi todos sabían que Alex Lo había desaparecido. ¡Fue un buen chivo expiatorio!


  —¡Es totalmente absurdo! —Ahora incluso Sofía se dio cuenta que algo andaba mal. ¡Dolores no sabía nada! ¡Y se atrevió a echarle la culpa a su hermano menor!Soltó los brazos de Dolores y la agarró del cuello. Poco a poco Sofía apretó más y más fuerte.


  ¡Fue una estúpida al creerle a Dolores!


  —A... .. Ayuda.... —tosió Dolores.


  Paulo intentó alejarla de Sofía, pero fracasó—. Sofía Lo, ¿estás loca? ¡Suéltala! ¡Déjala ir!


  Colin observó con calma y saludó a Jimena y Wade que se horrorizaron. Las dos secretarias cerraron la puerta y se fueron.


  Sofía continuó apretando su cuello más y más. Paulo le dio una patada muy fuerte en la espinilla de Sofía.


  Tan pronto como Sofía la soltó, la apartó y abrazó a Dolores.


  


  


  


  


  Capítulo 24


  ¿Perdiste la cabeza?


  Colin se movió rápidamente para sostener a Sofía. Cuando Dolores parecía quedarse sin energía, Colin quiso ayudarla. No esperaba que Paulo fuera tan rápido en su ayuda.


  Sofía se movió con torpeza en los brazos de Colin y se cubrió con la mano su pierna herida. Pero fue su corazón el que más le dolió.


  Paulo y Sofía se conocieron cuando solo tenían dieciséis años. Incluso entonces, había acosadores que se burlaban constantemente de su figura.


  Sin embargo, a Paulo no le importaba su peso. Incluso cuando la pequeña Sofía inclinó la balanza hasta los setenta y dos kilogramos. Paulo la sostenía en sus brazos y susurraba palabras de amor en sus oídos. Incluso desde muy joven, prometió casarse con ella.


  En el undécimo grado, la pareja comenzó a salir formalmente.


  En la universidad, se separaron. Paulo asistía a la universidad en la ciudad D mientras que Sofía se quedó en el País A y esperaba pacientemente su regreso.


  Como todos los jóvenes amantes, la joven le escribía a diario. A menudo faltaba a clase para visitarlo. Cuando volaba para el semestre, Sofía veía el avión salir de la pista y se le llenaban los ojos de lágrimas.


  Los compañeros de clase de Paulo se burlaban de él—. Ella es enorme. —le decían—. ¡Una verdadera ballena! ¿No debería hacer una dieta o algo así? ¿Cómo haces para abrazarla?


  Paulo respondía con calma, simplemente: —Me gustan las mujeres más rellenitas.


  ...


  Pero Sofía no era la única chica en la vida de Paulo. En la Universidad, conoció a Dolores, la hija de una familia adinerada. Joven y apasionada, rápidamente se enamoró de él.


  Dolores viajaba a la ciudad D con frecuencia. Pero Sofía confiaba en Paulo. Después de todo, siempre fue terriblemente leal a ella.


  Pero cuando Sofía era una estudiante de segundo año... Un día, Dolores alardeaba sobre su relación con Paulo. Este nuevo acontecimiento presionó a la familia Lo.


  Solo unos pocos días después, Dolores agregó insultos a esa situación e hizo algo increíble.


  Las cosas se pusieron violentas cuando apuñaló accidentalmente a una sirvienta durante una pelea con Sofía. Paulo llegó justo a tiempo para ver cómo se desarrollaba la escena.


  Cuando lo vio, Dolores inmediatamente tiró el cuchillo.


  A pesar de que la vio sosteniéndolo, Paulo testificó en contra de Sofía. La joven fue inmediatamente encarcelada.


  Afortunadamente para Sofía, la sirvienta sobrevivió. Aún así, Sofía fue acusada de herirla intencionalmente. Sin embargo, por su buena conducta, la sentencia debería de haber estado muy por debajo de la máxima que era de cinco años. Sin embargo, la familia de Dolores pensaba de manera diferente. Gracias a su influencia, Sofía recibió la sentencia máxima de cinco años.


  ...


  Los gritos de Paulo devolvieron a Sofía a la realidad. En algún momento, Colin la soltó y le dio una patada a Paulo en el estómago.


  Con malicia, también le quebró el brazo izquierdo.


  —¡Tocas a mi mujer! ¡Enfrente de mí!¿Cómo te atreves, Paulo? —Colin le pisó el pecho. Paulo rodó por el piso y se retorcía de dolor. Colin se agachó, recogió el contrato y lo rompió en pedazos. Se los tiró en la cara a Paulo.


  Colin acomodó su postura y sostuvo a Sofía de nuevo en sus brazos. Miró de manera amenazante a Dolores y le advirtió: —¡Si alguna vez te metes con ella, te haré lo mismo!


  Luego salió de la sala de reuniones con Sofía en sus brazos.


  Jimena y Wade estaban esperando afuera de la habitación. Como la sala de conferencias estaba insonorizada, no tenían idea de qué locura acababa de desarrollarse.


  Cuando la vieron a Sofía en los brazos de Colin, Jimena y las otras secretarias del vigésimo segundo piso se sorprendieron.


  Con sus ojos que giraban alrededor de la habitación, Sofía inclinó su cabeza sobre Colin. Estaba muy pálida y se veía débil.


  No pareció notar todos los ojos curiosos cuando Colin la llevó al ascensor y presionó el botón del octogésimo octavo piso. Rápidamente llegaron a la oficina ejecutiva.


  Después de cerrar la puerta, Colin sacudió suavemente los hombros de Sofía para despertarla.


  Los ojos de la mujer se comenzaron a enfocar y se fijaron en la imagen de Colin, que se arrodilló frente a ella.


  —¿Señor Li...? —Sofía estaba confundida.


  '¿Perdiste la cabeza?' '¿Cómo pudiste doblegarte ante una mujer como Dolores?'. Colin frunció el ceño. Sofía sintió que la agarraba muy fuerte de sus hombros.


  La joven bajó la cabeza y luego la levantó de nuevo—. Debo haber perdido la mía también. . Para pensar que puedo creerle. . Dolores. . Ja, ja, ja. —De repente, Sofía se echó a reír.


  Fluctuaba entre la risa y el llanto, Colin sintió un dolor en sus entrañas. No pudo evitar envolverla entre sus brazos.


  Se rindió a su abrazo y Sofía dejó de reír por completo y sollozó profundamente.


  No había llorado con tanta angustia desde aquel fatídico día. . Ni siquiera cuando Paulo intentó aprovecharse de ella.


  Sofía sintió un dolor interno de venganza. Se odiaba a sí misma por eso, pero quería vengarse: eso era lo único que deseaba ahora.


  Comenzó a perder la noción del tiempo. El dolor palpitante en su pierna disminuyó un poco, pero continuó llorando.


  —Si no te detienes pronto, mi oficina se va a inundar. —le dijo Colin.


  Su maquillaje corría por sus mejillas. Sofía miró la camisa mojada de Colin. Sin importarle, frotó su estropeado maquillaje contra ella.


  —¡Sofía Lo! —Vio esta reacción de la joven y Colin le suplicó con un poco de molestia en su voz.


  Sofía sonrió a través de sus lágrimas, retrocedió unos pasos y levantó la cara, ahora con rastros de máscara de pestañas: —¿Quién te dejó engañarme esta mañana?


  —Sofía, ¡tu cara es un desastre! Y... tus lágrimas son negras. —Colin miró las manchas de su camisa que ahora estaba toda sucia.


  Miró su obra maestra y Sofía se echó a reír—. Sácate la camisa, te la lavaré.


  La miró de manera traviesa, se quitó la chaqueta, se quitó la corbata y comenzó a desabotonarse la camisa.


  —No. . Será mejor que vayas al vestuario y te la quites. —Cuando lo vio comenzar a desabotonarse la camisa, Sofía se sorprendió al ver que en realidad se iba a desvestir frente a ella.


  ¿Era... . tímida? Colin levantó una ceja: —¿Tímida? Viste a muchos chicos desnudarse antes, ¿no es verdad?


  El ambiente en la habitación era ligero y suave como el aire de un globo. Sofía se puso las manos en las caderas y respondió fríamente: —Gracias, señor Li, por todo. Seguiré mi camino ahora.


  Con toda la conmoción, casi olvidó su objetivo principal: ¡divorciarse!


  Colin se sorprendió por el repentino cambio en Sofía. Así, la joven se levantó y salió de la habitación.


  ¿Qué tipo de actitud era esta hacia el jefe?


  Volvió a la sala de reuniones.


  —¡Oh, dios mío, querido!¿Estás bien? —Dolores ignoró su dolor en el cuello y trató de ayudarlo a Paulo a ponerse de pie.


  Dolores realmente lo amaba.


  El amor entre los dos era un poco misterioso. Ella era, después de todo, la hija de la prestigiosa familia Lien. Por el contrario, Paulo no era nada especial. Incluso podría parecer un cobarde. ¿Qué hacía ella con un hombre sin nada para darle?


  —Creo que mi brazo está fracturado. —Paulo estaba pálido. Fue sorprendido por la repentina brutalidad de Colin.


  —¡Vamos al hospital!


  —Sí. De acuerdo. —Apoyándose el uno contra el otro, la pareja salió de la sala de reuniones. Las secretarias los miraron mientras salían de la oficina.


  En el ascensor, Dolores pensó en lo que había dicho Colin y le preguntó a Paulo: —¿Tiene Colin realmente tanto poder como dice?


  Paulo respondió con tristeza: —Sí, no solo lo apoya el Grupo SL, sino también Helge y otra persona. No sé quién es todavía, pero es alguien aún más importante. Colin está respaldado por amigos que ocupan altos cargos. Ciertamente es un hombre poderoso.


  


  


  


  


  Capítulo 25


  Finge que eres mi novia


  Paulo estaba furioso consigo mismo. No le importaba su relación con Colin, ¡pero se dio una patada por propiciar una oportunidad para que Sofía se casara con Colin!


  —Arreglaremos el contrato. ¿Qué debemos hacer? —Dolores todavía estaba aturdida por Colin. ¡No podía entender cómo podía proteger a Sofía e incluso fracturar el brazo de Paulo!Necesitaba decírselo a su padre. Podría hablar con algunos de sus contactos influyentes y tal vez sacarlo del Grupo SL.


  Paulo todavía pensaba en el contrato. Ahora que estaba hecho trizas, no tenía más remedio que permanecer con calma con la Familia Lian.


  —Hablaré con Sofía. Tal vez pueda decirle algo a Colin.


  Dolores lo fulminó con la mirada. —¿Hablarle a Sofía?


  Paulo normalmente admitía que él era el tonto en su relación. Pero ahora, Dolores actuaba así. ¿Su estupidez era contagiosa?


  —Cariño, ¿no viste cómo Colin sostuvo a Sofía? ¡Hay algo entre ellos! —Paulo trataba de que Dolores estuviera de acuerdo.


  Si no fuera por la advertencia de Colin, le habría contado sobre el matrimonio.


  Antes del incidente en la sala de conferencias, pensaba que Colin odiaba a Sofía. Ahora, no estaba tan seguro.


  Dolores lo escuchó atentamente y apretó los dientes con ira.


  La pareja dejó SL, se subió a un automóvil y se dirigió a un hospital.


  Sofía volvió a su escritorio. Miró su reflejo en la pantalla de su teléfono y se sorprendió porque su maquillaje era un desastre.


  Esos restos lucían horribles en su cara.


  Se limpió rápidamente la cara antes de volver a su escritorio.


  Sofía estaba completamente inmersa en los eventos de la sala de conferencias. Tuvo en cuenta que Dolores le mintió y todavía no tenía idea de quién era el asesino. Ella había sido engañada y tuvo que arrodillarse frente a Dolores.


  'Dolores, vamos, te arrodillarás ante mí. ¡Te observaré mientras te inclinas diez veces!. Sofía pensó en su interior.


  Pero... Sin embargo, recordó todo el tiempo que dedicó y trabajó para la compañía de SL en el País Z y Dolores repentinamente tuvo una sensación de pérdida.


  ¿No sería mejor para ella regresar al País A ahora? Tendría que comenzar desde la nada de nuevo, pero aceptaría felizmente cualquier trabajo allí. Sería un nuevo comienzo.


  ¿O sería mejor dejar completamente el Grupo SL?


  Sacó su teléfono móvil y primero, miró el mensaje del banco. El balance solo tenía unos miserables cuatro dígitos. . Indudablemente no tenía dinero para comenzar su propio negocio.


  '¿Qué tengo que hacer?' Sofía pensó en su interior.


  Se golpeó suavemente su cabeza con los nudillos, pero todavía no podía pensar en nada. 'Bueno, supongo que me centraré en mi trabajo por hoy. Después de todo lo que pasó, necesito ser fuerte. Lo necesitaré para vengarme de Dolores'.


  Justo cuando terminaba de sacar sus conclusiones, sintió la mano de Helge en su hombro. Reapareció después de ausentarse durante la mayor parte del día.


  —¿A dónde vamos, Helge?


  Helge le guiñó un ojo—. Lo sabrás cuando lleguemos allí.


  Ella se resistió. —Helge, todavía tengo trabajo que hacer. Si no es algo importante, preferiría quedarme. —Sofía quería enfocarse en su trabajo para olvidarse de todo.


  —¡Te prometo que es importante!


  Mientras caminaban por los pasillos, Sofía notó que Colin no estaba en su oficina. Sin marcar su ficha, Helge la llevó fuera de la oficina.


  Le hizo un gesto para que se subiera en su Lamborghini rojo. Sofía obedeció.


  Se alejaron rápidamente.


  —Helge, no pude marcar mi tarjeta. ¿Puedo volver...? —Helge la interrumpió: —No te preocupes. . No importa. Yo también llegué tarde esta mañana. No me van a pagar el día completo. ¡Vamos a tomarnos el día libre!


  Sabía de sus problemas financieras y Helge tomó una tarjeta prepaga de su billetera y se la entregó—. Hay cien mil. ¡Esto es mucho más de lo que te pagan por una semana!


  Sofía puso los ojos en blanco. Le devolvió la tarjeta y se cruzó de brazos. —Por favor, no. Gracias a Señor Li, me gusta pasar tiempo contigo. .


  'Si alguien me va a dar dinero, será Colin', pensó.


  Helge rechazó la tarjeta y la empujó hacia ella. —No estoy bromeando, tómalo. Te ayudaré a elegir algo para vestirte. ¡Quiero invitarte a salir!


  Helge era sincero. Sabía que Sofía necesitaba dinero y tenía trabajo que hacer. Realmente quería ayudarla.


  Sofía, sin embargo, pensó que esa cantidad de dinero era demasiado. Forzó una sonrisa en su rostro. Claramente se veía muy falsa.


  Todavía negándose a tomar la tarjeta, se miró de reojo su vestido—. ¿Soy realmente tan patética?


  Un mujeriego como él pasaba la mayor parte de su tiempo con mujeres. Le gustaba pensar que podía entender su pensamiento. Pensó que entendía por qué Sofía lo rechazaba.


  Agarró su billetera como para guardar la tarjeta—. Bueno, si no la quieres, no te obligaré a aceptarla. Pequeña Sofía, no te enojes. —le dijo.


  La joven negó con la cabeza ligeramente: —Piensas demasiado. No estoy enojada.


  Ni Colin ni Helge podían entenderla realmente.


  Sofía pensó en lo que pasaría si se divorciara.


  Tal vez realmente dejaría la compañía SL. Podría regresar al País A, encontrar un trabajo decente y cuidar de su padre y de su hermano. .


  —¿Sofía? ¡Sofía!. —La voz de Helge puso fin a los sueños de la joven.


  Avergonzada, lo miró—. Lo siento. ¿Qué dijiste?


  Helge se quedó sin palabras. El hombre se pasó las manos por su cabello. Esta era la primera vez que una mujer mostraba tan poco interés en él.


  —Está bien, te diré algo. Necesito ir a una fiesta esta noche. ¿Puedes fingir que eres mi novia?


  ¡¿Qué? !¿Una fiesta? ¿Fingir que soy su novia?


  —Yo... no creo que sea una buena idea. —Para empezar, ¡era la esposa de Colin!Con solo decirlo, era un favor muy extraño lo que le pedía.


  Helge sonrió: —No te preocupes por Colin. No le importará, puedes estar segura. ¡Estará en esa fiesta con su cita!


  ¡¿Qué?! ¿Colin también iría? ¡¿Con una mujer?!


  —Esta bien, lo haré. —Sin más preámbulos, se lo prometió a Helge.


  El hombre llevó el automóvil hacia la entrada de una agencia de modelos. La acompañó a Sofía hasta el tercer piso.


  Quedó sorprendida por lo que vio en ese momento.


  Era una habitación enorme, completamente llena con vestidos de noche. Había miles y de todos los diseñadores imaginables.


  Helge se tomó su tiempo para encontrar el vestido perfecto. Después de mucho esfuerzo, sacó un vestido rojo y se lo dio a Sofía. No le gustaba mucho el color rojo, pero fue hacia el vestidor para probárselo.


  Cuando salió, Helge estaba sentado en un sofá mientras leía una revista.


  Generalmente se vestía en colores neutros y ahora, ese vestido rojo le daba más vida y energía.


  Helge no pudo evitarlo y dejó escapar un silbido. Sofía era una mujer hermosa. Simplemente no tenía idea de cómo vestirse.


  Asimismo su maquillaje que era muy barato y simple. Si solo se esforzara un poco más, podría ser una mujer realmente impresionante. Helge sintió un renovado interés en los asuntos matrimoniales de Colin...


  


  


  


  


  Capítulo 26


  ¡El Sr. Huo lo ha vuelto a hacer!


  Haciendo memoria, Sofía siempre había preferido los colores oscuros. Echando un vistazo a las fotos de la familia, el color más claro que había usado en su vida era color vino tinto borgoña intenso. Por supuesto, la figura de Sofía era una de las razones por las que prefería los colores oscuros.


  Sin embargo, descubrió su potencial, 60 kilos de curvas en un hermoso vestido de noche sin tirantes. Ella lucía radiante en color rojo claro.


  Sin lugar a dudas, deshacerse de sus gafas, cambiarse el cabello y aplicar un poco de maquillaje harían maravillas por su apariencia. Hmmm ella tenía que ser impresionante, inolvidable.


  Helge se sentía cada vez más interesado en Sofía Lo. Era como una rara taza de té. Innegablemente única y enloquecedora por su delicia.


  Perder a Sofía sería una verdadera tragedia para Colin. Algo de lo que se arrepentiría por el resto de su vida.


  Bueno, ¿qué tal una competencia? Helge se vio tentando en competir contra Colin y ganarse a Sofía.


  Decidido, Helge llamó a la estilista. —Quiero que también la maquilles. ¡Ella debe lucir espectacular!


  —¡Sí señor. Huo!


  La estilista sentó a Sofía frente a un espejo de cuerpo entero y se puso a trabajar con un arsenal de cosméticos.


  Una hora más tarde, Sofía estaba casi dormida en la silla de maquillaje cuando la estilista la despertó.


  —…¿Sí? —Cuando abrió sus pesados párpados, Sofía quedó asombrada al ver a la hermosa mujer que la estaba mirando en el espejo.


  Sofía Lo no estaba segura de haber visto antes a esa mujer. Elegante y confiada, no pudo reconocer su rostro. ¿Quién era ella?


  Como en un sueño, Sofía se puso de pie. Helge se acercó y le dio una larga mirada de arriba a abajo. Se sintió innegablemente atraído por la mujer.


  Sofía señaló al espejo. —Helge, ¿quién está ahí? ¿Quién es ella? —Helge respondió simplemente: —Eres hermosa.


  Mirando brevemente el espejo Helge se desconcertó. —¿Alguien en el espejo?


  Él miró más de cerca. Sólo se vio a sí mismo.


  —De qué estás hablando, sólo somos nosotros. —Sofía se apartó y miró de nuevo al espejo. —Ella —dijo, señalándose a sí misma. —esa hermosa mujer.


  La mujer en el espejo también la señaló.


  Al principio curiosa y luego sorprendida, Sofía observó su reflejo.


  Se tapó la boca con cuidado, evitando estropear el maquillaje.


  La impresionante mujer que la estaba mirando fijamente era... ¿Ella?


  Sofía nunca se había visto así antes. Con un vestido de noche rojo brillante y los hombros descubiertos, honestamente no se reconoció.


  Su largo cabello negro ahora tenía un suave rizo y caía sobre sus hombros.


  Las pestañas postizas y la base eran sutiles pero transformadoras. La estilista había hecho magia con ella.


  La calidad del maquillaje era innegable. Los cosméticos premium importados la dejaron con un aspecto delicado y suave.


  —¡Sofía te ves increíble! —Helge con una mirada de emoción, colocó sus manos sobre los hombros de la mujer quien seguía asombrada.


  Para ser honesto, en este preciso momento, Sofía Lo era más bella que el 90% de las mujeres que lo rodeaban.


  ¡Guauu! Pensando en ello, Helge sólo podía pensar en una o dos mujeres que se le podían comparar.


  —¡Gracias, Helge! —Sofía estaba verdaderamente agradecida por la admiración, algo a lo que no estaba acostumbrada.


  Nunca pensó que podría ser tan atractiva, y mucho menos soñar con verlo con sus propios ojos.


  —Señorita... ¿qué le parece si nos trae los... uhh. ¡Los stilettos negros con diamantes en los tacones!


  Helge señaló un par de tacones altos dentro de una vitrina. Sin decir una palabra, la estilista sacó una llave y un par de guantes blancos y fue en busca de los zapatos deseados.


  Sofía se puso cuidadosamente los tacones de ocho centímetros. Qué embarazoso. Ella no sabía andar en tacones altos...


  Se quedó quieta mientras Helge se alejaba de ella. Incapaz de seguirlo, se sentía imposibilitada y avergonzada. Se miró los pies y se preguntó cómo caminaría sin caerse.


  Helge llegó hasta el interior del ascensor sin darse cuenta de que Sofía no estaba presente.


  —Sofía. ¡Date prisa!¿Qué estás haciendo?


  Sofía Lo parpadeó: —Helge, necesito que vengas aquí... ¿Podrías ayudarme?


  De repente, Helge entendió el problema en cuestión.


  Caminó hacia ella y le extendió su mano. Ella sostuvo su brazo y con cautela salió del estudio.


  Trevorlandis, un hotel de cinco estrellas.


  Esa noche, la Compañía de Tecnología Simon del país Z había reservado todo el primer y segundo piso. Era la celebración del 30 aniversario de la compañía. Todos estaban presentes. Desde los altos ejecutivos hasta los socios cooperativos. Se trataba de la mejor noche del año para la compañía.


  Cuando apareció Helge en la puerta vistiendo un traje blanco, el gerente de Simon se acercó a él de inmediato. —¡Bienvenido, Sr. Huo pase, por favor!


  Al ver a Sofía, el gerente se quedó mudo por un segundo. La reputación de Helge se hizo presente. Realmente era un hombre que siempre se encontraba rodeado por mujeres hermosas.


  Helge asintió con la cabeza al gerente y entró al hotel, con las manos en los bolsillos.


  Las cabezas se volvieron cuando la pareja entró en el hotel. El hombre de blanco y la mujer de rojo llamaron la atención de todos los presentes que los miraban.


  —¿Es el señor Huo? ¿Cuándo llegó aquí?


  ¿Y quién es esa mujer despampanante que lleva del brazo? ¿Por qué nunca la he visto?


  —Señor. Huo lo ha vuelto a hacer. Siempre está rodeado de mujeres hermosas. Solo mírala... Ella se distingue sobre las demás.


  —Amén a eso.


  ...


  Bajo la atenta mirada de los demás asistentes, Sofía y Helge caminaron hacia la alfombra roja, tomados del brazo. Se acercaron al presidente de Simon.


  —Señor Huo —dijo el presidente, estrechando la mano de Helge. —ha pasado tanto tiempo. Veo que todavía es guapo.


  Cuidado con permanecer deferente, respondió Helge con una sonrisa. —Gracias Señor. Wen. ¡Felicidades por los 30 años!


  Las mujeres de los alrededores se desvanecían al ver la característica sonrisa torcida de Helge.


  —¡Es demasiado educado! Señor Huo, ¿quién es esta hermosa mujer a su lado? ¿Le importaría presentarnos?


  De repente, una figura apareció en la puerta. Llamando la atención de todos en la sala.


  Sofía, curiosa, volvió la cabeza para mirar hacia la puerta. El hombre de la puerta era... ¡Era Colin! Llevaba un esmoquin clásico de color negro. La mujer a su lado llevaba puesto un vestido de noche a la altura de la rodilla.


  —Oh, Dios mío, esta es la primera vez que he estado tan cerca de Colin. Qué hombre tan guapo...


  —Es la sangre de la familia Li. Todos en esa familia son bellos.


  —Escuché que Colin acaba de llegar al País Z. Reconozco que Colin y el Sr. Huo son los hombres más deseados de aquí. ¿Qué chica no querría casarse con alguno de ellos?


  —Voy a arreglar mi maquillaje. Con suerte, después de esta noche, seré la señora. Li, jaja.


  ...


  La pareja caminó hacia donde se encontraban ellos. Helge los miró y entonces sonrió. Esperó a saludarlos formalmente y se volvió hacia el presidente. —Sr. Wen, ella es Sofía Lo, mi novia.


  El señor Wen quien estaba viendo a Colin, dirigió su mirada a Sofía y habló. —¡Uh, hola novia del Sr. Huo, es un placer conocerte!Señorita Lo.


  —¡Estoy encantada de conocerle también! Señor Wen. —Se estrecharon las manos sencillamente.


  Colin se quedó cerca, sin dejar de mirar a Sofía.


  Por supuesto, Colin sabía que Sofía era linda, pero parecía haber olvidado lo hermosa que podía llegar a ser.


  Con tan sólo un poco de maquillaje, logró destacar como la luna llena en el cielo nocturno.


  


  


  


  


  Capítulo 27


  Pillar a un amante de la comida


  —¡Bienvenido señor Li! —El efusivo saludo del presidente llamó la atención de Colin.


  Colin saludó al Sr. Wen, estrecharon sus manos y le correspondió su sonrisa. —Señor Wen, felicidades por los 30 años de liderazgo de Simon.


  —Gracias. Señor Li


  Después del breve saludo, el Sr. Wen se fue a socializar con los demás asistentes.


  Colin tomó un sorbo a la copa de vino tinto que Helge le había dado. Sin querer, la mirada de Colin se fijó una vez más en la mujer vestida de rojo.


  —Colin, hermano. ¿Por qué no presentas a tu chica? —El buen humor de Helge no parecía influir en Colin, quien mantuvo su mirada fija en Sofía, la cual ahora estaba bajando las escaleras.


  Los ojos de Colin parecían atravesar la carne. Desnudó a Sofía con su mirada.


  Con Colin permaneciendo en silencio, la mujer en su brazo habló con una sonrisa en su rostro. —Hola señor. Huo, he oído mucho sobre ti. Soy la compañera de Colin para esta noche. Mi nombre es Nancy Wen.


  Helge silbó entre dientes. —¿Y cómo nunca he oído hablar de ti? Así que eres la tercera chica de la familia Wen, ¿eh? Siempre escuché que la tercera hija era trascendentemente hermosa. Tengo que decir que te has ganado esa reputación.


  Nancy se sonrojó y miró hacia el suelo. Cualquiera de ellos dos eran excepcionales entre los hombres. Ella estaría feliz de estar con cualquiera de los dos.


  Helge sintió una mirada sobre él. Se dio la vuelta y creyó ver a una mujer en un rincón que se giró y se fue.


  Queriendo saber más, Helge aflojó su brazo de Sofía y dijo: —Pequeña Sofía, tengo un asunto que atender. Vuelvo pronto, por favor espérame aquí.


  Con esto, Helge se apresuró a ir tras la mujer.


  Sofía se sintió repentinamente abandonada. Se vio sin poder hacer nada cuando Helge se desvaneció entre la multitud.


  Sus ojos se encontraron brevemente con los de Colin, pero él se alejó de ella junto con Nancy.


  ...


  Sofía estaba ahora sola en la multitud.


  Cuando se familiarizó con los tacones altos, se dirigió a la zona de postres.


  Un hombre a su lado de repente se acercó a ella. —Hola hermosa dama, ¿estás sola esta noche?


  Sofía, que acababa de tomar un bocado de pastel, rápidamente lo tragó con dificultad. Ella miró al hombre a los ojos y dijo: —No, no lo estoy, estoy esperando a mi amigo.


  Sofía no conocía a aquel hombre, le sonrió con cortesía pero desvió su atención del extraño.


  El hombre, sin embargo, no comprendió la señal de Sofía y comenzó a acercarse aún más a ella. Sofía se encontró de repente rodeada de varios hombres.


  —¿Para qué compañía trabajas, señorita Lo? Nunca te hemos visto antes.


  —Señorita Lo, ¿cuántos años tienes? ¿Tienes novio? —¿Cuál es tu relación con el Sr. Huo?


  —¿Puedo llamarte Sofía? —¡Sofía, estás hermosa esta noche!


  ...


  Sofía sintió que su ansiedad aumentaba conforme los hombres la rodeaban. Se sentía incómoda y claustrofóbica.


  —Perdóneme. Necesito ir al baño. Por favor, déjenme pasar. —Sofía dejó el plato del postre y el tenedor, se levantó el vestido y salió.


  Justo cuando se preparaba para irse, uno de los hombres la agarró del brazo y le dijo: —Señorita Lo, ¿necesita quien la escolte?


  Descontenta por el contacto, retiró su brazo rápidamente. —¡No gracias! ¡Puedo ir por mi cuenta!


  Escapando de la zona de los postres, Sofía vagó por el pasillo. Ella no pudo encontrar el baño, Y le pidió ayuda a un camarero cercano. —¿Disculpe, dónde está el baño?


  El camarero se detuvo, señaló hacia cierta dirección y se alejó.


  Sofía caminó en la dirección que había señalado el camarero, pero no pudo encontrar el baño. En su lugar encontró el jardín del hotel.


  Abrió las puertas y respiró profundamente el aire fresco y nocturno. Escuchó una voz familiar en la oscuridad.


  ¿Debería mirar más de cerca? ¿Acaso era Helge? Él... ¿Quién era esa mujer en sus brazos?


  Poco después, ella vio cómo la levantó y la besó en los labios.


  En ese momento, Sofía supo que debía irse. En realidad ella no pretendía fisgonear, pero tampoco quería volver al pasillo. Sofía levantó su vestido y se movió tranquilamente hacia un taburete que estaba en un pabellón cercano. Se sorprendió de haber encontrado una variedad de frutas y entremeses en una mesa frente a ella. .


  Ella felizmente abrió un plato de fruta y con un palillo tomó un pedazo de pitahaya.


  Sin embargo, su momento de gozo fue interrumpido por un hombre.


  —¿Qué tal ésta? —Preguntó el hombre.


  —Umm, sí, está bien —contestó Sofía sin mirar quién era el hombre. Ella tomó un bocado de kiwi. Era dulce y ácido.


  —¿Sabes lo que Helge está haciendo ahora mismo?


  —Sí. Él está por allá besándose con una mujer. —¡Espera! ¡Colin!—. ¿Qué estás haciendo aquí? —Sofía se sorprendió al darse cuenta de que era Colin.


  Colin se apoyó contra un pilar, con los brazos cruzados sobre el pecho. —Pillé a una amante de la buena comida.


  Sofía no soltó el tenedor. En su lugar, tomó una uva roja rechoncha y señaló a Colin. —¿Quieres probar? Está super dulce


  Colin echó una mirada desinteresada a la uva. —Sofía, si te gustan tanto, puedo hacer que te traigan más.


  Sofía siguió ignorándolo. Sabiendo que él no quería comer, ella volvió a sacudir la uva frente a él. —¡Pruébala! Está realmente sabrosa.


  El pabellón ahora estaba en silencio. Sofía, aburrida, dejó el tenedor. Comenzó a coger las uvas con la mano y se las metió en la boca.


  Sin embargo, mientras se movía para poner una más en su boca, una mano se deslizó alrededor de su cintura. Con la otra mano, Colin tomó una uva y la arrojó a su boca.


  —Hmm, supongo que tenías razón. Está realmente dulce.


  Sofía puso los ojos en blanco y miró fríamente a Colin. —Crees que todos son iguales a ti, ¿no?


  —¿Qué dijiste? —Colin se sentó a su lado.


  El pabellón parecía aún más misterioso a la luz tenue de la noche.


  —No es nada. — Sofía continuó comiendo la fruta y pronto quedó sólo un pedazo de manzana.


  Sofía acercó la manzana a los labios de Colin. —¡Come! —Le ordenó ella.


  Colin levantó una ceja. —¿No quieres? Pensé que te encantaba la fruta. Deberías comértela.


  —En realidad, no me gustan las manzanas —respondió ella.


  —¿Así que sólo me lo das porque no te gusta? —¿Cuál era la lógica?


  Sofía asintió. —Colin solo queda un bocado, el camarero se deshará de él cuando venga. Eso sería un desperdicio.


  —¡Aléjalo! —Colin estaba asqueado por el pequeño trozo de manzana.


  —Colin, si no te lo comes, ¡les diré que fuiste tú quien se comió todo esto!


  —¿Y qué? No me importa. ¿Y qué si me lo comí todo?


  Oh... él tenía razón. Sofía inmediatamente se olvidó de la tonta idea. —Bien, ya no te forzaré, lo comeré yo misma.


  —Ah, bueno, supongo... tendré que comerlo. —Colin rápidamente devoró la manzana.


  Sofía se quedó pensando por un momento.


  ¿Lo hizo esto sólo para molestarla?


  —¿Terminaste? Deberías irte ahora. Tengo mucho en que pensar. —Sofía dejó sus cubiertos y limpió cuidadosamente el plato de la fruta. Ella comenzó a comer las pocas semillas de melón restantes.


  Colin no le prestó atención. —¿Cómo puedes comer así? ¿Me casé con un cerdo?


  Al escuchar ésto, Sofía sintió la necesidad de tragar un puñado de semillas de melón. Tal vez eso le enseñe cómo hablar con una dama.


  —¿Por qué haces un escándalo por cualquier cosa? ¿Me casé con una ama de casa? —Ella replicó.


  Colin agarró su barbilla y la apretó firmemente. —Eso es algo de boca que tienes sobre ti. Será mejor que tengas cuidado con lo que dices.


  


  


  


  


  Capítulo 28


  Ego o Amor El Dilema de Colin


  Colin miró a Sofía mientras hablaba casi a mil palabras por minuto.


  Hoy estaba muy conversadora porque estaba de buen humor.


  Podrías describirla como terca, elocuente, calculadora y amante de la comida. Su apariencia física era un testimonio de su pasión por comer.


  —Colin.... —Le dijo y metiéndose una semilla de melón en su boca: —... Umm, quiero renunciar.


  Colin la miró en silencio y luego respondió:


  —Bueno. Está bien.


  Sofía frunció el ceño por su respuesta. No esperaba que le respondiera tan fríamente.


  —Solo lo haré después de que me paguen mi salario.


  Esto le llamó la atención a Colin—. ¿Por qué vas a esperar hasta que recibas tu pago? Esa es una idea estúpida, Sofía. —Las palabras de Colin fluyeron, sin inhibiciones.


  Sofía se levantó del taburete de inmediato: —Colin, ¿por qué me dices algo así? ¡No soy estúpida!


  Colin negó con la cabeza. Sofía tenía la mala costumbre de que escuchaba lo que quería.


  Sus habilidades de escucha eran deficientes. Sofía, con mucha rabia que le hervía por dentro, se culpó a sí misma por casarse con Colin, que era simplemente un imbécil. Siempre la insultaba y ella no sabía por qué.


  Colin extendió la mano, tomó la de ella y le hizo un gesto para que volviera a sentarse.


  —Sofía, no escuchaste lo que dije. Dije que tu idea es estúpida, no que tú eres estúpida.


  —Pero como salió de mi mente y dices que es así, ¿no me estás llamando estúpida sin querer? —Contestó Sofía y lo tomó por sorpresa. Colin miró a su esposa y, por un segundo, sintió que estaba equivocado por subestimar su capacidad para razonar. Sin embargo, el hombre era muy orgulloso y nunca se disculpó. Su ego no se lo permitía.


  —No discutamos sobre la semántica. Mi problema es con tu idea.


  Entonces, déjame aclarar esto, ¿planeas renunciar, regresar a la Nación A, acercarte a tu enemigo, encontrar un trabajo y buscar una oportunidad para vengarte de él? —Sofía lo veía diferente. '¿Podría él leer mi mente?'. Se quedó pensativa. Sofía asintió con la cabeza afirmativamente a sus palabras.


  Colin se rió de manera sarcástica. Un arrebato de ira inundó el rostro de Sofía—. ¿De qué te ríes?


  —Sofía, tienes un cerebro de cerdo. ¿Qué te hace pensar que puedes vengarte de la hija del Clan Lien? Podría arruinarte muy fácilmente usando su poder e influencia. Es una tarea de tontos. —Ambos sabían que Colin decía la verdad.


  El clan Lien mantenía una posición muy estable en la Nación A. Aunque Dolores, su enemiga jurada, no tenía poder, pero su familia sí lo tenía.


  Si alguien lastimara a la hija de esta familia, se asegurarían de castigar a la persona responsable.


  Era muy peligroso y Sofía sabía que tenía que tener mucho cuidado.


  Pero en el fondo ella estaba segura que algún día se vengaría—. No lo haré de inmediato. —Sofía respondió a las miradas inquisidoras de su marido.


  Colin se recostó en su silla y la miró con los ojos entrecerrados—. Está bien, pero si estás decidida a vengarte, me sentiría más cómodo si tuvieras un poco de ayuda.


  —Bueno, te tengo a ti.... —Sofía lo miró a los ojos con nostalgia.


  —¡Ja! ¿Qué puedo hacer yo? Yo no, cariño. Otro clan poderoso, quizá uno de una posición más alta y con mayor influencia que el de Lien. —Colin se rió de la ingenuidad de su esposa. Sofía se recostó en su silla y pensó por un momento—. Quizá el Clan Huo. Escuché que tienen una gran influencia en la Nación A. Tal vez Helge pueda ayudar en algo....


  Colin se quedó sin palabras. No podía creer que pensaba en Helge.


  —Sofía, tú eres mi esposa pero piensas en otro hombre. ¿Cómo te atreves?


  La joven se mordió la lengua. Estaba decepcionada consigo misma por no pensar antes de hablar. Tenía una historia con Helge... una que Colin conocía muy bien. No era un secreto que el hombre lo odiaba por eso.


  Pero a pesar de esa historia, Sofía estaba enojada—. ¿Tu esposa? Colin, ¿si nunca me tratas de esa manera? Me menosprecias y siempre me amenazas con divorciarte de mí. ¿Por qué te importa de repente? —Colin entrecerró los ojos y se quedó sin palabras.


  Lo que Sofía no sabía era que Colin quería divorciarse y le pidió a Helge, el playboy, que la sedujera. Quería realmente deshacerse de ella.


  Sin embargo, cambió de opinión apenas le pidió a Helge que emprendiera esta tarea. Dos veces, los atrapó fundidos en un abrazo y Sofía parecía muy feliz. Se puso muy celoso y le prohibió ver a Helge.


  Aunque Colin no la amaba, no quería que estuviera con otro hombre. Era muy vergonzoso para él.


  Especialmente esta noche quería pelear con Helge cuando escuchó que la presentaría a Sofía como su novia para hacerla enojar a Shelly Li.


  Esta situación la vio como una falta de respeto.


  Sofía miró a su marido y anhelaba una respuesta.


  Pero cuando no la consiguió, se levantó del taburete y le dijo en voz baja: —Colin, por favor, no sigamos jugando este juego. Si nuestro matrimonio solo está sujeto a un certificado y ya no me quieres, dímelo. Me aseguraré de que te deshagas de la forma más rápida y sencilla posible.


  Sofía contuvo las lágrimas.


  Se giró para alejarse, pero Colin se le acercó y la abrazó.


  En ese instante, su comportamiento cambió. Notó que Sofía estaba temblando y sus manos estaban frías—. ¡Oh, Dios! Estás tan fría como el hielo.


  Sofía se alejó de su abrazo—. ¡Como si te importara! Estoy bien. —Le respondió la joven castañeteando los dientes mientras la brisa fría la hacía estremecerse.


  Colin se quitó la chaqueta y se la puso alrededor de los hombros.


  A pesar de su enojo, dio la bienvenida al cálido abrazo de su abrigo. Sería una tonta si rechazara ese calor que le ofrecía—. Gracias.


  Colin alargó la mano para tocar la mejilla de la joven—. Sofía, si alguna vez me dejas o piensas en divorciarte, te destruiré. ¿Me entiendes?


  Sofía no se sorprendió en lo más mínimo porque no era la primera vez que Colin la amenazaba. Se había convertido en una especie de juego entre ellos, aunque era muy peligroso.


  Sabía que Colin podría destruirla si hacía algo que pudiera contrariarlo a gran escala. Sus amenazas nunca fueron ídolos y ella presenció lo que Colin les hizo a aquellos que alguna vez fueron amigos y ahora sus enemigos.


  Jugó a lo largo de este tiempo y fingió brevedad. Los brazos de Sofía treparon por su cuello mientras bromeaba con los cabellos a lo largo de su nuca—. Colin, ¿qué tipo de hombre amenaza a una mujer a la que dice que ama? Es un comportamiento muy infantil, ¿cuándo crecerás?


  Sofía sabía que esas palabras le molestaban, pero no esperaba que en esta intensidad. Colin dio un paso atrás y la sostuvo de los codos. Sofía aflojó los brazos de su cuello y se volvió para alejarse. Vio algo en sus ojos que la asustó. Sintió como si finalmente lo hubiera llevado al límite.


  Colin no le dio la oportunidad para escapar, pero la empujó con fuerza contra el pilar que estaba detrás de ella.


  La espalda de Sofía golpeó dolorosamente contra la columna, pero a Colin no le importó. Estaba muy enojado y esto lo cegó. Quería ver hasta qué punto su esposa estaba asustada.


  —Te enseñaré lo hombre que soy. —Dijo de una manera drástica y obsesionado con probar su afirmación. Colin sujetó a Sofía al pilar y la besó bruscamente. Las manos del hombre agarraron las de ella, se las inmovilizó por encima de su cabeza asegurándolas con una mano. La otra, la colocó en el cuello de Sofía.


  Sofía luchó por alejarlo, pero era casi imposible.


  Colin era más robusto y más fuerte que ella. Su negativa despertó lujuria en los ojos de Colin mientras continuó besándola de una manera salvaje. Sofía no le devolvió el beso.


  En ese momento, la mano que estaba en su cuello se deslizó hacia abajo y levantó su vestido rojo, que ahora estaba alrededor de su cintura. Esto captó su atención porque el viento frío soplaba y podía sentirlo en sus muslos.


  Consciente de su intención, Sofía le mordió levemente el labio y Colin saltó hacia atrás—. De ninguna manera, Colin. —Le dijo mientras se bajaba el vestido.


  Colin apretó los dientes y le gruñó—. Si otros hombres podrían tenerte, ¿por qué yo no puedo?


  Sofía se agachó por debajo de sus brazos y retrocedió un par de pasos. 'Entonces, ¿por eso está actuando así?'. Sofía pensó en su interior y las lágrimas que amenazaron con escapar esta vez rodaron por sus mejillas.


  —¿Así que eso es lo que piensas de mí, Colin? Te entrego mi corazón y mi alma y aunque está muy claro que no me amas, me quedé contigo. Me amenazaste, me denigraste y sigo a tu lado. ¿Cómo te atreves a acusarme de buscar el afecto de otros hombres? —Sofía sollozaba en este momento.


  Colin no estaba escuchando. Su rabia lo cegó hasta el punto de obsesionarse con la idea de mostrarle a Sofía lo varonil que podía ser. Colin respiró intensamente, la agarró de la muñeca a Sofía y caminaron hacia el salón de banquetes.


  —Déjame sola, Colin. ¿A dónde me llevas?


  —Vamos a casa. Deja de resistirte. Te vienes conmigo y eso es definitivo.


  Colin le retorció un poco la muñeca para tirarla hacia adelante, pero Sofía no se movió—. Colin... Por favor.... —El hombre miró a los ojos a su esposa y su ira se disipó.


  El maquillaje inmaculado que una vez cubrió el rostro de Sofía, ahora estaba esparcido y con manchas por toda su cara. Parecía agotada y dolorida. '¿Qué hice?'. Colin pensó en su interior.


  Sofía lo miró—. ¿Por que me estás haciendo esto? —Antes de que pudiera responder, Sofía aprovechó la oportunidad para liberarse de su agarre, le arrojó el abrigo y se alejó.


  Esta vez Colin no la detuvo. La observó mientras se alejaba de él. '¿Por qué no puede simplemente escucharme y hacer lo que le dije?'. Colin se quedó pensativo.


  


  


  


  


  Capítulo 29


  La Pelea de Amantes


  A Colin no le gustaba sentirse así. Estaba acostumbrado a tener todo bajo control, pero Sofía se lo puso difícil. Pero juró que la controlaría.


  Colin era el que tomaba las decisiones de la casa.


  Su plan de dejarlo y regresar a otro país, no le dejó muy bien al hombre. Colin debería hacer algo para detenerla.


  Sofía se sintió aliviada y segura cuando regresó al pasillo y vio a todas esas personas muy bien vestidas.


  Helge no estaba muy lejos. Se inclinaba sobre una mesa y hablaba con dos hermosas mujeres. El joven miró hacia arriba y sus ojos se encontraron con los de ella. Helge le sonrió y le hizo una seña con el dedo para indicarle que casi estaba por terminar su conversación y que pronto estaría con ella. Sofía se quedó allí, lo observó flirtear por un momento y se sintió disgustada ante la idea de que a ella le gustó este hombre.


  —Escuchen, hermosas, mi amiga está de vuelta. ¿Me disculparían? —Helge les guiñó un ojo a las dos damas y les regaló una de sus sonrisas más encantadoras. Al mismo tiempo, deseaba que su plan funcionara. Colin se equivocó cuando pensó que Helge presentaría a Sofía como su novia para herir los sentimientos de Shelly y en lugar de eso, toda esta escena fue para lastimar a Colin.


  —Claro, por supuesto. ¡No se olvide de nosotras, señor Huo! —Una de las dos mujeres lo miró de reojo a Helge.


  La agarró de la muñeca y le dio un beso: —¡No lo haré! —Luego dejó a las dos mujeres riéndose.


  Cuando se acercó a Sofía, le preguntó: —¿Dónde está tu marido?


  —¡Está muerto! —Le respondió Sofía. Logró arreglar un poco su maquillaje, pero sus ojos estaban enrojecidos debido al llanto. Evitó mirarlo a los ojos.


  Helge no sabía qué responder.


  —'¿Eso es verdad, Sofía? ¿Así que ahora soy como un fantasma? —Una voz fría venía desde atrás de la mujer. La chica saltó hacia un lado y lo miró a Colin.


  '¿Cuándo me siguió hasta aquí?', pensó Sofía en su interior. No estaba allí cuando se dio vuelta hacía un momento.


  Helge no pudo evitar reírse: —Colin, te ves muy enojado. ¿Qué te sacudió las plumas ahora?


  Colin oscureció su rostro.


  Helge los miró a los dos y luego puso su mano en el hombro de Colin: —Veo que no te ves tan satisfecho como deberías estar. Eso no es gran cosa, hermano. Cumpliremos con todas tus expectativas.


  A Sofía se le hizo un nudo en el estómago. Miró a Colin muy nerviosa.


  Sus ojos se encontraron por un breve momento, antes de que el hombre rompiera la conexión.


  —Por supuesto. —Colin dijo con calma. Luego sonrió... Si Sofía no iba a darle lo que quería, él mismo lo conseguiría. 'Quizá con esto la pueda tener bajo control', pensó Colin.


  '¿Se encontraría con otra mujer?'. El corazón de Sofía dio un vuelco. '¿Qué haría ella?', pensó en su interior. De repente, la joven sonrió irónicamente: —Sí, vayan y diviértanse, chicos. Colin, solo recuerda la vergüenza que le traerás a tu familia si lo haces, particularmente a tu madre.


  Helge miró a Sofía con mucha curiosidad: —¿Qué quieres decir? No lo descubrirán, a menos que....


  Sofía lo miró intensamente a Colin. Luego agregó: —Les contaré. ¿Por qué no? Además, Colin me dijo que su madre solo sabe que su vida privada es tan limpia como un silbido. ¿Te imaginas si ella descubriera lo contrario? El corazón de la anciana se rompería en mil pedazos.


  Colin y Sofía se miraron de una manera amenazante. El hombre no quería hacer nada que le causara dolor porque su madre era muy frágil. Agarró un vaso de vino de la bandeja de un camarero que pasaba y bebió todo su contenido.


  Sofía levantó las manos: —Sí. Llévame contigo, tomaré algunas fotos y se las enviaré a tu madre.


  La dejaré que vea lo feliz que está su hijo cuando está fuera de casa.


  Helge no pudo evitar reírse. Tomó un sorbo de vino de su copa mientras observó cómo se desarrollaba la escena.


  —Bueno, Colin, ¿nos vamos o no?


  El hombre no cedería. Esta mujer no le ganaría.


  —No me iré si estás con nosotros. Pero si insistes, entonces tendrás que volver a la mansión conmigo y esperarme en la cama.


  Colin le respondió a Sofía y ambos sabían muy bien cuál era el mensaje subyacente.


  La estaba amenazando.


  Sofía lo miró con una expresión sombría. Parecía haber cambiado las cosas.


  Helge pronto se aburrió de esa competencia entre los dos: —Oye, ¿tomaste una decisión?


  —¡Cállate! —Colin y Sofía dijeron al unísono.


  Esto sorprendió a Helge, quien recuperó la compostura poco después.


  —Escúchame, soy tu marido. Sofía, vete a casa. Es una orden. —Entonces, Colin se dio vuelta y la dejó en un estado de conmoción.


  Esta reacción hizo que Sofía se enojara. '¿Cómo pudo Colin hacerle esto? ¿Cómo se atrevió a decir estas cosas? ¿Buscaría a otra mujer?'. Estos pensamientos y preguntas pasaron por la mente de Sofía.


  Helge le sonrió a la joven, giró para seguir a Colin y Sofía lo agarró de la manga de su camisa antes de que pudiera ir más lejos. Se dio vuelta muy confundido.


  Sofía no los dejaría ir tan fácilmente. Haría que Colin se sintiera celoso. Sofía sonrió: —Helge, tú me trajiste aquí, ahora debes llevarme a casa. Ya sabes, eres mi príncipe azul. Y este príncipe no dejará a su cita sola, ¿no es verdad? Si Colin quiere buscar a otra mujer, déjalo que vaya. ¿Te quedas conmigo?


  Le ronroneó Sofía, con esa voz que generalmente lo confundía a Helge. No sabía qué hacer. Era como si estuviera bajo el hechizo de Sofía.


  Colin se detuvo y le dijo a Helge: —Llévala a casa. Nos vemos en el Dark Night. —El plan no funcionó y Sofía se sintió muy triste. Se rindió. Colin le ganó.


  Helge asintió con la cabeza y dijo: —No hay problema. Ve tú primero. Me pondré al día.


  Luego Helge la llevó a Sofía a su casa—. Enviaré este vestido a la tintorería mañana. Te lo devolveré cuando me lo traigan.


  —Te lo regalo. De todos modos no uso vestidos.


  —Pero... ¿Cómo puedo...? —El vestido parecía muy costoso. Sofía no estaba segura de quedárselo.


  Helge agitó su mano: —No hay nada de qué preocuparse. Solo guárdalo como un regalo por ayudarme esta noche.


  Sofía aún dudaba. Así que Helge agregó: —Bueno, todavía puedes invitarme a cenar.


  —Bueno. Está bien. Le dijo Sofía dócilmente—. Es una cita. —El hombre respondió, la miró por un breve segundo y le guiñó un ojo. Sofía quería corregirlo, pero tampoco tenía la energía. La mujer le sonrió de manera cortés y bajó del automóvil.


  Esa noche, la temperatura era muy baja. El frío la hizo temblar. Helge vio esto y salió del auto, se quitó su chaqueta y se la envolvió alrededor de sus hombros: —Toma esto para que no te resfríes. —El hombre le sonrió y volvió al automóvil.


  Sofía se acomodó la chaqueta y se dirigió hacia la puerta. Se la devolvería cuando lo viera al día siguiente.


  Sofía estaba en un trance.


  Trató de darle sentido a todos los eventos de esa noche, pero su mente no podía compaginarlos.


  Se acostó en la cama y no podía dejar de pensar en Colin.


  Ya debía de estar divirtiéndose con un grupo de chicas.


  'Pero ¿por qué me siento tan mal?'. Sofía pensó en su interior.


  Dio vueltas y vueltas en la cama durante media hora más o menos y pensaba. Se sentó de golpe en la cama cuando se le ocurrió una idea. Se levantó y pensó que su idea lo enojaría a Colin.


  En el bar Dark Night, Colin bebió dos vasos de whisky. Se apoyó en el sofá y reflexionó.


  Sus pensamientos giraban en torno a Sofía.


  Por ser alguien a quien no amaba, pensaba demasiado en ella. También se preguntó por qué.


  '¿Sofía no se acostaría conmigo?'. Colin la deseaba, pero ¿era amor o lujuria?


  La puerta de la habitación privada se abrió y Helge entró con su chaleco blanco.


  —¿Por qué estás solo? ¿Dark Night se quedó sin mujeres? —Helge le preguntó cuando se dio cuenta de que Colin estaba sentado solo. No esperó una respuesta, volvió a salir, llamó al gerente y le pidió que le trajera algunas chicas.


  —¿Dónde está tu chaqueta? —Colin lo miró a Helge que se había sentado a su lado.


  El hombre tomó un sorbo de whisky y dijo: —La tiene tu esposa.


  Colin no respondió. Pero su mano apretó el vaso cada vez con más fuerza.


  Pronto, el gerente entró con seis mujeres. Se alinearon—. Señor Huo, señor Li, todas ellas no tuvieron su primera noche. Elijan la que quieran.


  Helge asintió y le dio una palmada en el hombro a Colin: —Vamos. Elige a una.


  Un destello de disgusto apareció en los ojos de Colin. Señaló con desinterés a la mujer que estaba cerca de la puerta: —Ella.


  El gerente la empujó a la que llevaba una camisola roja y se paró al lado de Colin: —Señor Li, esta es Nina. Es nueva aquí. ¡Ustedes dos, diviértanse!


  


  


  


  


  Capítulo 30


  Una Soplona


  Colin asintió con la cabeza, sirvió un vaso de whisky para Nina y lo colocó delante de ella.


  Helge también escogió a una chica y le pidió al resto que se fueran.


  —Trata al señor Li y al señor Huo muy bien. ¿Lo entiendes? —El gerente le advirtió a las chicas, salió y cerró la puerta. Helge sacó una pila de dinero y se lo dio a las mujeres.


  Las dos chicas se lo repartieron con entusiasmo y lo pusieron a un costado. Tenían que atender a los hombres. Nina envolvió su brazo alrededor del hombro de Colin y levantó su vaso de whisky hasta los labios del hombre: —Señor Li, por favor.


  —¡Vete! —Colin se negó y alejó sus caricias. Nina se encogió de hombros y estaba muy confundida. '¿Cuál es su problema?'. La mujer se quedó pensativa.


  —Oye, hombre, ¿qué tal si consigues una habitación? Podrás satisfacer tus necesidades en privado. —Helge guiñó un ojo.


  Colin agitó su mano: —Ahora no. —Llenó su vaso de whisky mientras Nina se sentó a su lado con una expresión confusa en su rostro.


  Unos minutos después, sonó el teléfono personal de Colin. Pensó que era Sofía, pero...


  Su estómago se hundió y su corazón latió más rápido cuando vio el identificador de llamadas. Era su madre.


  Eran casi las once de la noche y normalmente ella a esa hora se preparaba para irse a la cama. Se sintió conmocionado cuando vio que lo llamaba.


  Pidió que bajaran el volumen de la música e hizo un gesto a todos para que guardaran silencio. Luego deslizó la pantalla del teléfono y contestó.


  —Hola, mamá. ¿Qué haces despierta tan tarde? ¿Está todo bien?


  —Mi querido, ¿sigues en el trabajo?


  —No, salí con Helge.


  —¿Qué hacen?


  —Bebemos.


  —¿Hay alguien más con ustedes?


  —... ¡No! —Colin vaciló. Pensó que su madre se oía como de costumbre.


  Sin decirle adiós, la llamada se cortó. Colin miró su teléfono y se quedó desconcertado. Justo en el momento en que estaba a punto de guardar su teléfono en el bolsillo, su madre le devolvió la llamada, pero esta vez como una videollamada.


  Un escalofrío recorrió su columna vertebral cuando sus temores se hicieron realidad. No tenía más remedio que responder a la llamada. Colin sabía muy bien que su madre no iba a dejar de llamarlo. Deslizó la pantalla de su teléfono y apareció el rostro de su madre.


  Tenía puestos sus lentes de lectura y por lo tanto, Colin sabía que buscaba algo. La expresión en su cara lo confirmó—. Déjame ver dónde estás Colin.


  —Madre, ¿por qué...? —Antes de que Colin pudiera terminar de hablar, Wendy intervino.


  —¡Dije que me muestres dónde estás! —Su rabia pasó a través de la conexión de vídeo—. Mamá, te llamo más tarde.


  —Muéstrame, ¡Ahora! Incluso si me cuelgas, seguiré llamándote hasta que yo vea dónde estás.


  Colin no tuvo más remedio que mostrarle. Giró la pantalla, movió la mano y cubrió la vista en 180 grados.


  Cuando volvió la pantalla hacia atrás, su madre había colgado la vídeollamada. Segundos después, su madre volvió a llamar; esta vez era una llamada telefónica.


  —¿Qué te pasa Colin? ¡¿Qué haces con esas mujeres que están medio desnudas y además estás casado? ¿Así te crié yo? —Wendy estaba muy enojada y avergonzada. No podía creer que su hijo actuara de esa manera.


  Su comportamiento la avergonzaba a ella y a toda la familia. Si alguna vez los vecinos se enteraran de sus actividades "extras —serían la comidilla de la ciudad.


  Su reputación como un miembro respetable y bien educado de la sociedad se arruinaría.


  Colin encendió un cigarrillo. Necesitaba algo con qué calmarse. Estaba cansado de estar en ese pedestal de 'hijo perfecto'.


  —Madre, no finjas que no sabías lo que estaba haciendo. Sofía te lo dijo, ¿no es verdad?


  —¿Importa si ella me lo dijo? —Colin suspiró profundamente mientras inflaba una nube de humo con su boca. Sofía fue demasiado lejos al involucrar a su madre.


  Mientras tanto, Helge simplemente se sentó allí y se regocijaba de lo que sucedía frente a él.


  Le hizo un gesto a las chicas para que se fueran. Se marcharon sin dudarlo y con el dinero en sus manos.


  Helge se acomodó en una silla y jugueteaba con su vaso mientras escuchaba la conversación.


  Principalmente era Colin que daba respuestas de una sola palabra con largos espacios de silencio entre una y otra. Helge sabía que Wendy le 'comía la oreja' por toda esta situación. Diez minutos después, Colin colgó el teléfono—. Salgamos de aquí. —Colin dijo más palabras de las que pronunció en los últimos diez minutos.


  Salieron del bar y se dirigieron hacia los automóviles. Helge le pidió al chófer que dejara a Colin en la casa de Sofía.


  —Gracias, hombre, perdón por cortar nuestra noche. Después de que escuché a mi madre, mi estado de ánimo se arruinó.


  Colin se rió por la vergüenza, aunque Helge sabía muy bien que él no estaba de muy buen humor desde el principio.


  —No te preocupes. La familia está primero. —Helge subió a su coche y se fue.


  Colin entró en su auto y veinte minutos después, ya estaba en la casa de Sofía. Bajó del coche y buscó las llaves de la puerta principal en su bolsillo.


  Colocó la llave en la puerta mientras su mano seguía deslizándose. La culpó por la ira que hervía a fuego lento en su interior. Sofía vivía en una casa grande, así que le tomó un tiempo encontrarla.


  Además, ella tenía la costumbre de dormir en diferentes habitaciones de la casa.


  'Esa mujer tiene muchos hábitos extraños', pensó Colin mientras su ira se convertía en murmullo.


  En el cuarto piso, se veía una luz encendida en la habitación más lejana. Se imaginó que Sofía estaba allí adentro.


  Caminó hacia la puerta, intentó abrirla, pero no pudo.


  Luego tocó a la puerta—. Sofía... Sofía... Abre esta puerta. Sofía.... —Después de unos minutos de silencio, Colin la golpeó con impaciencia. Más fuerte esta vez.


  —Sofía... Lo juro, si me estás ignorando... ¡Sofía! —Colin casi rompía la puerta. Mientras tanto, adentro de la habitación, la mujer estaba completamente despierta. No estaba segura de qué hacer.


  Después de que llamó a la madre de Colin y le contó lo que ocurrió esa noche, de todas formas, se quedó en la cama preguntándose cuándo él iba a hacerlo. Cuando lo escuchó subir las escaleras hacia su habitación, se sentó en la cama y esperó. Sofía sabía que estaba enojado, pero no tenía ganas de abrir la puerta.


  Se levantó y miró por la mirilla.


  Pudo ver que su impaciencia se convirtió en ira.


  ¿Esperó ella demasiado tiempo?


  —Sofía, sé que estás ahí. ¡Abre la puerta! —Su voz era más fuerte esta vez. ¡Por qué gritaba tan fuerte!


  Luchó con su pregunta de si dejarlo entrar o no.


  No tenía ni idea de lo que Colin le haría.


  Tomó la llave de la habitación y se dio vuelta para abrir la puerta. Colin entró furioso, con un brillante destello de ira en su rostro.


  —Señor Li, ¿por qué viniste? —Sofía dejó la puerta abierta, en caso de que tuviera que echarlo.


  Colin no le respondió, pero miró alrededor de la habitación.


  Era amplia y con colores brillantes. Sofía tenía un gran sentido del estilo y de la decoración.


  A pesar de que la habitación estaba amueblada de forma sencilla, con solo una cama y un armario; una mesa y dos sillas; los pequeños accesorios; las flores; las decoraciones; los cuadros y las velas, todo esto hacía que la habitación se sintiera muy cálida y acogedora. Sofía lo observó a Colin que inspeccionaba el dormitorio.


  Estaba confundida en cuanto a por qué miraba la habitación con tanta intensidad.


  Luego Colin la miró. Empezó a caminar hacia ella.


  El corazón de Sofía se aceleró ya que no estaba segura de lo que Colin iba a hacerle. Las manos del hombre la agarraron por la cintura mientras acercó sus cuerpos el uno contra el otro.


  Esto la sorprendió a Sofía—. Así que cumpliste tu amenaza y llamaste a mi madre, ¿verdad? —Colin lo dijo más con un tono de una pregunta que como una afirmación.


  Sofía se encogió de hombros y le dijo: —¿Y qué?


  Colin se burló: —Sofía ¡estoy sorprendido de que me echaste tanto de menos!


  El hombre se sorprendió de su audacia. '¡Qué chica más interesante!, pensó Colin en su interior.


  —¿Estás sorprendido? Bueno, yo también. —Esa afirmación era cierta. Sofía tampoco sabía por qué llamó a su madre. Fue solo un impulso del momento.


  —¡Pídeme disculpas! —Le exigió Colin. Después de decir esas palabras, avanzó unos pasos para acercarse a ella.


  Sofía, por otro lado, se divertía con su rabieta infantil.


  —Señor Li, como un empleador rico que eres, seguro que sabes muy bien cómo acosar a tu empleada. ¡Qué hombrecito patético que eres!


  De forma sorprendente, Colin no se enojó en absoluto por sus palabras. En su lugar, caminó directamente a su habitación, arrojó su abrigo al sofá y se acostó en su cama.


  


  


  


  


  Capítulo 31


  ¿Por qué aún sigues aquí?


  Sofía se sorprendió cuando vio a Colin acostado en la cama: —Señor Li, ¿estás sin hogar?


  —No me iré. No lo haré hasta que te disculpes. —Colin se incorporó, se quitó la chaqueta y luego los zapatos.


  Sofía se tragó su sarcasmo y lo agarró del brazo para que se detenga: —¡De acuerdo! ¡Bueno! ¡Muy bien! ¡Bien, lo siento mucho! ¡No debí llamarla a tu madre! ¡Discúlpame!


  Ni siquiera podía creer lo que veían sus ojos. '¿Cómo es que un Director Ejecutivo regional se comportó como un niño?'.


  Colin sonrió, apartó su mano y continuó quitándose los zapatos: —Ve y tráeme un poco de agua. Necesito lavarme los pies.


  —No. Vete a tu casa. Ya me disculpé.


  —Bueno, ya que sabes que te equivocas, debes compensarme por tu error. Estoy muy cansado ahora y no quiero moverme. Además, estamos casados, así que tu cama es mi cama. —Colin se quitó los zapatos y se recostó sobre las suaves almohadas de la cama. Una leve fragancia lo envolvió. Suspiró de satisfacción mientras se acomodaba.


  Mientras que Sofía se tiraba de su cabello con desesperación. '¿Por qué era tan difícil sacarlo de aquí?'. Sofía se quedó pensativa e intentó idear un plan.


  —Mi cama es muy pequeña y dura como una roca. Es bastante incómoda y no creo que puedas dormir de manera confortable. —Sofía trató de convencerlo de que cambiara de opinión.


  Colin cerró los ojos y respondió con calma: —Dormí en las barracas antes.


  ¡Las camas eran mucho más pequeñas y duras que esta!


  Sofía ahora sabía que Colin jugaba con ella. —¡No tengo ningún artículo de tocador de repuesto!


  —Puedo usar los tuyos. No me importa si están usados.


  —No, solo vete de mi casa. —La joven ya no quería andar con rodeos.


  —Sofía, ya la hiciste enojar a mamá. Si me obligas a salir de tu casa esta noche, la llamaré y le diré que siempre intentas deshacerte de mí. ¿Con quién crees que mi madre estará más enojada? —Colin sonrió y le hizo sentir a Sofía el sabor de su propia medicina.


  La joven sabía que Colin era consciente de sus debilidades. Wendy era el punto débil de Sofía. La joven tenía miedo de hacerla infeliz.


  —Muy bien, duerme entonces. Te dejaré en paz.


  —¿A dónde vas? —Le preguntó Colin y salió de su posición cómoda.


  —Me voy a un hotel, no me quedaré aquí contigo. —Sofía comenzó a agarrar sus cosas que estaban en la habitación.


  Colin agregó con calma: —Está bien, entonces le diré a Wendy que te quedaste en la casa de otro hombre. —Sofía lo abofeteó en el muslo. Colin se sorprendió por su repentina reacción y la miró fijamente.


  De repente, se lanzó sobre ella, la derribó y lo siguiente que Sofia supo fue que ya había caído en un cálido abrazo.


  Cuando volvió a abrir los ojos, se encontró recostada sobre el fuerte pecho de Colin.


  Estaban tan cerca el uno del otro que Sofía podía oler el vino en su aliento y... También pudo ver la marca de una mordida en sus labios.


  La mordida de ella... aparentemente. No notó la herida durante el día. Ahora era muy obvia cuando lo miró más de cerca.


  Sus ojos se encontraron—. Si no quieres dormir, entonces podemos hacer otra cosa. ¿No me dijiste que tienes experiencia en muchas maneras?


  Sofía ya no tenía ganas de explicarle nada porque se cansó de que Colin sacara este tema una y otra vez. Después de todo, los dos estaban a punto de divorciarse desde un principio. No tenía que explicarle que nunca se acostó con otros hombres.


  Sin embargo, sabía que no había manera de poder evitarlo ahora. Se apartó de Colin, se enderezó y aceptó su destino. Entró en el baño y le hirvió un poco de agua caliente.


  Después de que Colin se lavó los pies, Sofía lo ayudó a tirar el agua del lavado.


  —Usaré tu cepillo de dientes. —Colin se levantó para caminar hacia el baño.


  Sofía le bloqueó el paso cuando estaba a punto de llegar: —¡Ni siquiera en tus sueños!


  —¿Qué dijiste? —Colin la miró con descreimiento.


  —Dije que no puedes usar mi cepillo de dientes. Bebiste y, además, ¿quién sabe a cuántas mujeres sueltas besaste? —Sofía gruñó en voz baja mientras guardó las toallas que Colin usó después de limpiarse.


  Pero su malhumor no pasó inadvertido para Colin y en silencio la observó mientras ordenaba las cosas en el dormitorio.


  Colin era muy rico, pero a veces podía ser muy vengativo. ¡Dejaría que Sofía pagara por lo que ella dijo más tarde!


  Después de que puso todo perfectamente en su lugar, la joven yacía al lado de Colin. A pesar de que no quería compartir la cama con él, solo tenía un sofá en la habitación y no estaba lista para dormirse ahí.


  —¿Te vas a desvestir o no? ¡Estoy a punto de apagar la luz! —Le dijo Sofía y se puso de espaldas para darle algo de privacidad. Además, no quería mirarlo.


  Pero un pensamiento le dio un codazo en su mente. Solo tenía una manta.


  —¡Espera! ¡Para, Colin! —Sofía se levantó de forma precipitada de la cama y le impidió desabrocharse el cinturón.


  Colin estaba realmente muy contento.


  Vio el rostro ruborizado de Sofía y se burló: —¿Por qué?


  —¡Espera! ¡No te desvistas! ¡Solo tengo una manta aquí! —Le dijo Sofía y sus ojos se desviaron hacia sus manos.


  —¿Y entonces? —Colin le respondió y se desabrochó el cinturón.


  —Te quedarás desnudo.... —Sofía nunca se acostó con un hombre antes. E incluso cuando durmió en la habitación de Colin la otra noche, se acostó en su sofá. Así que no estaba preparada para esta situación en absoluto.


  Pero Colin la ignoró. Se quitó rápidamente los pantalones y se paró frente a ella medio desnudo.


  Sofía se cubrió con desesperación la cabeza con la manta y luego extendió la mano para apagar la luz.


  Luego Colin se quitó la camisa, la tiró sobre el sofá en la oscuridad y volvió a la cama.


  Se metió debajo de la manta y la abrazó por la espalda: —Sofía Lo, es el momento de la revancha. ¿Qué acabas de decir?


  Colin le susurró suavemente en su oído.


  Sofía cerró los ojos con impotencia y trató de retorcerse. Pero Colin no le dio ninguna oportunidad.


  —No. Debe de haber algo mal en tus oídos. No dije nada. ¡Retrocede!


  Colin no se movió hacia atrás, sino que la acomodó debajo de él—. ¿Por qué? Sofía Lo, enséñame. Muéstrame lo que puedes hacer, podría aprender una cosa o dos.


  La besó en los labios antes de que Sofía pudiera responder.


  Un ambiente romántico envolvió la habitación tranquila.


  Sofía trató de empujarlo con toda su fuerza, pero fracasó. El dulce sabor del vino en su boca también la embriagó.


  Justo cuando Sofía estaba a punto de darse por vencida, el teléfono de Colin sonó repentinamente y les impidió seguir adelante.


  La mujer rápidamente lo apartó y se acomodó debajo de la colcha. Sus sentidos la inundaron de nuevo.


  Colin aspiró su dulce aroma y cerró los ojos con mucha rabia como si sufriera un gran dolor. ¡Maldición! ¡Quién diablos era ese! ¡Quién demonios se atrevió a llamarlo a esta hora!


  El teléfono seguía sonando. Colin apretó los dientes cuando vio el identificador de llamadas en la pantalla. Luego lo atendió: —¡Helge!


  El hombre pudo descifrar por su tono de voz que Colin estaba probablemente en medio de algo. —¡Oh, no, lo siento! No quise interrumpir. Algo le pasó a Leila. La apuñalaron durante la filmación....


  —Entonces, ¿qué tiene eso que ver conmigo? —Dijo Colin con frialdad.


  —Amigo, ella te llama 'hermano mayor', después de todo. —Helge bromeó.


  —Hombre, ¿te das cuenta de que ya estoy casado? ¿Cuál es tu punto contándome sobre otras mujeres? —Colin apretó los dientes con furia. 'Si Helge estuviera aquí, le rompería la nariz', pensó Colin.


  


  


  


  


  Capítulo 32


  Necesito Pedirte Prestada a Tu Secretaria


  Con una ansiedad inconfundible en su voz, Helge preguntó: —Amigo, ¿estás seguro de que no cambiaste de opinión? ¿De verdad quieres que seduzca a tu esposa?


  —¡Sí, quiero! —Colin, sin embargo, ya estaba lleno de un sentimiento de arrepentimiento.


  —Vamos... quiero decir. ¡Tu esposa es muy divertida!Es como una buena taza de té delicioso, pero siempre puedes encontrar un sabor más profundo oculto. —Colin ya había colgado el teléfono.


  Helge se encontró que hablaba con el tono de llamada.


  Miró a la mujer frente a él y se encogió de hombros: —Tu hermano es tan cruel.


  Shelly Li permaneció en silencio durante mucho tiempo antes de finalmente comenzar a hablar: —Él todavía es mejor que un hombre que se enamora de todas las mujeres con las que se encuentra .


  —... ....


  Sofía escuchó claramente la conversación entre Colin y Helge. ¡Así que Colin lo envió a Helge para seducirla!


  Guau. Realmente no había nada que Colin no haría para lograr sus objetivos. No dejaría ni una piedra sin remover en su búsqueda para divorciarse de ella.


  Colin sujetó a Sofía por detrás. La joven retrocedió furiosa. —¡Quítame las manos de encima!


  —¿Oíste… por casualidad? —La habitación estaba en silencio. Por supuesto que pudo escuchar su conversación.


  —¡Cállate y ve a dormir! ¡Y vete de mi casa por la mañana! —Sofía cerró los ojos. Estaba muy furiosa, pero hizo todo lo posible por ignorarlo.


  Pero Sofía sintió un dolor que aumentaba gradualmente en su pecho. '¿Cómo podía sentirse tan desconsolada por un hombre así?'. Se sintió pensativa. ¿Cómo?


  —Ya pasamos por eso. — Colin se volvió hacia ella, apoyó la cabeza en su brazo derecho e intentó explicárselo.


  Se encontró con el silencio.


  —¡Sofía, lo digo en serio! ¡Puedo hacer que Helge se vaya mañana!


  Colin pensó que ahuyentarlo también podría hacerlo sentir un poco mejor.


  —No hay necesidad de enviarlo lejos. Me gusta. ¡Si lo envías lejos, yo sería muy infeliz!


  Esta vez Colin permaneció en silencio.


  Sus ojos se ensancharon con rabia en la oscuridad. ¡Su Sofía le acababa de decir que le gustaba Helge! ¡Maldita sea!


  Colin retiró su brazo y se volteó sobre ella.


  —¡No tienes permitido que te guste Helge! ¡Te lo prohíbo!


  —Tu opinión no significa nada para mí. Ya me enamoré de él. Fuiste un buen casamentero después de todo. —Sofía abrió los ojos. Los ojos de los dos se encontraron en la habitación oscura. Colin parecía brillar de su ira.


  ¿Estaba enojado? ¿Por qué? Este fue su plan. Después de todo, él fue quien los unió.


  Colin bajó la cabeza para besarla. Pero Sofía se tapó la boca con sus manos y murmuró. —¡Colin, estoy enamorada de otro hombre!Pronto, obtendrás el divorcio que has querido durante tanto tiempo.


  ...


  Después de mucho tiempo, Colin se derrumbó sobre la cama y permaneció en silencio por un largo rato.


  Sofía pronto se durmió con pensamientos aleatorios que rebotaban en su cabeza. Colin escuchó el ritmo de su respiración y miró hacia el techo. Su mente competía con emociones contradictorias.


  Al amanecer.


  Cuando Sofía se despertó, estaba sola en la cama.


  Sin embargo, el desayuno sobre la mesa de la cocina le recordó que Colin se había quedado anoche.


  ¿Era una señal su partida tan abrupta? Tal vez marcó el final de su relación.


  Anoche... . Sofía decidió que lo dejaría ir por el momento.


  La comida en la mesa incluía paquetes de sopa bellamente empaquetados, gachas y algunos platos. Sería una pena que no se los comiera. Se lo comió todo. Se sintió hinchada y se masajeó el estómago.


  Helge ya estaba en la oficina cuando Sofía llegó. Estaba sentado en su escritorio y jugaba a un juego de matar adversarios en su teléfono móvil. Cuando la vio, una sonrisa un poco torcida apareció en su rostro—. Sofía, Sofía, ¿cómo estuvo tu noche? ¿Alguna mejoría en tu relación?


  Sofía se puso nerviosa cuando vio a un hombre adulto actuar de forma tan inmadura—. Deja de actuar como una estudiante, ¿estás segura de que ambos tienen treinta años?


  —En realidad, no. Colin tiene treinta. ¡Pero yo solo tengo veintinueve! —Helge de manera extravagante se pasó los dedos por su cabello.


  Sofía no tenía nada para decir. Caminó hasta su escritorio, se sentó y comenzó a clasificar un montón de documentos—. Gracias por llamar anoche.


  Helge se sorprendió. '¿Su llamada realmente les interrumpió. su. momento de alcoba?


  Sin embargo, el horario no tenía sentido', pensó en su interior. Eso significaría que comenzaron tan pronto como él salió por la puerta. ¡Solo diez minutos después de que se fue!De ninguna manera…


  —Sofía, ¿qué tal si nos divertimos un poco? Puedes tomarte el día libre. —Helge sacó con cautela un documento de la mano de Sofía.


  —¿Qué tipo de diversión? Tengo que tener el permiso del señor Li primero. ¿Qué tal si vas y le preguntas?


  —¡No hay problema! ¡Espera un momento!


  Helge, quien ya había sido expulsado de la oficina de Colin más temprano ese día, abrió la puerta de la oficina del Director Ejecutivo nuevamente.


  —¡Colin, necesito que me prestes a tu secretaria por el resto del día!La traeré de vuelta en perfecto estado, ¿de acuerdo?


  Helge le habló rápidamente y salió de la habitación tan pronto como terminó de hablar. Colin no tuvo tiempo de responder.


  —¡Espera! —Colin lo llamó de nuevo.


  —¿Qué está pasando? —Helge giró su cabeza con asombro.


  —La señorita Lo está ocupada hoy. Te enviaré a alguien más para que te entretengas. —Colin descolgó su teléfono y marcó un número.


  Helge rápidamente le cortó la llamada—. No te molestes. Solo quiero salir con Sofía. No quiero a ninguna de las otras secretarias.


  Helge pensó en esas mujeres. Una estaba comprometida; dos de ellas, estropeadas y la otra, quien intentó seducirlo, se fue por la borda con tanta cirugía plástica. Sofía era la única mujer con la que realmente podía divertirse.


  —¿No te gustan los demás mujeres? Muy bien. —Colin sacó su teléfono móvil y abrió su lista de contactos—. No tengo más remedio que decirle a Shelly entonces. Cuéntale sobre tu 'nochecita' en el Dark Night.


  Colin no estaba contento con el hombre. Si él se estaba hundiendo, también lo estaba Helge.


  El joven se quedó sin aliento—. Wow, seguro que eres un buen amigo. —le dijo con sarcasmo—. Está bien, voy a dejarla sola a Sofía. Saldré con Shelly.


  Helge estaba muy cerca de Shelly Li y siempre la llamaba de esa forma en lugar de señorita Li.


  —Ah, por cierto, Shelly pasa mucho tiempo con los modelos masculinos de mi tía. Si no quieres que termine con otro hombre, será mejor que tengas cuidado. Sólo tendrás que culparte a ti mismo. —Colin le dijo esto mientras colgaba su teléfono con calma.


  Helge era famoso en todo el país por ser un hombre mujeriego. En todo el país A, se le conocía como un poco 'Casanova'.


  El joven no se molestó por lo que le dijo Colin. —¿Por qué yo iba a 'renunciar al bosque por un árbol'?


  Helge pensó en Shelly. Insistió mucho y jugó duro para conseguirla. La persiguió durante mucho tiempo sin tener suerte. Shelly nunca lo consideró "calificado" para ser su novio.


  —No te estoy diciendo que 'abandones el bosque'. Tienes derecho a tener 'tantos árboles' como quieras. Solo recuerda, eres mi mejor amigo, pero ella es mi hermana. Si alguna vez la lastimas, nunca te lo perdonaría. —Colin, que obviamente todavía estaba enojado por la noche anterior, dio un espectáculo de agresividad de un tipo duro.


  Helge lo miró con incredulidad. ¿Colin realmente acababa de decir lo que él dijo? Terminarían con su amistad si rompiera el corazón de Shelly. Muy bien—. Ya no voy a meterme más con Shelly. ¿Estás satisfecho?


  Después de todo, Helge que no tenía todavía ni treinta años, tenía aún muchos años para conocer mujeres. Tal vez abandonaría el juego a los cuarenta, ¡pero todavía no!


  —Bueno. Espero que lo digas en serio. —Colin sacó su teléfono de nuevo.


  —Lo digo en serio. —dijo Helge. —Espera, ¿qué haces con tu teléfono ahora? —Helge se sintió derrotado, ¿no podían ellos simplemente hablar?


  —Solo quería hacérselo saber a Shelly. Ya que vas a seguir adelante, ella también podría salir con ese modelo del otro día. Aparentemente el hombre tomó un cuchillo y se lo dio mientras la protegía. Bastante loco, ¿no es así? Un hombre tan bueno. No quisiera que perdiera esa oportunidad.


  Justo cuando Colin comenzó a marcar el número, Helge lo detuvo de nuevo.


  —No la llames.


  —¿Por qué no? —Colin frunció el ceño frente a Helge. Lo despreciaba. Así que obviamente estaba enamorado de su hermana, pero era muy cobarde para admitirlo.


  


  


  


  


  Capítulo 33


  ¡Ya está casado!


  Helge le había aguado la fiesta... No había otra manera de ponerlo. Si no hubiera sido por su interrupción, él hubiera estado con su esposa la noche anterior. Maldito Helge lo había arruinado todo. Ahora tendría que vengarse.


  —Eres el hermano de Shelly, ¿no deberías al menos investigar al modelito ese antes de dejarlos salir? ¡No sabes nada de él! —Esta fue la única excusa que se le ocurrió a Helge para evitar que Colin llamara a Shelly y que ella estuviera con otro hombre.


  Colin levantó las cejas y lo miró con los ojos entrecerrados. —Mi tío ya investigó sus antecedentes. Volvió tres generaciones atrás. Sus padres son presidente y vicepresidente de un banco, y sus abuelos fueron maestros distinguidos. Su origen familiar es tan limpio como cabría desear.


  El padre de Shelly no tenía expectativas particularmente altas para su yerno. Mientras viniera de una familia decente y fuera bueno con ella, él sería feliz. Sus antecedentes financieros no le importaban.


  Helge le lanzó una mirada pensativa a Colin. —¿Por qué te pones del lado de ese tipo?


  —¿Crees que debería estar de tu lado? ¿En serio? ¿Crees que le presentaría a mi hermana a un hombre que cambia de chicas como si cambiara de zapatos? ¿A un hombre que quiere el bosque entero, y no sólo un árbol? —Colin tomó su teléfono de la mano de Helge y lo puso a un lado.


  Sacó dos cigarrillos, los encendió, y le ofreció uno a Helge.


  Este último, claramente de mal humor, fumó en silencio. Colin hizo lo propio. Deprimidos por razones diferentes, los días de ambos ya eran bastante malos.


  Pasaron unos 10 minutos de esta manera. Ambos hombres permanecieron en silencio, fumando tranquilamente sus cigarrillos.


  —¡Toc, toc, toc! —Había alguien en la puerta de la oficina.


  —¡Adelante!


  Era Serena, quien empujó la puerta y, con una mirada nerviosa, dijo: —Sr. Colin... La Srta. Chiao y la Srta. Lo están peleando. La Srta. Ji no se encuentra, así que tuve que venir a buscarlo.


  Colin y Helge intercambiaron miradas. Luego, salieron rápidamente de la oficina.


  Cuando llegaron al área de las secretarias, el grito de Sofía perforó los tímpanos de Colin como un picahielos. —... ¡Ah! ¡Supongo que olvidé mencionar que ya está casado!Sí, ¡como lo oyes! Si realmente lo quieres puedes tenerlo, ¡pero nunca serás más que su amante! Me pregunto lo que su esposa haría con su nueva 'queridita'.


  El ambiente en la oficina de las secretarias era frío por decir lo menos. Jimena miró a Sofía con desconcierto. —¿Qué dijiste? ¿Que él está casado? ¿Acaso te golpeaste la cabeza? ¿Cómo puedes decir algo semejante acerca del CEO de nuestra empresa? ¡Le diré al Sr. Li y él te despedirá, perra!


  Sofía intentó arreglarse el pelo y se volvió para burlarse de su rival. —¡Oh, Srta. Chiao, no tienes más que 18 años! Sólo mira tu descolorida piel blanca. ¿Crees que Colin te amaría?


  Los dos hombres estaban de pie en el fondo de la habitación, Sofía no se había dado cuenta de su presencia.


  Las otras secretarias, notando la presencia de Colin y Helge, sumisamente cerraron la boca, inclinaron la cabeza y volvieron al trabajo. De la misma manera, Jimena abandonó su actitud combativa y se tornó amigable y optimista. —Sofía, ¿cómo puedes decir tal cosa? El Sr. Li estaría furioso si escuchara acerca de ese rumor.


  Sofía la miró sorprendida. ¡Realmente era una sorpresa! ¿Por qué su tono había cambiado tan repentinamente? Se trataba de la misma chica que hacía unos momentos le había levantado la mano y la había abofeteado


  —Que se enoje, ¡no me importa! —Y a ella realmente no le importaba. Sofía no pensaba en otra cosa que en divorciarse de él y ya no le importaba su marido. —Sólo estoy diciendo la verdad para protegerte. Él miente acerca de su matrimonio para salirse con la suya con mujeres como tú, chicas que son puro cuerpo y nada de cerebro. Parece que ya mordiste el anzuelo.


  Sofía creía honestamente que eso era verdad, pues eso explicaba por qué Colin ocultaba su matrimonio con ella. Hacerlo le facilitaba dormir con otras mujeres.


  La cara de Jimena se había ruborizado y puesto de un rojo intenso. —Srta. Lo, ¿cómo te atreves a decir tal cosa? ¡No soy de la clase de chica con 'puro cuerpo y nada de cerebro'! Y no me importa lo que digas de Colin, tal vez he mordido el anzuelo, pero no me importa, porque yo... lo amo demasiado .


  La audacia de Jimena hizo que los otras secretarias se sintieran incómodas. Era la misma encarnación de la juventud, valiente pero temeraria.


  —El que tú lo ames no tiene nada que ver conmigo. Incluso si intenté seducirlo, no tienes de que preocuparte. Él es el último hombre del que me podría enamorar. —Esto también lo decía Sofía en serio. Después de todo, Colin era un hombre que le había dicho a su amigo que sedujera a su propia esposa.


  Tras esta última confrontación, la oficina quedó en silencio. Incluso Jimena se ajustó la chaqueta sobre los hombros, apenas capaz de respirar.


  Detrás de ella, Sofía de repente oyó una risa. Reconoció de inmediato la voz, ¡era Helge!


  Helge había estado ahí todo el tiempo. ¿Y Colin?


  Él tenía que estar allí también, probablemente con una mueca de disgusto en el rostro, y Helge sonriendo a su lado. La boca de Sofía se abrió y luego se cerró. ¿Qué demonios hacían allí?


  ¿No se suponía que estaban en la sala de reuniones? ¡Era la hora de la junta después de todo!


  En ese momento, parecía que todos en la habitación estaban disfrutando del caos que ella había causado. Atrapada difundiendo un rumor sobre el CEO, ¡por el mismísimo CEO! Jimena esperaba a ver cual sería su castigo.


  —Sofía Lo.


  —Sí. —Sofía mantuvo la cabeza baja y respondió con voz débil.


  Era mejor ser cooperativa en ese momento, no ganaba nada mostrándose desafiante.


  —¿Por qué estabas peleando con la señorita Chiao? —Colin se comportó de manera serena y relajada Era imposible adivinar su estado de ánimo.


  Sofía repitió lo que acababa de pasar por su mente, y su respuesta fue totalmente honesta.


  Había ido allí a buscar un documento de la señorita Tao, y mientras lo hacía, Jimena estuvo ahí burlándose de ella todo el tiempo.


  La había acusado de tratar de seducir a Colin y de ser una cualquiera que se arrodillaba ante Dolores.


  No pudiendo soportar las palabras calumniadoras de Jimena, Sofía la increpó llamándola 'niñita loca' e incluso dijo que debía haber algo mal con el cerebro de la chica y que debía ir al médico inmediatamente para realizarse unas pruebas.


  Entonces, Jimena había tratado de abofetearla, pero había fallado. Al esquivar el golpe, Sofía había tomado la mano de Jimena y respondido el ataque, mostrándole a la jovenzuela cómo se debía abofetear correctamente a alguien en la cara.


  Sofía podía no tener un protector, pero, recalcó, realmente no necesitaba ninguno.


  Jimena, negándose a retroceder, había tomado a Sofía por el cabello y había logrado conectar unos cuantos golpes.


  —¡La Srta. Chiao comenzó todo! Ella dijo que el Sr. Li la amaba y que yo debía abandonar cualquier plan que tuviera para conseguir estar con él. —Si bien, en honor a la verdad, dicho relato podría haber sido un poco exagerado, en su mente, Sofía no había calumniado a Jimena en absoluto. Simplemente había expresado su verdadero sentir acerca de todo el asunto.


  —Srta. Lo, esa es una gran mentira. —Jimena comenzó a llorar. Cualquier hombre que la viera así, habría intentado consolarla al instante.


  Con toda calma, Colin detuvo a las dos mujeres en previsión de nuevos conflictos, pero tanto Jimena como Sofía cerraron la boca y se sentaron en silencio.


  —Srta. Lo, inició una pelea en su lugar de trabajo, ¿acaso no le importan las reglas de nuestra empresa? —La mirada helada de Colin se centró en el rostro atónito de Sofía, quien apretó los puños y la mandíbula, y se disculpó a regañadientes: —Lo siento, Sr. Li.


  Pasó lo mismo que la última vez. A Jimena no le pasaría nada a pesar de que Colin conocía todos los hechos.


  Estaba mostrando obvio favoritismo.


  —Quiero que vuelva a su escritorio y copie las reglas de recursos humanos de la empresa diez veces. Me las trae mañana por la mañana.


  ¡Diez veces!


  Sofía recordó dichas reglas. ¡Era simplemente un manuscrito! De repente, se sintió mareada.


  Habiendo terminado con Sofía, Colin se volvió hacia Jimena. —Y usted, Srta. Chiao.


  —Sí, ¿señor Li? —Su tono era suave y coqueto.


  Sofía se sintió enferma. No terminaba de entender qué les atraía a los hombres de ese tipo de mujeres.


  —Cuando se unió a la empresa, ¿quién la entrevistó? ¿Quién la contrató? —Hasta ese momento, Colin no había reflexionado sobre el hecho de que Jimena no era más que una graduada de secundaria. Una graduada de secundaria de bajo nivel. Por el bien de Sofía, Colin la había investigado un poco, y se había sorprendido mucho al toparse con ese detalle. ¡Al parecer, había tenido mucha suerte al colocarse en una empresa tan prestigiosa!


  


  


  


  


  Capítulo 34


  ¿Qué hay entre el Sr. Li y la Srta. Lo?


  De acuerdo con las normas de la empresa, todos los empleados debían tener al menos licenciatura.


  Por supuesto, Sofía tampoco era una graduada universitaria, pues Wendy había encontrado la manera de hacer las reglas más flexibles para ella, por ello, él había decidido no investigar más a fondo los antecedentes de Jimena, quien ahora se encontraba parada en el borde de un acantilado.


  —Fue el Sr. Chu, gerente de recursos humanos. —Así que de eso se trataba. Ella se había aprovechado de la debilidad del Sr. Chu por las chicas jóvenes y bonitas.


  —Jimena, ¡está despedida! ¡Empaque sus cosas y váyase de inmediato! —La orden de Colin pareció robarse el aire de la habitación. Las rodillas de Jimena se debilitaron.


  A pesar de la presencia de las otras personas en la sala, comenzó a rogarle a Colin de inmediato. —Por favor Sr. Li, ¡sólo deme otra oportunidad!


  Ser secretaria personal del CEO del Grupo SL era, de hecho, un trabajo deseable, con un alto grado de prestigio y un buen salario.


  Si perdía ese empleo, ¿qué haría después? Sería casi imposible encontrar algo tan bueno.


  Colin sintió aversión cuando ella le tomó la mano y comenzó a rogarle, de modo que se alejó rápidamente. —¿Quiere quedarse aquí?


  —¡Sí, Sr. Li, trabajaré más duro en el futuro, lo prometo!


  Jimena levantó las manos y juró. Ella solía creer que Colin la veía diferente respecto a otras mujeres, pero ahora estaba empezando a dudarlo.


  —De acuerdo. Srta. Lo, venga conmigo.


  Confundida, Sofía se les acercó. ¿Qué quería él ahora?


  —Sr. Li.


  —Srta. Lo, necesito que le dé una lección a la señorita Chiao. Necesito que la enseñe a tratar con otras personas.


  —Ummm... —Sofía estaba aturdida. ¿A dónde quería llegar?


  Jimena también estaba confundida. Ninguna de las dos entendía a lo qué se refería Colin.


  —¿Jimena dijo o no que usted me sedujo? ¿Bien? ¿Es eso verdad? —Colin miró a Sofía directamente a los ojos y casi le hizo un guiño.


  Sofía apretó la mandíbula y lo negó firmemente. —¡Por supuesto que no!


  Colin no estaba nada contento con lo que acababa de escuchar. Aún así, continuó hablando. —Sofía, quiero que le devuelvas a Jimena la bofetada que te dio hace unos días. Como secretaria del Grupo SL, debes aprender a darte a respetar.


  ...


  En la oficina reinaba el silencio. ¡Esta era la culminación del plan de Colin!


  Helge no pudo evitar sonreír para sí mismo. ¡Así que este había sido su plan desde un principio!Ayudar a Sofía a vengarse de Jimena.


  Sofía sostuvo la imperturbable mirada de Colin. Aquello la había tomado por sorpresa.


  ¿Acababa de decir que ella debía devolverle la bofetada a Jimena?


  —Bueno, vamos. ¿Qué está esperando? —la urgió él con impaciencia.


  Los ojos de Jimena estaban muy abiertos, estaba aterrorizada por lo que se avecinaba. Ella volvió a rogar. —Sr. Li... Sr. Li, sé que lo que hice estuvo mal. Estoy muy muy apenada. Prometo que no volverá a pasar.


  —Sofía, deja de desperdiciar mi tiempo. Castígala. —Colin miró a la vacilante mujer con ternura y decepción.


  Entonces Sofía apretó la mandíbula y alzó la mano. ¡PLAF! Sofía abofeteó a Jimena en la mejilla con la parte carnosa de su palma.


  —¡Ah! —Jimena se sobresaltó de dolor y se cubrió la cara con las manos. No se atrevió a hablar.


  Colin miró a Sofía, quien se frotaba las manos, con una expresión de satisfacción en su rostro. —Srta. Lo, ¿qué hizo? ¿Ya la abofeteó?


  —¿Eh? —Perpleja, ella lo miró. ¿Qué no la había visto haciéndolo?


  —Yo no escuché nada, así que no cuenta.


  ...


  Jimena casi se tiró a los pies de Colin. —Sr. Li, sé que es mi culpa, lo siento mucho. Sr. Li, por favor.


  —Tú elige, ¿el trabajo o este castigo? —Colin habló de manera suave y directa, y Jimena dejó de lloriquear de inmediato. Se mordió el labio inferior y ya no habló, simplemente cerró los ojos y se preparó para el siguiente golpe.


  —Srta. Chiao, si promete no volverlo a hacer...


  Sin embargo, cuando vio la mirada de advertencia y un gesto amenazador en los ojos de Colin, Sofía rápidamente se mordió la lengua. Una vez más alzó la mano y abofeteó a Jimena con todas sus fuerzas. Su mano regordeta aterrizó directamente sobre la suave y blanca mejilla de Jimena.


  Las demás secretarias guardaron silencio. Parecían estar conteniendo la respiración.


  Al fin y al cabo, ¿cuál era la relación entre el Sr. Li y la Srta. Lo? Era obvio que había al menos algo de cierto en los rumores.


  Colin inmediatamente lanzó una mirada helada a las otras personas en la habitación. —De ahora en adelante, si esto llegara a suceder de nuevo, ¡la primera persona en lanzar un golpe será despedida de inmediato!


  —Sí, señor —respondieron las secretarias. Su orden fue recibida sin chistar.


  Colin salió de la oficina de las secretarias sin volverse, y Helge se acercó a Sofía. —Caray, Sofía, ¿quién necesita un novio? La próxima vez que tengas un problema con una chica como esta, simplemente devuélvele la bofetada. Todo lo que hagas recibirá un *'Vo.Bo.', según creo. *Nota del Editor: Vo.Bo.=Visto bueno, Aprobado. Buena chica, maldita sea.


  El rubio Helge silbó y salió casualmente de la habitación.


  Sofía lo miró mientras salía, incapaz de decir algo.


  Jimena se cubrió el rostro, las lágrimas goteaban por su barbilla. No se atrevía a culpar a Colin por la paliza. Había sido su culpa.


  Sofía rápidamente terminó algunas tareas y se dirigió a la oficina del consultor privado.


  Helge no estaba allí, así que se sentó en una silla a esperarlo en su oficina. Todavía aturdida, no podía entender por qué Colin la había ayudado.


  Él había expresado abiertamente su antipatía por ella, incluso la había llamado 'disoluta' ¿Por qué él, que estaba tan ansioso por divorciarse de ella, de repente cambiaba de parecer y la ayudaba?


  Ella estuvo pensando en eso durante mucho tiempo, pero no pudo entenderlo. Entonces sacó una pluma y una copia del reglamento de la compañía y comenzó a escribir.


  Para la hora del almuerzo, el rumor de que Colin estaba casado ya se había extendido por toda la compañía.


  Al oírlo, algunas mujeres incluso lloraron.


  El amor platónico de todas estaba ahora arruinado por las palabras de Sofía.


  Por supuesto, debido a lo que le había hecho a Jimena, de repente Sofía se había convertido en la enemiga de todas.


  Todavía enojada, Jimena no hizo otra cosa que hablar mal de ella a sus espaldas. Después del episodio de las bofetadas, no se atrevió a volver a desafiarla abiertamente.


  Por la tarde, Colin se encontraba en su oficina cuando Wade llamó a la puerta.


  —Sr. Li.


  —¿Sí, qué es eso? —Colin miró el documento que tenía delante y luego se volvió hacia Wade.


  —Los resultados de la investigación privada son los siguientes: El Sr, Chu ha tenido, de hecho, problemas con el personal femenino. Ha tratado rutinariamente de aprovecharse de ellas cuando solicitan licencia.


  ¿Había sido por ello que Sofía no había solicitado permiso la última vez? Colin frunció el ceño. —¿Las otras empleadas no solicitaron licencia a sus jefes de departamento? ¿Por qué tuvieron que ir con Omar?


  Los permisos de ausencia originalmente eran aprobados por el departamento de las secretarias, sin embargo, debido a que la compañía acababa de establecerse, dicho departamento se había visto rebasado y, de momento, habían transferido dicha responsabilidad a recursos humanos.


  —Parece que el Sr. Chu ha estado aprovechándose del proceso de solicitud de licencias para coaccionar al personal femenino. Si se negaban a hacer lo que él decía, les negaba el permiso.


  Colin golpeó su escritorio con una pluma.


  —¿Por qué nadie dijo una palabra de esto? ¿Por qué nadie me vino a ver al respecto? —Esto incluía a Sofía. ¿Había cedido a las propuestas de Omar?


  Wade continuó: —Una empleada del departamento de diseño intentó presentar una queja, pero parece que Omar la descubrió antes de que pudiera hacerlo. Al parecer, la amenazó en privado. La empleada tenía tanto miedo que solicitó un permiso de varios días antes de volver al trabajo.


  Si no fuera por el salario y los beneficios que ofrece el Grupo SL, creemos que probablemente habría renunciado.


  Colin estaba furioso. —¿Tenemos alguna evidencia?


  —Oh sí. Hemos hecho que más de una docena de empleadas graben su testimonio. —Wade sacó una grabadora digital y se la dio a Colin.


  Los ojos de este último lucían pesados y sombríos. —Llame a la alta gerencia para una reunión de emergencia. Los quiero aquí en 20 minutos.


  —Sí Sr. Li.


  —Puedes irte ahora. Manda a Sofía Lo a mi oficina.


  Wade salió de la oficina de inmediato.


  Sofía, frotándose la muñeca adolorida, llamó a la puerta de la oficina de Colin.


  —¡Adelante!


  Ella abrió la puerta y entró. En el interior, Colin se encontraba al final de la habitación, mirando por la ventana a la ciudad que se extendía a sus pies.


  


  


  


  


  Capítulo 35


  Nuestro matrimonio terminará en divorcio


  Los rayos del sol se filtraban en la habitación y envolvían a Colin en una cálida luz dorada.


  Algunas personas simplemente se habían sacado el premio gordo en la lotería genética. Colin, el hijo mayor de la familia Li, era una de esas personas.


  Era guapo, encantador y excelente en casi todo lo que hacía. No había una mujer que no lo deseara.


  ...


  Sofía era todo lo contrario. En su mente, ella era la mujer más común y corriente del mundo. Si un día desapareciera de repente, dudaba que alguien se diera cuenta.


  Colin la miró. Sin otro lugar donde fijar su vista, la mirada atolondrada de Sofía Lo se topó con la de él. Sus ojos se encontraron. Sofía reorganizó rápidamente sus pensamientos. —Sr. Li, ¿qué puedo hacer por ti?


  —Primero, puedes cerrar la puerta.


  Ella se volvió obedientemente e hizo lo que se le indicó, entonces se colocó a un lado de la puerta esperando las palabras de Colin.


  —Quiero que me digas todo lo que pasó con Omar la última vez que pediste permiso. No me ahorres ningún detalle. —Colin se sentó en un sofá con las piernas elegantemente cruzadas frente a él.


  Hubo un cambio perceptible en los ojos de Sofía. —¿Me creerás? —dijo ella con suspicacia.


  Si le contaba a Colin sobre los avances de Omar, ¿pensaría él que ella había tratado de seducirlo? Después de todo, ante sus ojos ella era sólo una mujer ligera y tonta.


  —¡Por supuesto que te creeré! —señaló Colin demostrándole confianza.


  Sofía reflexionó brevemente sobre el asunto y decidió contarle todo lo que había sucedido ese día.


  Cuando llegó a la parte en que Omar le tocaba la mano, una nube negra pareció cubrir los ojos de Colin. ¿La estaba tomando por mentirosa?


  Sofía lo miró directamente a los ojos. —Sr. Li, no tengo idea de lo que estás buscando, pero te he dicho la verdad. ¡Lo juro!


  Colin dejó el sofá y se le acercó. Levantó su mano y le preguntó en tono indiferente. —¿Qué mano te tocó?


  Sofía de repente temió que él ahora pudiera creerle. Levantando su mano ante él, dijo. —Mi mano izquierda.


  Lo que Colin hizo a continuación la tomó por sorpresa. Bajó la cabeza y le besó el dorso de esa mano.


  —Lo sé.


  —¿Qué sabes?


  —¿Y después de eso?


  —... No pasó nada más.


  Sofía estaba confundida y miró con curiosidad al hombre que le sostenía la mano. ¿Qué era lo que realmente quería?


  —Una reunión de alto nivel se llevará a cabo hoy. Vendrás conmigo. —Colin le soltó la mano y metió las suyas en los bolsillos, mirándola.


  La Sofía que tenía ante él ahora parecía haber cambiado. No era ni la sombra de lo que solía ser.


  En aquel entonces, tenía la piel áspera y ennegrecida por los años en prisión, pero ahora, su belleza era innegable, y en ocasiones era casi impactante, especialmente en la fiesta de la noche anterior.


  Incluso ahora, con sólo un tenue maquillaje, parecía mucho más hermosa y encantadora de lo que él recordaba.


  —¿Por qué yo?


  —Necesito a alguien que copie el documento de regulaciones de la compañía. —¿No estaba la secretaria Tao dispuesta a asistir a esa reunión con él?


  Después de unos momentos, Colin de repente dijo: —Durante la reunión, se anunciará el castigo para Omar. Tu testimonio contra él podría ser necesario.


  Sofía no estaba segura de cómo responder.


  Después de intentar minimizar los hechos, sintió que cambiar de parecer y acusar a Omar era demasiado cruel.


  Sin embargo, lo que ella sentía no parecía importarle a Colin. Después de todo, Omar sólo había tocado su mano, su reputación había permanecido intacta. ¿Por qué tenía que hacer ella el papel del villano?


  Sofía no dio ninguna indicación de estar de acuerdo o en desacuerdo. —¿Qué va a pasar con Omar?


  —No eres la única persona en la compañía a la que él agredió. Seguramente será despedido, sin embargo, la decisión final depende de los altos ejecutivos. En cuanto a los cargos privados formulados contra él, ese es su problema.


  Sofía trató de suprimir una sensación de opresión en el pecho. Mirando al suelo, dijo: —Entiendo, Sr. Li.


  —Por favor, trata de entender, no quiero que te sientas agraviada. Eres mi esposa. Es sólo que en ocasiones es necesario hacer ciertos sacrificios. —Colin habló en tono grave, tratando de consolarla, sin embargo, eso sólo la hacía sentir peor. Una sonrisa sardónica se extendió desde las comisuras de sus labios.


  —Acabas de admitir que soy tu esposa. ¿Fue porque viste a alguien tratando de lastimarme? Ni siquiera recuerdo haberte oído mencionar nuestra relación antes.


  Bueno, ahora que lo pensaba, tenía que admitir que él la había defendido en algunas ocasiones. Tal vez ella debería estar contenta de que él se preocupara por ella, pero, de nuevo, Colin la había tratado muy mal últimamente. Él era la razón de tanto dolor en su vida.


  Colin, presintiendo el conflicto interno de ira en ella, levantó una ceja y le acarició suavemente la cara. —¿Cómo te sentirías si admitiera públicamente nuestro matrimonio el día de hoy?


  —No lo hagas... Nuestro matrimonio terminará en divorcio de todos modos. Hacerlo público sólo hará que mi segundo matrimonio sea más difícil para mí.


  —¿Segundo matrimonio? —Colin frunció el ceño y la miró.


  Algo sobre lo que ella había dicho pareció molestarlo.


  Alejando su mano, ella respondió: —Ya me escuchaste. No me voy a quedar sola a causa de ti. —Familiarizada con las motivaciones de Colin, Sofía sentía que en ese momento era mejor mantenerse a una distancia segura de él.


  Si realmente la abandonaba un día, temía que los demás la vieran como 'usada' e 'indeseable'.


  —Bien, entonces será mejor que te comportes. Tal vez no tenga que divorciarme de ti. —No había forma de que Colin le diera la oportunidad de tener otro matrimonio.


  Sofía lo miró como si fuera un tonto. —Continuaré planeando el divorcio.


  ¿Qué hacía a Colin tan autodestructivo? ¿Por qué era que él podía rechazarla, pero no al revés? En realidad, Sofía sabía que ella también tenía poder. Si quería dejarlo, lo podía hacer.


  De repente, Colin besó sus labios pintados con labial rojo. Un momento después, la abrazó


  Y la apretó con fuerza. Su abrazo fue emotivo y lleno de pasión.


  A pesar de que ella lo empujó hacia atrás con firmeza, Colin se negó a soltarla. En cambio, como si la estuviera castigando, le dio la vuelta, y empujándola contra la puerta de su oficina, comenzó a besarla.


  Atrapada bajo su firme agarre, el tiempo pareció reducirse lentamente.


  Finalmente, con un creciente sentimiento de urgencia, Sofía arremetió contra él y lo mordió con fuerza en el labio inferior. Inmediatamente después, ambos pudieron saborear la sangre. Colin retiró su cabeza de la de ella, pero su agarre se mantuvo firme.


  Sin vacilar, Sofía lo miró y le dijo: —¿Qué estás haciendo? Dices que no quieres estar conmigo, entonces, ¿te das la vuelta y... me provocas? ¿De verdad crees que soy así de fácil? ¿Sólo quieres usarme para después abandonarme?


  Colin se tocó el labio inferior con el dedo índice. Inspeccionando el dedo, vio su sangre. Sofía era feroz. ¡Ella me mordió! ¡Y también desgarró la piel!


  —Eres mi esposa, ¿por qué no puedo dormir contigo? Además, tienes mucha experiencia. ¿Por qué le das tanta importancia? Yo sólo sería uno más de tus amantes. —Al pensar que Sofía había estado con otros hombres, Colin sentía la necesidad de buscarlos y golearlos hasta matarlos.


  Ella respiró hondo mientras consideraba las palabras precipitadas e hirientes de Colin. Rápidamente se controló, suprimiendo su enojo.


  —Colin, no te deseo. —¿Cómo podría dormir con alguien que todavía es virgen?—. ¡Ve y encuentra otras mujeres para practicar! —Diciendo esto, Sofía lo empujó, abrió la puerta y salió.


  De vuelta en su oficina de consultor privado, Sofía se encerró rápidamente, se detuvo detrás de la puerta y sintió con su palma los latidos de su corazón.


  Colin, ese bastardo. Quizá ella no sabía nada sobre su vida privada, pero lo que fuera que hiciera, ciertamente no todo era diversión inocente. ¡Qué sorpresa que supiera besar tan bien!Definitivamente había estado con otras mujeres...


  Sofía se limpió los labios con grandes aspavientos.


  Sin embargo, pensando de nuevo en el ensangrentado labio inferior de Colin, no pudo evitar sonreír.


  Piso 22.


  Colin entró en la oficina rápidamente con Sofía siguiéndolo de cerca.


  A dondequiera que fueran, Sofía podía escuchar a los empleados cuchichear entre si.


  ¿Qué le había pasado en la boca a Colin? ¿Era eso... una marca de mordida? ¿Lo había mordido una mujer? ¿Qué mujer? En la oficina llovían las preguntas.


  Conforme avanzaban hacia la sala de juntas, Sofía fingía no escuchar nada. Colin permaneció en silencio.


  


  


  


  


  Capítulo 36


  ¡Serás castigado, si dices mentiras!


  En la sala de conferencias, todos los ejecutivos se susurraban entre ellos. Tales reuniones de emergencia no eran comunes. Lo que era aún más sorprendente era que ésta era la segunda reunión de este tipo desde el establecimiento de la compañía.


  El silencio envolvió la sala de conferencias cuando Colin entró.


  Al ver sus labios heridos, los susurros comenzaron de nuevo ahora más fuerte. Colin fulminó con la mirada a los ejecutivos hasta que todos guardaran silencio.


  Sin más preámbulos, Colin dijo: —Estimados colegas, recientemente ocurrió un escándalo en nuestra empresa.


  Todos volvieron a susurrar. —La compañía es muy nueva. ¿Por qué hay otro escándalo?


  —¿Quién sabe? ¡Escuchemos a Colin y hablaremos de eso más tarde!


  Mirando a su alrededor, Colin preguntó: —¿Dónde está Omar?


  Cuando Omar escuchó su nombre, su corazón se detuvo. Se levantó lentamente de su asiento. —¡Señor Li!


  —¡Alguien se ha quejado de forma anónima de que el Sr. Chu abusó de su poder para acosar a varias empleadas de nuestra empresa, causándoles daños físicos y psicológicos! Estas acusaciones han sido probadas durante una investigación. Y ha provocado reacciones adversas. ¡Estamos aquí reunidos para deliberar el comportamiento del Sr. Chu! ¡Si él se va o se queda depende de su voto!


  En ese momento, la sala de conferencias se lleno de susurros. Omar notó que todos lo miraban de forma extraña.


  Omar estaba nervioso. Su rostro palideció, y comenzó a sudar frío. —Sr. Li... Me han acusado injustamente... ¿Cómo puede ser?


  Miró a su alrededor, y sus ojos se encontraron con los de Sofía. Omar entendió quién se había quejado. Dejó de temblar y volvió a sentirse confiado. —Señor. Li, fue Sofía, ¿verdad? Cuando Sofía me pidió permiso para marcharse, no la dejé. Entonces, ella trató de seducirme y me amenazó con que habría terribles consecuencias. ¡A pesar de eso, no sucumbí! ¡Pero nunca imaginé que ella me iba a acusar falsamente!


  A Sofía no le preocuparon las ridículas declaraciones de Omar.


  —Señor. Chu. ¡Serás castigado, si dices mentiras! —Cuando Sofía habló, Omar se asustó. Ella continuó. —Sr. Chu, recuerdo claramente lo que me dijiste en la oficina. ¡Me tomaste la mano y me dijiste que aprobarías mi permiso de salida sólo si aceptaba tener un amorío contigo! Dios lo ve todo. Señor Chu, ¿pensaste en eso antes de hablar?


  Comparada con la artimaña de Omar, Sofía parecía más segura y confiada. Los ejecutivos sintieron que las afirmaciones de Sofía eran más francas que las de Omar.


  Omar siguió discutiendo. —¡Sr. Li, no le crea a Sofía!La señorita Lien, Directora General Adjunta de Lien, también sabe que Sofía es promiscua y seduce a los hombres todo el tiempo...


  —¡Suficiente! —¡Colin gritó de repente, interrumpiendo las tonterías que decía Omar!


  ¡Sofía apretó los puños! ¡Dolores! ¡Otra vez! ¡Maldita sea! ¡Esa mujer sabía cómo difundir rumores!


  Colin sacó un objeto de su bolsillo. Era un bolígrafo con grabadora de voz. Lo encendió, y la voz de una mujer resonó sobre su pequeño altavoz. —¡Quiero denunciar que el Sr. Chu del departamento de personal aprovechó mi permiso de salida para acosarme de forma indecente a principios de este mes! —La voz le pertenecía a la señorita Chiao.


  Hubo una pausa, y la voz de otra mujer se escuchó en la sala de conferencias. —Soy Lucía Lau del departamento de Gestión Financiera. ¡Informo que el Sr. Chu del departamento de Personal respondió a mi permiso de salida vía correo electrónico con una propuesta para tener un romance con él!


  ...


  Varias reclamaciones de mujeres siguieron una tras otra. En total fueron trece empleadas las que expresaron su preocupación por el comportamiento de Omar, cuatro de ellas habían usado sus nombres reales.


  Sólo cuando todos los ejecutivos estallaron en un alboroto se dio cuenta el Sr. Chu que él sólo se estaba deshonrando y poniendo en vergüenza a sí mismo.


  Como presidente, Colin no lo habría acusado sin pruebas.


  Las piernas de Omar se sentían débiles, y cayó en su silla, pálido como un muerto. Parecía un prisionero, esperando su sentencia.


  Después de que todos votaron, la decisión fue unánime a favor de despedir a Omar.


  ¡Las empleadas que habían sido humilladas pero no se atrevieron a hablar estaban ansiosas por agradecerle a Colin después de saber que él había enviado personalmente a alguien para realizar una investigación y despedir a Omar!


  De vuelta en su oficina, Colin envió un correo electrónico a todos los empleados que decía así: 'Es nuestro deber y obligación proteger a todos los empleados de esta empresa. Cuando se enfrenten a desafíos de los cuales no puedan hablar, envíen un correo electrónico al Sr. Ji. Pueden elegir entre compartir su identidad o enviar su inquietud de forma anónima. Respetaremos su elección...'


  Al día siguiente, Sofía escuchó a alguien hablar de Omar. Ella ya sabía lo que había pasado. Ella no estaba prestando atención hasta que escuchó algo que la sorprendió.


  —¿Sabes? Después de que Omar se fue ayer, dos personas no identificadas lo atacaron en el estacionamiento de su casa. ¡Sufrió una fractura en el brazo izquierdo y tiene toda la cara hinchada!


  —¿De Verdad? ¿Cómo sabes eso?


  —El Señor Du de nuestra compañía vive en el mismo conjunto residencial de Omar, y lo presenció con sus propios ojos. ¡Debe ser verdad!


  —¡Guau, él lo veía venir!


  —En efecto, Dios lo ve todo. ¡Realmente debería agradecer a los dos héroes que le rompieron los huesos!


  ...


  Sofía comió los fideos en su tazón pensativa. ¿Omar se había fracturado el brazo izquierdo? De alguna manera Sofía recordó algo que hizo Colin.


  ¿Fue porque Colin le había fracturado el brazo izquierdo a Paulo?


  ¿Habría Colin tomado cartas en el asunto con sus propias manos?


  Sofía fue sacada de su ensimismamiento cuando escuchó a otro grupo de empleadas hablar sobre Colin. —¡Los labios del Señor Li deben haber sido mordidos por una mujer!


  —Le pregunté al personal de la recepción. ¡Ninguna mujer vino a buscar al Sr. Li!Y el señor Li no ha salido de la compañía desde que llegó esta mañana.


  —¿Será alguien de nuestra compañía?


  Ellas gritaron. —¿Quién será la afortunada?


  —¿La señorita Chiao?


  —No puede ser la señorita Chiao. Tal vez no lo sepan, ¡pero me enteré de que la señorita Chiao ha recibido una paliza!


  Todas se quedaron boquiabiertas de asombro. —¿Estás segura? ¿Quién la golpeó? ¿Y dónde?


  —Escuché que sucedió en la oficina del secretario. En cuanto a quién la golpeó, eso no lo sé. ¿No se dieron cuenta de que la señorita Chiao no ha venido hoy a comer? ¡Su cara hinchada está del tamaño de una pelota de baloncesto!


  —¿No dijiste que la señorita Chiao tenía una relación con el Sr. Li? ¿Él no va a hacer nada?


  —¡Quién sabe!Todo el personal de esa oficina son muy reservados. ¡No dirán nada incluso después de que se les hayas preguntado muchas veces!


  —¡Ya veo! ¡Cuando el señor Li consoló a la señorita Chiao, estaba tan enojada que mordió los labios del Sr. Li!


  Todos se emocionaron de repente. Finalmente habían llegado a una conclusión de mutuo acuerdo sobre el misterio detrás de la condición de los labios del Sr. Li.


  Obviamente, nadie creía que Colin estuviera casado...


  Hablaron de los labios del Sr. Li con tanto entusiasmo que Sofía, quien había estado escuchando con igual entusiasmo, no se dio cuenta de que ya se había terminado su tazón de fideos.


  Ella sonrió ante la conclusión de que los labios del Sr. Li habían sido mordidos por la señorita Chiao.


  Sofía limpió sus sobras y estaba a punto de irse cuando escuchó algo que la detuvo.


  —¡Oh!¿Es ella la señorita Lo? —Sofía gruñó cuando reconoció esa voz chillona y aguda.


  Sofía se volvió y miró a la colega que había dicho que Colin y Jimena tenían una relación. Ella respondió con indiferencia: —Señorita Yuen, ¿hay algo en que le pueda ayudar?


  Eugenia Yuen tenía una buena relación con Jimena. Se podría decir que Eugenia sabía todo lo que Jimena sabía.


  Y Eugenia era una entrometida. A Sofía no le sorprendía si era Eugenia quien difundía los chismes en la oficina.


  


  


  


  


  Capítulo 37


  Te crees muy importante


  Desde que supo que Sofía se había arrodillado ante Dolores, Eugenia había estado esperando la oportunidad para burlarse de ella.


  A Jimena no le agradaba Sofía y a menudo hablaba mal de ella frente a Eugenia. Por lo tanto, a Eugenia tampoco le agradaba Sofía.


  Quería encontrar la oportunidad para hacer sentir menos a Sofía. Al verla inesperadamente en la cafetería, Eugenia dijo con orgullo: —¿Por qué es tan distante la señorita Lo?


  —¡Por ti! —Sofía le respondió de forma indiferente.


  —¡Oh!¿Por qué te quieres sentir muy importante delante de nosotros? ¡Puede que todos ustedes no sepan esto! ¡Pero, para recuperar a su ex novio, Sofía se arrodilló ante la Subdirectora General de Lien! —Las últimas palabras de Eugenia fueron seguidas por sonidos de asombro.


  —¿De Verdad? ¡Dios! ¡Se arrodilló!¿Cómo pudo hacerlo Sofía?


  —Sí, sólo por un hombre? ¿Valió la pena? ¿Sofía está tan vacía y sola?


  —¡Ja ja ja, tal vez tienes razón!


  ....


  Las declaraciones de Eugenia animaron a sus colegas femeninas a burlarse de Sofía.


  A pesar de ser la secretaria del presidente, Sofía era demasiado ordinaria.


  Todos pensaron que la podían hostigar fácilmente, pues era una persona callada. Poco a poco, todos sus insultos sólo se hicieron más severos.


  Sofía estaba desconcertada. Ella ni siquiera conocía a estas personas. ¿Por qué querrían avergonzarla?


  ¿Tenía una mirada que invitaba a otras personas a acosarla? Dolores la intimidó, Paulo la intimidó, Jimena la intimidó y ahora... ¡Incluso colegas sin importancia la estaban hostigando!


  —¿Quieren que le hable bien a nuestro presidente de todos ustedes? —Sofía tuvo que mencionar a Colin.


  Todos sabían que ella era la secretaria del presidente. Ella era la más cercana al presidente. No le era difícil quejarse.


  Como era de esperar, algunas empleadas bajaron la cabeza de inmediato y comenzaron a comer. Pero Eugenia siguió provocando a Sofía sin temor. —¿No dijiste que el Sr. Li estaba casado? El señor Li no lo ha confirmado. ¿Cómo puedes difundir semejante rumor? Debes haber mentido para engañar a las colegas que adoran al Sr. Li. ¡Para que puedas tenerlo sólo para ti!


  —¡Sofía, llegaste demasiado lejos! ¡No puedo creer cómo personas como tú puedan estar calificadas para ser la secretaria del presidente!


  —¡Sí, escuché que ella no se graduó de la universidad!¿Quién sabe si se tuvo que acostar con alguien?


  —Bueno, piénsalo. ¿Hay alguien aquí que no tenga un título universitario o un título más alto?


  ...


  Al oír eso, Sofía no se enojó. En cambio, ella sonrió. Se acercó a sus compañeras y les dijo con frialdad: —¿Saben por qué la cara de Jimena está inflamada?


  Todos la miraron con curiosidad. —¿Qué fue lo que le pasó para quedar así? —Vamos, cuéntanos, señorita Lo.


  —¡Sí, díselo a todos!


  Sofía sonrió. —Fui yo quien la golpeó en la cara. Si continúan tratándome así, prometo que haré lo mismo con cada una de ustedes y que sus rostros quedaran más hinchados que el de ella.


  Los colegas de Sofía dejaron de comer y se miraron los unos a los otros sorprendidos.


  Aunque escéptica sobre lo que Sofía acababa de decir, Eugenia le creyó. No había necesidad de que Sofía confesara algo tan terrible.


  Inmediatamente ella bajó la cabeza y comenzó a comer su almuerzo. Después del trabajo, le preguntaría a Jimena si esa afirmación era verdadera o no.


  Al ver que Eugenia no se atrevió a contradecir a Sofía, las demás empleadas continuaron comiendo también.


  ¡Todas eran de la misma calaña!Sofía negó con la cabeza y salió de la cafetería.


  Al final del día, Sofía, algo confundida, revisó la agenda de Colin. Colin tenía programado visitar la compañía del país A dentro de dos días. Ella quería ir con él.


  Ella extrañaba a su papá y quería ver cómo estaba.


  Si era posible, quería traer consigo a su padre para que ella misma cuidara de él...


  El timbre del teléfono interrumpió sus pensamientos. Era Colin.


  —Hola señor Li.


  —Acompáñame a la reunión con el Sr. Xu esta noche. ¡Recuerda preparar todos los documentos!Contacta al Sr. Ji si tienes alguna duda. —Colin habló perezosamente.


  Sofía miró el horario de Colin. De hecho si había una cita con el Sr. Xu programada para la noche. ¿Pero no sería el Sr. Xu quien vendría a ver a Colin?


  Aunque se quedó confundida, Sofía aún así confirmo. —¡Ok, ya veo!


  Después del trabajo, Sofía se cambió de ropa y llamó a la puerta de Colin.


  —¡Adelante!


  Sofía abrió la puerta y vio que Colin estaba hablando por teléfono. Al ver entrar a Sofía, Colin le indicó que se sentara en el sofá y esperara.


  Sofía se sentó y miró a Colin. Estaba de pie junto a la ventana con una mano metida en el bolsillo.


  Ella no sabía con quién estaba hablando. Colin se rió y dijo: —Bueno, cuídate mientras estás fuera de casa... Bueno, tú eres la princesita de Ji. Dondequiera que vayas, siempre habrá alguien que te cuide... Ok, nos vemos el mes que viene... Recuerda cenar. ¡Adiós!


  ¿La princesita de Ji? Leila vino a la mente de Sofía.


  ¿Colin se sentía feliz de hablar con Leila?


  La respiración de Sofía se cortó ante este pensamiento, y su débil sonrisa desapareció gradualmente.


  ¿Colin quería divorciarse de ella por Leila? Todavía recordaba aquel día en su villa, cuando Colin admitió que le gustaba a Leila.


  Tal vez a Colin también le gustaba Leila, o él no estaría tan preocupado por ella, pidiéndole que se cuidara bien... Recordándole que no se olvidara de cenar...


  —¿Sopita? ¿Sopita? —Colin llamó a Sofía varias veces, pero la mujer en el sofá no reaccionaba en absoluto.


  Colin se acercó a Sofía después de haber dejado su teléfono móvil en el escritorio. Ella parecía decaída.


  —Sofía, ¿qué te pasa? —Colin frunció el ceño mientras agitaba la mano para atraer la atención de Sofía.


  Sofía reaccionó. Miró hacia abajo y cambió la expresión de sus ojos. —¿Bien? Estoy bien. ¿Terminaste tu trabajo?


  Colin la miró de nuevo por unos segundos. —Sofía...


  —¿Has terminado tu trabajo? ¡Si es así, entonces apúrate! —Sofía se sintió incómoda y su corazón palpitaba. Ella no sabía por qué se sentía así. Después de interrumpir a Colin, inmediatamente se levantó del sofá y caminó hacia la puerta.


  Mientras caminaba, Sofía se dijo a sí misma: —¿Qué te pasa? ¿Por qué te sientes triste cuando Colin llama a otras mujeres?


  ¡Qué tonta eres!


  Colin estaba a punto de detenerla, pero en cambio miró su reloj. Tomó los documentos que Sofía había olvidado y corrió hacia ella.


  El auto se detuvo frente a la empresa. Sofía miró a Wade Ji sentado en el asiento del conductor. ¿Por qué vino el Sr. Ji aquí? ¿Por qué iba ella a acompañar a Colin para reunirse con los clientes?


  No importaba. El señor Ji debía tener sus propios asuntos que tratar.


  Cuando Sofía abrió la puerta del pasajero, una gran mano la detuvo. —¡Siéntate en la parte de atrás!


  Obedeciendo la orden, Sofía soltó la puerta y se sentó en el asiento trasero del pasajero.


  Ella pensó que Colin le había pedido que se sentara en la parte de atrás porque él quería sentarse en el frente. Sin embargo, Colin se sentó a su lado...


  ¡Como ella estaba de mal humor, decidió no hablar!


  


  


  


  


  Capítulo 38


  Háblame Ahora


  —¿Qué pasa contigo? —Colin sabía que Sofía siempre estaba callada. Pero había algo mal con ella hoy. Ella no era como lo habitual.


  Sofía no pensó que Colin siguiera preguntando. Echó un rápido vistazo a Wade para ver si él estaba escuchando. Satisfecha de que no estaba escuchando, Sofía volteó a ver a Colin. Señalando a Wade, le recordó a Colin que no dijera nada que no fuera adecuado.


  Colin entendió lo que ella estaba tratando de decir. Sin embargo, él estaba disgustado: —¿Así que realmente quieres mantener nuestro matrimonio en secreto?


  En el país Z, sólo otras dos personas conocían el estado de su relación, Helge y Wade.


  Como secretario jefe de Colin y su secretario personal, Wade sabía muchas cosas sobre Colin.


  Especialmente un asunto tan importante como su matrimonio.


  Cuando Sofía descubrió lo que Colin estaba a punto de decir, intentó detenerlo, pero fue en vano. Como Wade había escuchado, ya no tenía que esconderse. —Colin, fuiste tú quien me pidió explícitamente que mantuviéramos nuestro matrimonio en secreto, ¿recuerdas?


  Colin pensó por un rato. Recordó haberle ordenado que no le contara a nadie sobre su matrimonio. De todos modos, él objetó: —Pero no quería que fueras tan meticulosa y deliberada.


  —Desde que el señor Ji está aquí, ya no me necesitas. Me voy a bajar de aquí.


  —¡No permitiré eso! —Colin sacó un control remoto y cerró todas las puertas y ventanas.


  Sofía se quedó sin palabras. Cerró los ojos y se apoyó en el respaldo del asiento trasero.


  —¡Sofía Lo! ¡Abre tus ojos! ¡Mírame y habla! —Colin ordenó.


  —Wade, ...


  —Sofía, ...


  Sofía lo ignoró y se mantuvo en silencio. Colin era irrazonable. No había nada de qué hablar con él.


  Colin estaba completamente desconcertado cuando la vio tan indiferente. Le pellizcó las mejillas y dijo. —¡Sopita! ¡Te ordeno que me hables ahora!


  Sofía apartó sus dedos y dijo: —Lo siento señor Li, debió haberme confundido con alguien más. No soy Sopita.


  Colin estaba a punto de hablar, pero Sofía lo detuvo y continuó: —Si me llamas Sopita una vez más, le diré a todos que estamos casados. ¡Les voy a decir que el gran señor Colin Li se casó con una mujer de bajo nacimiento!.


  Colin de repente sonrió. —¿Y qué?


  ...


  Sofía miró a Colin con incredulidad. ¿Qué estaba mal era él? Al comienzo de su matrimonio, él le había dicho que no, él le había advertido que no debía decir ni una palabra a los demás. Y ahora, ¿no le importaba si ella se lo contaba a otros?


  Ella hizo un intento cauteloso. —¿Ella lo sabe?


  Desde el momento en que escuchó a Colin hablar con una mujer por teléfono, Sofía había creído que Colin estaba hablando con alguien que le gustaba. Ella asumió que la razón por la que Colin quería mantener su matrimonio en secreto era porque él no quería que su amante supiera sobre ellos.


  —¿Quién? ¿Quién sabe qué? —Colin le lanzó a Sofía una mirada confundida.


  —Tu amante. ¿Ella sabe que ya estás casado?


  Colin se sintió un poco frustrado. ¿Cuándo le había dicho a Sofía que tenía un amante?


  —¡De qué estás hablando! ¡Mejor cállate! —Colin se enderezó y la ignoró.


  De vez en cuando, todos disfrutan haciendo lo contrario a lo que se le ha dicho. Cuando Colin no quería que ella hablara, Sofía repentinamente tenía más interés en hablar con él. —¿Por qué estás triste? ¿Estaba celosa ella?


  El silencio de Colin hizo que la imaginación de Sofía trabajara a mil por hora.


  —Dile a ella entonces. Puedes contarle sobre nuestro falso matrimonio y que finalmente nos divorciaremos. Y lo más importante, que aún no hemos "consumado" nuestro matrimonio. Muchas mujeres toman esa parte muy en serio. —Sofía se acercó a Colin. Estaba susurrando, ya que no quería que Wade escuchara la palabra "consumado".


  Ella no quería ser un obstáculo entre Colin y su amante.


  Ella pensó que sería mejor si Colin se casara con Leila. Se veían tan perfectos cuando estaban juntos. Y se conocían desde la infancia. Eran la pareja perfecta ya que ambos eran de familias ricas. Ellos harían una gran pareja.


  Pero, ¿por qué sentía que su corazón se estaba rompiendo? ¿Y por qué no podía respirar?


  Independientemente de la expresión de indignación en el rostro de Colin, Sofía señaló a la ventana y dijo: —Bájale un poco por favor. Necesito un poco de aire.


  —¡Asfixiate entonces! —¡Parecía ser un castigo apropiado para sus delirios!


  La boca de Sofía se contrajo. Ella murmuró: —Como si te salieras con la tuya si me asfixiara.


  —¿No cumplí con mi responsabilidad al casarme contigo?


  Era como un perro, con su nariz y orejas afiladas.


  El silencio se apoderó del coche. Wade sonrió. Realmente se peleaban como un viejo matrimonio.


  Cuando el auto se detuvo frente a un lujoso hotel, Sofía y Colin se bajaron.


  Poco después, el auto se fue. Sofía se volteó para mirar y se preguntó por qué el señor Ji no entró con ellos. ¿Sólo los había llevado ahí?


  Sofía siguió a Colin a la recepción. Un camarero los saludó y los condujo al ascensor.


  El camarero los acompañó a la última habitación en el segundo piso y les abrió la puerta.


  Cuando Sofía y Colin entraron en la habitación, sus anfitriones los saludaron. —¡Señor Li, un placer en conocerlo de nuevo!


  —¡Gusto en conocerlo también, señor Xu!


  Después de que ambas partes se saludaron, el señor Xu presentó a su secretaria femenina a Sofía y a Colin.


  Después de que se sentaron, el señor Xu llamó al camarero y dio la orden de traer algunos aperitivos. Entonces Colin y el señor Xu comenzaron a hablar sobre temas que no estaban relacionados con su negocio.


  Sofía no pudo participar en su diálogo. Así que ella sonrió y se quedó mirando el televisor.


  Un noticiero estaba apareciendo en la pantalla. Sofía apenas escuchaba. Salió una pausa comercial, sin embargo, algo llamó la atención de Sofía.


  Era Mario.


  Ella y Mario no se veían desde hacía casi tres años. De vez en cuando se escribían el uno al otro antes del encarcelamiento de Sofía.


  Después de que Dolores la había incriminado, Sofía le había pedido a alguien que le comunicara con Mario para decirle que no estaría disponible por un tiempo y que no tendría tiempo para escribirle.


  Desde entonces, habían estado sin contacto...


  —¿Es él guapo? —Sofía saltó cuando escuchó una voz masculina muy cerca de su oído.


  Volteó a ver a Colin y vio que sus ojos estaban fijamente puestos en ella con enojo. El señor Xu se había disculpado para ir al baño, y su secretaria estaba jugando en su teléfono celular.


  —Sí, Mario es muy guapo. —Pero no tan bueno como tú, pensó ella.


  Mario era demasiado frío para ella, pero Colin era simplemente perfecto. Tenía un aspecto sofisticado, y era raro que fuera serio y frío.


  —Ya que él es tan atractivo, ¿por qué no estás con él entonces? ¿Por qué pusiste a Paulo Tai por encima de él? —Colin se burló de Sofía justo antes de beber el contenido de su vaso.


  Sofía había estado de buen humor antes de que mencionara a Paulo Tai. Después de escuchar su nombre, la sonrisa de Sofía se desvaneció. —Señor Li, eso no es asunto suyo.


  —¿Acaso Paulo era mejor en la cama? —Colin bajó la voz y susurró al oído de Sofía.


  La secretaria del señor Xu levantó la vista de su teléfono. Cuando vio a Colin susurrándole a Sofía, comprendió rápidamente su relación y continuó viendo su teléfono.


  Sofía apretó los dientes. Por un momento, ella quiso aventar la mesa a la cara de Colin.


  


  


  


  


  Capítulo 39


  ¿Por qué estaba enojado?


  Sofía respiró profundo para poder contener su ira.


  En ese momento, el señor Xu salió del baño y se sentó en su lugar. La confrontación entre Sofía y Colin terminó.


  —Señor Li, me gustaría proponer un brindis por usted y desear una relación más sólida entre nuestras empresas en el futuro. —La secretaria del señor Xu volvió a llenar el vaso de Colin y también sirvió un poco de licor en el de Sofía.


  Colin sonrió y dijo. —Gracias.


  El sonido de las vasos tintineando rodeó la habitación. Después de terminar el brindis, Colin y el señor Xu bebieron un trago de licor.


  El señor Xu no se sentó después del brindis. En vez de eso, volvió a llenar su vaso, volteó a ver a Sofía y le preguntó con delicadeza: —¿Cuánto tiempo ha estado en el grupo de SL, señora Lo?


  Sofía sabía a lo qué se refería. Miró a Colin, pero él desvió la mirada.


  Ella tuvo que levantar su vaso y hablar con el señor Xu. Ella sonrió y respondió. —He estado trabajando en el grupo de SL durante menos de dos meses. Gracias por preguntar, señor Xu.


  —Tuve el honor de conocer al señor Lo durante la celebración del aniversario de Simón hace muchos años. En ese entonces, no sabía que usted preferiría mantener un perfil bajo. ¡Sólo mírese ahora!


  Quiso decir que el atuendo actual de Sofía era muy diferente al que llevaba la otra noche.


  Sofía no se molestó. Ella sólo sonrió y cambió el tema. —Señor Xu, me gustaría proponer un brindis por usted.


  Luego ella tintineo suavemente su vaso con el señor Xu y bebió su contenido.


  En lugar de comprar ropa y vestirse adecuadamente para evitar todos esos duros comentarios, Sofía decidió utilizar su dinero para viajar al país A y visitar a su padre y sus suegros.


  Quizás fue porque ya estaba de mal humor, o porque recordó algo triste, Sofīa no rechazó los siguientes dos tragos de licor que el señor Xu le ofreció.


  Después de tres tragos, Sofía se veía diferente. Su comportamiento sorprendió a Colin aún más.


  La cara de Sofía estaba sonrojada. Se quitó el largo abrigo negro y reveló el suéter ajustado de color rojo tinto que se encontraba en el interior.


  Ella tenía sólo 24 años, después de todo, era una edad de la máxima belleza femenina.


  Su largo cabello simplemente colgaba sobre su cabeza, revelando su cuello blanco. Y el largo suéter rojo tinto también le agregó cierta madurez a su belleza.


  Con otro trago de licor en la mano, Sofía miró a su alrededor. Ella apartó los ojos de Colin y miró al señor Xu. Ella habló con respeto. —Señor Xu, para decir verdad, los centros comerciales de su empresa son asombrosos. No sólo el ambiente es lujoso, sino que las marcas que ha adquirido son un sueño imposible para nosotros los plebeyos ....


  Para compensar el silencio de Colin, Sofía continuó felicitando al señor Xu con ingeniosos comentarios. Incluso se las arregló para hacerlo reír varias veces.


  —Señor Xu, ¡me gustaría proponer otro brindis por usted! ¡Deseo que su negocio progrese y prospere! —Había un toque imperceptible de dulzura en la voz de Sofía cuando habló. Y sonaba tan atractiva.


  —¡Bien dicho! ¡Me gustaría brindar por eso! —El señor Xu brindó con Sofía. Para entonces, Sofía había perdido la cuenta de cuántos tragos había bebido.


  ...


  Al final de la reunión, Colin y la secretaria del señor Xu estaban sobrios mientras que Sofía y el señor Xu estaban ebrios.


  La personalidad y el encanto de Sofía se mostraron a lo largo de toda la reunión. Con estilo, ella había resuelto su contrato. El señor Xu estaba tan contento que firmó el contrato sin siquiera leerlo.


  El grupo de SL fue algo de más baja calidad en esta mesa de negociación ya que la compañía FW tenía recursos superiores, y muchas otras compañías querían cooperar con ellos en este proyecto.


  ¡Con el contrato firmado, el grupo SL tendría un beneficio neto de cientos de millones!


  El significado de la firma de este contrato se destacó por el hecho de que esta era la primera vez que Colin confiaba en una mujer para ganar un gran proyecto.


  Después de que la cena terminó, Sofía siguió a las otras tres personas fuera de la habitación. Ella sacudió vigorosamente la cabeza varias veces para tratar de aclarar su mente. ¡Rayos! ¡Había bebido demasiado alcohol!


  Se tambaleó varias veces mientras seguía a las tres personas hasta la entrada del hotel.


  Cuando el señor Xu se sentó en su auto, tomó a Sofía de la mano y dijo: —Señorita Lo, me gustaría invitarle a cenar pronto. ¡No me decepcione!


  —Por supuesto que no. ¡Que tenga una buena noche, señor Xu!


  —Gracias, usted también. Hasta luego señor Li. Hasta luego señorita Lo.


  —¡Cuídense!


  Tan pronto como el señor Xu se fue, la cara de Colin cambió. La fría furia lo envolvió. Era tan intensa y tangible que incluso Sofía podía sentirlo.


  Pero antes de que ella pudiera ver su expresión claramente, Colin se dirigió hacia el estacionamiento.


  Sofía trató de seguirlo, pero... le dieron ganas de vomitar.


  Regresó corriendo al hotel y le pidió al camarero que le indicara cómo llegar al baño.


  Diez minutos más tarde, Sofía salió sin fuerza alguna del baño. Se quedó cerca del lavabo, tratando de recuperarse. Abrió la llave del lavamanos y comenzó a lavarse.


  Ella se dio unas palmaditas de agua fría en la frente para estar más consciente.


  Sofía aún estaba un poco borracha cuando salió del baño tambaleándose. No tenía idea del porqué había bebido tanto alcohol.


  Supuso que Colin la había dejado.


  Podía sentir la ira de Colin a pesar de que estaba borracha. ¿Por qué estaba enojado? ¿Acaso no se concluyó el contrato?


  Al final del pasillo, había un hombre parado cerca de la ventana fumando un cigarrillo. Cuando Colin vio que Sofía se iba acercando, apagó su cigarrillo.


  —¡Sofía Lo! —Detuvo a la mujer que caminaba con la cabeza inclinada.


  —¿Sí? ¡Señor Li!" —Sofía se sorprendió al ver a Colin parado frente a ella. Ella pensó que él se había ido.


  Colin levantó su barbilla con los dedos. Su rostro era inexpresivo. —Qué habilidad oculta hemos descubierto esta noche. Nunca pensé que nuestra señorita Sofía Lo tenía el don de ganar el corazón de un hombre con tanta facilidad.


  Los ojos de Sofía se volvieron fríos. Ella abofeteó la mano de Colin. —¿Acabas de darte cuenta de eso? ¡Qué ignorante! —Sus palabras goteaban sarcasmo.


  Luego caminó pasando junto a Colin con seguridad. En cuanto llegó a la recepción, se tropezó de nuevo.


  Colin la agarró del codo de su brazo, y con un jalón Sofía fue empujada contra el papel tapiz de la pared.


  Sofía miró a Colin. —Señor Li, ¿no tienes miedo de que alguien diga que tienes una aventura con una secretaria?


  —Sofía Lo, ¿podrías dejar de ser tan dura conmigo?


  —Colin Li, ¿podrías dejar de preocuparte por cosas insignificantes?


  ...


  Colin la levantó entre sus brazos, ignoró su lucha, la cargó cruzando la recepción y la sacó del hotel.


  El porche esperaba afuera de la entrada del hotel. Cuando el portero vio que Colin se acercaba, abrió apresuradamente la puerta del asiento trasero del pasajero.


  —¡Colin! ¡Celoso insolente! ¡Déjame ir! —Sofía luchó tanto que Colin, quien pudo llevarla al auto con tanta facilidad, ahora se quedaba sin aliento.


  Tan pronto como acomodó a Sofía se subió y Colin ordenó. —¡Muy bien, vámonos!


  Wade arrancó el auto y se alejó del hotel.


  —¿A dónde vamos, señor Li? —Wade miró el reflejo de Colin por el retrovisor.


  Sofía se levantó del asiento y se apoyó en el asiento delantero. —Señor Ji, quiero irme a casa. ¡La dirección es Bloque JH, Calle SS!


  Colin la hizo retroceder.


  —¡No la escuches!A mi casa.


  —¡Yo no voy a ir ahí! ¡Quiero ir a mi casa!


  —Muy bien, déjame en su casa también.


  —¡No! ¡No eres bienvenido en mi casa! —Sofía siempre criticaba y contradecía a Colin, incluso aún estando borracha.


  Colin le agarró la muñeca. —¿Acaso tienes prisa por regresar a casa porque hiciste una cita con el señor Xu en tu apartamento? ¿O tienes otro sucio negocio en casa y no quieres que yo lo vea?


  A Sofía le dio hipo antes de gritar. —¡Colin Li! ¡No me hagas maldecir! ¡Hijo de tu madre! —¡Él sólo sabía hablar mal de ella! ¡Y él pensaba en ella sólo como si fuera una cualquiera!


  —¡Hazlo entonces!


  


  


  


  


  Capítulo 40


  Las Muchas Caras del Amor


  —¡Colin Li! ¡Soy tu maldita esposa! Para ti, puede ser sólo de nombre! ¡Todavía debes protegerme! ¿Cómo te atreves a decirle a ese hijo de su madre de Paulo Tai que soy una cualquiera? ¡Eres simplemente celoso! ¡Si no tienes las bolas para dormir conmigo, entonces cállate la boca!


  Colin estaba completamente irritado. ¿Qué había en la mente de esta mujer? ¿Acaso ella quería que él durmiera con ella todos los días?


  Wade encontró todo esto gracioso. Apenas logró contener su risa al escuchar sus palabras. . Pero Colin estaba en un estado de ánimo diferente. A pesar de la presencia de Wade, Colin presionó a Sofía en el asiento trasero y la besó rudamente.


  ¿Creía ella que él era impotente?


  Wade se sorprendió al no escuchar ni una voz en la parte trasera del auto. Miró por el retrovisor cuando el coche se detuvo en el semáforo.


  ¡Ups! ¡Qué sorpresa! ¡Lo estaban haciendo ahí!¿Iban a tener algo de sexo en el auto ahí mismo?


  Wade presionó el acelerador tan pronto como la luz del semáforo cambió. El coche aceleró hacia la casa de Colin. Tenía prisa por llevarlos a casa para que pudieran hacerlo en casa.


  ¡No quería ver ningún show en vivo!


  —¿Pensaste que era una cualquiera? ¡Pruébame entonces! —Sofía dijo sin aliento mientras se besaban.


  Ella estaba bien con el sexo en el auto. ¡Quería demostrar que todavía estaba intacta! ¡Tal vez eso lo haría dejar de molestarla después también!


  ¿Sofía le pidió que la probara? Colin se quedó sin habla.


  Sofía luchó bajo su presión. Colin quería ver lo que iba a hacer. Dejo ir su control.


  Sofía se apartó de sus brazos y se sentó en su cintura. Ella apretó los dientes mientras desabotonaba su camisa. —¡Colin, ya que no lo estás haciendo, lo haré yo! ¡Te montaré hasta que me pidas parar! ¡Y te daré un hijo! ¡Y luego me vendré sobre ti!


  ...


  Su seductora actitud confundió a los dos hombres en el auto.


  Wade nunca esperó esto de ella. Sofía siempre mantuvo un perfil bajo en público. Parecía distante y fría normalmente. Pero ahora ella se estaba comportando realmente... ammm... . dominante.


  Colin reprimió su deseo y le quitó las manos. —Tienes mucha experiencia, ¿verdad? ¿Con cuántos hombres has estado?


  Sofía trató de soltarse de su agarre, pero falló. Apoyó su barbilla en el pecho de Colin con frustración. Podía escuchar los fuertes latidos de su corazón.


  ¡Ella sólo estaba tratando de demostrar que no era una cualquiera! ¡Ella no había tenido sexo con ningún hombre al azar! ¡Por qué Colin no podría dejarla ir!


  Después de un tiempo, Sofía se levantó del regazo de Colin y reajustó su ropa. —¿Como diez? O al menos ocho.


  ¡Lo sabía!


  Colin agarró sus muñecas de nuevo, sus ojos se estrecharon peligrosamente. —¿Y después de nuestro matrimonio?


  —¿Con cuántos he estado después de casarme contigo? Con cinco o seis tal vez. —Sofía pensó un rato y luego dijo.


  Como Colin era mezquino, ella decidió molestarlo.


  Y como resultado, cuando el Porsche llegó a la casa de Colin, los labios de Sofía se hincharon de besos y su ropa se convirtió en un desastre.


  Wade tosió cuando Colin no mostró ninguna señal de detenerse. —Señor Li, ¿debería salir del auto?


  Colin se detuvo y salió del auto. Sacó bruscamente a Sofía del coche y la llevó a dentro de la casa.


  Ayudó a Sofía a ponerse las zapatillas y la arrastró al segundo piso.


  —¡Colin! ¡Eres un malnacido! ¡Déjame ir! ¡O te patearé tu asqueroso trasero! —Sofía en realidad tenía sueño ahora. Su grito no sonaba amenazador pero si lindo.


  La puerta del dormitorio estaba abierta. Colin arrojó a Sofía sobre la cama grande.


  —Por supuesto. Patéame el trasero entonces. —Colin dejó su abrigo en el sofá, desabotonó su camisa, se quitó la corbata, y se acercó a ella.


  Sofía se acostó en la cama de manera incitadora y lo saludó con la mano. —¡Vamos! ¡Tengamos un poco de sexo apasionado!


  Colin frunció el ceño. Era hora de enseñarle una lección, o de lo contrario no aprendería nada sobre respetar a su marido.


  Él se subió a ella. Y Sofía gritó. —¡Aléjate... Aléjate de mí! ¡Eres muy pesado!


  Colin se acercó, apretó los dientes y le susurró al oído: —Dime, ¿Qué te hicieron esos hombres?


  Sofía se rió nerviosamente sin aliento. —¡Ven, esposo mío, te lo mostraré!


  Colin se dio la vuelta para dejar que ella se acostara sobre su espalda.


  Su brazo derecho apoyaba su cabeza. Y él la miró sin expresión alguna.


  Sofía sintió ganas de vomitar. Entonces ella tuvo una idea. Apoyó su cara en la de Colin y fingió vomitar: —Urgh ....


  La cara de Colin se puso furiosa.


  Sofía continuó. —Urgh .... —La paciencia de Colin llegó a su límite. Intentó golpearla. Pero ella saltó de la cama, corrió al baño y vomitó en su inodoro.


  ¡Colin casi se asustó cuando escuchó el sonido!


  Sofía se levantó y tiró del retrete. Luego encontró un cepillo de dientes en el botiquín de Colin y comenzó a cepillarse los dientes.


  Colin sintió que algo estaba mal. Abrió la puerta del baño. Ella se estaba cepillando los dientes con su cepillo de dientes.


  ...


  Colin estaba indignado. Al instante quiso echarla de su casa.


  Debió suceder algo malo con él como para haberla llevado de vuelta a casa.


  —¡Sofía Lo!


  —¿Em?


  —¡Ese es mi cepillo de dientes! —Colin le recordó.


  Sofía soltó el cepillo de dientes, lo miró más de cerca y murmuró. —¡Se ve bien!


  ...


  Colin se dio la vuelta y se fue. Necesitaba calmarse. ¡O le daría un ataque al corazón!


  Cuando regresó con un vaso de leche tibia, escuchó el ruido del agua en el baño. Sabiendo lo que estaba haciendo, Colin tocó la puerta.


  —¿Quién es? —preguntó Sofía. El agua caliente bajó del aspersor.


  ¿Había alguien más. —¡Tu marido!


  —¡Oh! ¡Entonces vete, esposito mío!


  —¡Abre la puerta!


  Sofía obedeció. Apagó la ducha y se dirigió a la puerta del baño, desnuda.


  


  El vaso casi cayó de la mano de Colin.


  —¡Bébela! —él ordenó.


  La cara de Sofía estaba enrojecida. Ella tomó la leche de su mano y la bebió.


  Colin dejó el vaso vacío a un lado y se preparó para entrar también. Pero Sofía de repente se dio cuenta de que no tenía ropa puesta y gritó. —¡Ah! ¡Fuera!


  


  Ella lo empujó fuera del baño. La puerta se cerró de golpe detrás de él.


  Media hora más tarde, la puerta se abrió de nuevo. Y salió Sofía envuelta en una toalla de baño.


  Tenía mucho sueño...


  Pero tuvo que secarse el cabello.


  Aturdida, encontró la secadora de cabello y comenzó a usarla. En poco tiempo, se secó el cabello por completo.


  Entonces vio la cama y se subió a ella. Colin la había estado esperando todo el tiempo. Pero antes de que pudiera moverse, vio a Sofía quedarse dormida inmediatamente. ¡En un instante!


  Como en, ¿20 segundos? ¡Se quedó dormida justo cuando tocó la almohada! ¡Y le tomó menos de medio minuto!


  Colin se acercó a ella, inclinó la cabeza y besó sus labios rojos.


  Sabían tan bien.


  Otro beso. Dulce. Y aún mejor.


  Sofía gimió mientras dormía. Eso hizo que Colin quisiera hacer más.


  Colin la llamó suavemente. —¿Sofía Lo?


  Ella no respondió.


  —¡Despierta, Sofía! —¡Ella no podía simplemente excitarlo y quedarse dormida! ¡Se sintió terrible!


  Sofía le quitó las manos inconscientemente, se colocó la colcha sobre la cabeza y siguió durmiendo.


  Colin estaba frustrado. Le besó el cuello y respiró profundo. Luego se fue al baño a tomar una ducha de agua fría.


  Por la mañana.


  Sofía se despertó con el sonido de un despertador. El peso alrededor de su cintura la hizo abrir los ojos en duda.


  


  


  


  


  Capítulo 41


  Despertando Desnuda en la Mañana


  ¡Aclamaciones! ¡Colin estuvo aquí!


  Ella sólo miró al techo, recordando lo que pasó anoche.


  Ella fue con Colin a conocer al señor Xu en el hotel. Luego ella bebió unas cuantos tragos más con el señor Xu. ¿Y entonces?


  Entonces recordó haber vomitado en el baño. Ella vio a Colin cuando salió del baño. ¿Qué pasó después?


  ¿Y luego qué? Sofía se sintió en blanco. Ella no podía recordar nada después de eso.


  Movió sus brazos más abajo por la cintura y se dio cuenta de que estaba desnuda.


  Ella le dio una palmada a Colin en el hombro. Abrió los ojos de repente aún medio dormido. Saltó de la cama con pánico y la presionó bajo su cuerpo. Luego le sostuvo el cuello con su gran mano amenazadoramente.


  —Tos tos... —ella tosió. —Ayuda... —Ella no podía decir la oración completa. Al escuchar su voz, Colin se dio cuenta de que era Sofía.


  Quitó su mano rápidamente. —Sofía, ¿qué estabas haciendo por la mañana? ¿Por qué no dormiste?


  Sofía se quedó sin palabras e indefensa. Por la madrugada, se despertó, se encontró desnuda y casi fue asesinada por Colin.


  —Tos... Colin... Anoche, hicimos... —¡Entonces de repente recordó que aún estaba desnuda!


  Contuvo su grito, levantó la colcha de Colin, se la envolvió en su cuerpo y luego presentó una queja contra él. —¡Colin! ¡Te aprovechaste de mí sin mi consentimiento! ¡Te desprecio!


  Colin presionó firmemente su sien y luego miró la hora en el reloj. Eran las siete en punto. Sofía llegaría tarde al trabajo incluso si se fuera en ese momento.


  No llegó tarde a su cama anoche. ¿Por qué se quedó dormido?


  Colin volvió a sobarse las sienes y se levantó de la cama. —¡Baja y trae tu ropa!


  —¿Eh? ... No, Colin. ¡Le pregunté por qué se aprovechó de mí sin mi consentimiento!Anoche, hicimos...


  Él sólo llevaba puesta su ropa interior. Sofía miró de un lado a otro, sintiéndose tímida al mirarlo.


  Este hombre era un bastardo, yendo y viniendo delante de ella en una ropa interior.


  —¡Sí! —Colin respondió.


  —¿Qué? —Sofía estaba asombrada por la respuesta. Ella parpadeó, pero no había lágrimas. ¿Por qué no hubo lágrimas como esperaba? ¿Dónde estaban las lágrimas?


  ¿Se esperaba que ella llorara ante esta situación? ¿Debería ella gritarle a Colin y decirle que debía hacerse responsable de ella? Y algo así.


  Sin embargo, ¿por qué ella no tenía lágrimas ni estaba de mal humor?


  Ella intentó llorar. Intento fuertemente pero no salieron lágrimas.


  Colin, de pie con las manos en la cintura, la miró. Podía ver que sus estados de ánimo cambiaban rápidamente. Finalmente, ella dijo. —Colin, sé bueno. No te preocupes. ¡Me haré responsable de esto!Le diré a mamá que todo fue mi culpa.


  


  Sofía vio claramente que Colin no estaba feliz.


  ¿Por qué?


  —¡Oh!Como no tengo dinero, te serviré de sirvienta. Lavaré la ropa o haré otra cosa.


  Colin no le prestó atención y dijo a la ligera. —Señorita Lo, son las siete y treinta y cinco de la mañana. ¿Estás segura de que quieres continuar con este tema?


  —¡Ah! ¡Colin, haberlo dicho antes! —Sofía apartó el edredón y salió de la cama.


  Primero pensó en cubrir su cuerpo desnudo. Pero ella abandonó la idea al pensar que ya se había acostado con Colin. Eso era tan innecesario ahora.


  Ella caminó rápido al baño.


  Colin sonrió mientras observaba todo eso.


  Sin embargo, ella no podía averiguar si habían hecho el amor o no. ¿Por qué no podía sentir nada? ¿Era porque ella era rica en experiencia o... por su falta de experiencia?


  Después del baño, Sofía entró en el dormitorio. Ella se sorprendió por lo que vio.


  Había un armario que contenía más de diez... o docenas de ropa. Todos los tipos de ropa estaban ahí: medias de seda, pantalones, faldas... De todo tipo.


  ¿Acaso todo eso era ropa para ella?


  Cuando Sofía dudaba, Colin entró desde la habitación de al lado. Al mirar que sólo llevaba una toalla de baño, entrecerró los ojos. —¿Estás tratando de seducirme tan temprano por la mañana?


  Sofía se quedó sin palabras. Ella miró hacia abajo en su cuerpo. Todo estaba cubierto excepto los hombros... y piernas.


  Pero ella dudaba que su figura pudiera seducirlo.


  —No, no te estoy seduciendo. La ropa.... —Ella le preguntó pausadamente. Sería vergonzoso si la ropa no fuera para ella.


  —Elige lo que quieras.


  —¡Oh!Bien. Esta ropa... ¿Dónde la conseguiste? —Las etiquetas todavía estaban e incluso había una cubierta protectora en una de los abrigos blancos.


  Colin se ponía su reloj y le lanzó una mirada. —Son las ocho menos diez. ¿Vas a renunciar a tu sueldo de este mes?


  —¡No, no, lo quiero! —Sofía tomó una blusa negra, unos mallones negros y el abrigo ... .


  Colin le quitó la blusa negra y tomó una blusa azul cielo en estilo coreano y un par de jeans azules en su lugar. —¡Toma estos!


  Luego tomó un conjunto de ropa interior y la colocó en sus brazos. —Tienes cinco minutos para vestirte.


  Ella no querría llegar tarde al trabajo. Así que rápidamente entró en el guardarropa con su ropa, sin decir nada.


  Cuando se puso la ropa interior, la talla era ... ¡correcta!


  ¿Cómo supo Colin sus medidas?


  Después de usar los vestidos, ella se paró frente al espejo. Se veía bien con el traje de azul cielo, que hacía que su piel blanca fuera más agradable.


  Sin embargo, ¿qué pasó en su cuello?


  Sofía se acercó al espejo y se frotó la marca roja en el cuello.


  Ella lo frotó durante varios minutos, pero sólo se volvió más rojo...


  ¡Tal vez era la prueba de dormir con Colin!Pero se sentía bien y normal como siempre. No era como el sentimiento descrito por otros... ¿Bien pero cansada?


  —¿Estás bien? —Fuera, Colin le preguntó.


  Sofía tuvo que dejar a un lado la marca roja. Salió del guardarropa. —¡Sí, estoy bien ahora!


  Le arrojó una abrigo blanco. Sofía atrapó el abrigo, pero dijo: —No quiero ponerme... un abrigo de este color.


  —Si te pones esto ahora, puedes venir a trabajar conmigo después de terminar el desayuno. ¡Si no, no tienes permitido salir hoy!


  


  Sofía no tuvo más remedio que ponerse el abrigo blanco.


  Quería ver cómo se veía en el espejo, pero Colin dijo que no. Le aventó dos cajas de zapatos. —Una son botas y la otra son zapatos planos. Elige uno.


  Ella eligió los zapatos planos sin dudarlo. Tomando la caja de zapatos, salió de la habitación con Colin.


  El desayuno estaba listo sobre la mesa. Las sirvientas dijeron: —Señor y señora, el desayuno está listo.


  —De acuerdo —Colin asintió.


  Sofía estaba acostumbrada a que la llamaran Señora porque la llamaban Señora cuando Wendy estaba ahí. No se opuso a eso entonces porque quería hacer feliz a Wendy.


  


  


  


  


  Capítulo 42


  ¿No dormí contigo anoche?


  Puso la caja de zapatos en el pórtico. Después de lavarse las manos, Sofía se sentó a desayunar.


  El silencio envolvió la sala.


  Colin esperó a que Sofía terminara de comer antes de abandonar la mesa. Caminó directamente hacia la puerta.


  Sofía se limpió la boca, tiró el pañuelo usado a la basura y alcanzó a Colin.


  Ella usaba zapatos cómodos, pero guardó sus tacones altos ya que ella quería usarlos en la compañía.


  El Lamborghini deportivo negro los estaba esperando cuando Colin y Sofía salieron. Wade lo había conducido hasta su casa y había estado esperando aproximadamente media hora.


  Sofía lo saludó avergonzada antes de sentarse con Colin en el asiento trasero del pasajero.


  Cuando Wade comenzó a conducir, Sofía le preguntó a Colin ansiosamente: —Señor Li, ¿ha reservado su boleto de avión al país A para mañana?


  Colin le lanzó una mirada. —Sí.


  —Señor Ji, ¿puede darme un permiso para mañana? —Desde el incidente con Omar, se había convertido en responsabilidad de Wade manejar todas las solicitudes relacionadas con los permisos del Departamento de Secretaría.


  Como Wade estaba a cargo de todos los permisos para la sala de secretaría del Director Ejecutivo, Sofía pensó que era prudente preguntarle.


  —¿Por qué necesitas un permiso? —Colin tenía una idea del porqué necesitaba una permiso, pero le preguntó de todos modos.


  Sofía pensó por un momento antes de decidir decirle la verdad. —Yo también quiero ir. Yo extraño... ¡a mi padre!


  Sofía también tenía otra razón. Pero eso no quería compartirlo con Colin. Necesitaba hablar con Yonata sobre la investigación relacionada con su madre y su hermano.


  —Eh, acércate a mí. —Colin dejó el periódico y saludó a Sofía, que estaba sentada en el otro lado del asiento.


  Sofía estaba confundida. —¿Por qué?


  En lugar de responderle, Colin se acercó a Sofía. —Bésame una vez, y puedes tener una hora libre de trabajo.


  Sofía. —...


  Wade. —...


  —¿Cuánto tiempo necesitas para ir allá? Puedes averiguar las horas. —Con su brazo derecho apoyado contra la ventana del coche, Colin había encerrado a Sofía en una esquina.


  Sofía empujó a Colin y lo ignoró. —Señor Ji, no iré por encima de su autoridad y pediré su permiso.


  Necesitaría tiempo para volar al país A, y un poco más de tiempo para arreglar sus asuntos. Sofía estimó que necesitaría al menos tres días.


  ¡Eso significaría que ella necesitaría besar a Colin setenta y dos veces!


  Wade aclaró su voz y dijo: —Mi señora, ¡no me importa que vaya por encima de mí para pedir permiso!


  Colin miró a Wade con asombro. Él había manejado esto muy bien. Merecía ser el mejor hombre de Colin. ¡Bien!


  Sofía miró al orgulloso hombre despistado. —Quiero tres días. Pero no te daré tantos besos. ¡Hazme un descuento!


  —Trato hecho. 50% de descuento. Puedes darme treinta y seis besos.


  Sofía asintió.


  —Puedo regalarte una semana de vacaciones si vienes a mi casa esta noche.


  


  ¿Le estaba pidiendo Colin que se acostara con él? ¿Un negocio en el que ella se ganaría unas vacaciones?


  —No, gracias. ¡Prefiero darte los besos! —Sofía se negó con una sonrisa.


  Colin no estaba enojado y dijo a la ligera. —Cambié de opinión. Si quieres unas vacaciones de tres días, necesitas darme treinta y seis besos y dormir conmigo esta noche.


  Sofía. —...


  Wade. —...


  Sofía miró a Colin. Su arrogante sonrisa hizo quererle pegar en la cara.


  —Estás empezando a sonar como Omar.


  —¡Por supuesto que no!Tú eres mi esposa. Es normal que un esposo coquetee con su esposa.


  Sofía apretó los dientes y se inclinó hacia delante. —¿No dormí contigo anoche?


  Colin asintió. —No quedé satisfecho con eso.


  Por supuesto que estaba insatisfecho. ¡Porque no pasó nada entre ellos!Además, tuvo que tomar una ducha con agua fría.


  Sofía calmó su respiración...


  Su titubeo animó a Colin a continuar con la tentación. —Deberías considerar unas vacaciones de siete días. Tendrás más tiempo para acompañar a tu padre.


  —¡Trato hecho! —Sofía estaba decidida a regresar al país A dejando esta vez de lado su moralidad.


  Wade, quien había estado escuchando a Colin y Sofía, ya no podía contener más su risa.


  Esta fue la primera vez que escuchaba a un esposo esforzarse tanto por dormir con su propia esposa. Encontró toda la manipulación y persuasión divertidísima. ¡Lo más divertido fue que el marido era el señor Li!


  —Wade.... —Colin le dio al hombre que estaba riendo una señal de advertencia.


  Wade dejó de reír y se concentró en manejar.


  —¡Bueno, primero voy a tomar los intereses! —Colin no esperó la respuesta de Sofía. Se inclinó hacia delante y besó delicadamente sus suaves labios rojos.


  ...


  Cuando Colin, Wade y Sofía entraron a la oficina juntos, obtuvieron varias miradas extrañas de sus compañeros de trabajo.


  Muchos no podían creer el cambio en la apariencia de Sofía. Ella usualmente usaba colores oscuros. Hoy, sin embargo, llevaba colores brillantes.


  Los colores brillantes resaltaban su figura y se adaptaron a su color de piel.


  Sin embargo, la marca roja en su cuello era tan obvia que la gente continuó hablando sobre eso después de que el trío había pasado.


  —¿Lo viste? ¡Oh Dios mío! ¡Mira la marca del beso en el cuello de la señorita Lo! ¡Ella tiene una vida privada muy ocupada!


  —¡Sí!Ella es lo suficientemente valiente como para entrar a la oficina sin cubrirla. ¡Probablemente tuvo una noche alocada ayer!


  ...


  Sofía se detuvo después de escuchar las argumentaciones.


  Colin la miró con curiosidad. Él no sabía por qué ella había dejado de caminar.


  Sofía se acercó a los chismosos y les dijo con frialdad. —Estoy casada. Es normal que yo tenga una vida privada. ¿Por qué hablan de mí de esa manera?


  No podía entender por qué les gustaba hablar de su vida privada. Ella era sólo una secretaria, no una Directora General o una estrella famosa.


  El personal femenino se sorprendió al escuchar que Sofía estaba casada. Aunque dudaban de su revelación, no se atrevían a preguntar más porque Colin estaba detrás de ella.


  Tenían que continuar con su trabajo como si nada hubiera pasado.


  Las tres personas entraron al ascensor. Colin estaba detrás de Sofía. —¿Esto sucede todo el tiempo?


  —Sí. —Sofía respondió con amargura. Ella fue a trabajar de buen humor, pero se había arruinado debido a los chismosos.


  Aunque sabía que no debía prestar atención, Sofía no podía evitar sentirse mal.


  Sin embargo, sabía que todo esto se debía a los rumores difundidos por Paulo, Dolores y Jimena.


  —Señor Chi, haz un anuncio al personal de que si alguien es captado difundiendo chismes en la compañía, él o ella serán despedidos.


  —¡Si señor Li!


  Sofía miró a Colin con asombro. ¿Acaso estaba haciendo esto por ella?


  Sofía aún estaba pensando en la decisión de Colin cuando entró al vestidor.


  ¿Por qué sentía que Colin la estaba protegiendo?


  Colin la protegía en secreto por el tema relacionado con la disculpa de Dolores, la pelea entre Colin y Paulo y el asunto con Jimena.


  ¿Por qué?


  Sólo porque ella era su esposa de palabra... ¡Oh! ¡No!¿Lo que pasó entre ellos la noche anterior los convirtió en pareja?


  Sofía pensó más sobre la noche anterior. ¿Por qué no sintió nada después de que hicieron el amor?


  ¿Por qué?


  Sofía volvió a la realidad cuando escuchó un silbido. Era Helge quien había estado esperando pacientemente en la oficina de consultoría privada.


  —¡Pequeña Sofía, por fin has llegado! ¡Oh!¿Qué le pasó a tu cuello? ¿Hiciste el amor con Colin? —El hombre de cabello amarillo saltó para saludarla y le sonrió intencionadamente.


  


  


  


  


  Capítulo 43


  ¡Deja a Sofía Lo con la Sra. Li!


  —¿Por qué te molestas en preguntar? Usted ya sabe. —Sofía se sonrojó, lo cual ocurría raramente.


  —¡Genial! ¡Al fin Colin se convierte en un hombre! —Realmente admiraba la fuerza de voluntad de Colin. Colin había permanecido virgen por treinta años.


  Sofía no quería seguir hablando de esto, por lo que cambió de tema preguntando: —Helge, ¿de verdad estás trabajando aquí?


  —Mmm, le prometí a tu marido que trabajaría aquí durante tres meses. Y después de eso, tendré la inversión que necesito para mi empresa. —La consultora de inversión que Helge había registrado estaba a punto de quebrar. Nunca había estado allí ni se había encargado de ningún problema. Sus subordinados lo supervisaban todo.


  La compañía estaba en las últimas. Se necesitaban fondos para sostener la empresa. Y Helge estaba dispuesto a invertir más dinero en ello.


  Sin embargo, para obtener la ayuda de Helge, Colin había ofrecido invertir en su compañía y contratar profesionales para que la dirigieran.


  Y por supuesto, Helge aceptó.


  —¿Le prometiste...? —Sofía se detuvo antes de que pudiera terminar la oración.


  ¿Por qué siquiera molestarse en mencionarlo? Sofía estaba en lo correcto al suponer que Colin había convencido a Helge para que se la llevara.


  Helge se apoyó tranquilamente en el escritorio y dijo: —Sofía, ¡por fin te compraste algo de ropa!


  —¿Qué? —Sonó como si hubiera estado viniendo a trabajar desnuda todo este tiempo.


  Helge señaló su blusa azul claro: —Bueno, supongo que la blusa que llevas es TER. El precio de la blusa equivale a dos meses de salario aproximadamente. Espera, ¿Colin te la compró?


  Era posible que Sofía comprara una prenda de vestir costosa. Pero llevaba ropa de marca de pies a cabeza. Esto no era normal.


  Helge había estado con tantas mujeres que se podía dar cuenta tan solo con mirarla. Además, conocía muchísimas marcas de ropa para dama porque a menudo compraba ropa para las mujeres con las que salía.


  Además, los tenis que traía puestos eran de una marca reconocida. Si no se equivocaba, ¡los zapatos de esa marca valían por lo menos 10, 000 por par!


  Nadie sería tan generoso excepto Colin. Así que parecía que su relación iba en la dirección correcta.


  Sofía asintió sorprendida. Sabía que su blusa no era barata, pero nunca se imaginó que sería tan costosa.


  Su salario mensual en SL era de $8, 000, sin contar los bonos. Helge dijo que esta camisa costaría dos meses de su salario, por lo que sería casi $20, 000... ¡Sofía miró la blusa con sorpresa!¿Estaba hecho de oro?


  ¿Por qué Colin compraría ropa tan cara para ella?


  —Los esposos compran ropa para sus esposas. ¡Está perfectamente justificado!Si no lo hicieran, sería extraño. No te preocupes por eso. —Helge intentó tranquilizar a Sofía y le dio una palmadita en el hombro.


  Sofía asintió. Sabía que era como el vestido de noche que Helge le había comprado. Se lo había puesto y ahora, no había manera de devolverlo a la tienda.


  ¡Bueno! ¡Recordaría todo lo que Colin había hecho por ella!


  Simplemente no podía entender por qué Colin estaba siendo tan bueno con ella. Sobre todo porque él seguía insistiendo en el divorcio.


  Había hecho que Paulo y Dolores se disculparan con ella, e incluso le había comprado ropa carísima. ¿Acaso Colin quería compensarla por acostarse con él la noche anterior?


  Sofía tenía una nido de preguntas en la cabeza. Ella trató de concentrarse en el trabajo. No quería pensar más.


  No era para tanto. Ella podría ser mejor para Colin a cambio. ¿Pero cómo?


  Él era su jefe. Tenía suficiente dinero. ¡No quería nada!


  Lo mejor sería preguntarle después.


  Cuando Wade dio el anuncio, según las instrucciones de Colin, hubo un alboroto entre las empleadas. Infirieron que el Sr. Li había hecho este anuncio por el bien de Sofía.


  Pero luego pensaron que era imposible que el Sr. Li hiciera esto por Sofía, por lo que descartaron la idea de que el Sr. Li y Sofía estaban en una relación.


  En cualquier caso, sabían que tenían que ser más cuidadosas en el futuro.


  Jimena miró el aviso y no pudo evitar preguntarse. Ella no era tan tonta como para creer que no había nada entre el Sr. Li y Sofía.


  Ella simplemente no podía entender por qué el Sr. Li estaba enamorada de una mujer tan común como Sofía.


  Lo que más la sorprendió fue que Sofía había mencionado que el Sr. Li estaba casado.


  Entonces, ¿por qué Sofía tuvo una aventura con Colin?


  Jimena decidió vigilar a las mujeres que vinieron a conocer al Sr. Li. Juró que iba a averiguar quién era la Sra. Li. Y entonces le diría a la señora Li cómo Sofía Lo había seducido al Sr. Li. ¡Después, dejaría a Sofía Lo con la Sra. Li!


  Después del trabajo, Sofía le envió un correo electrónico a Wade sobre su permiso y apagó la computadora.


  Sofía estaba de buen humor porque al día siguiente vería a su padre.


  Al terminar de recoger todas sus cosas, Sofía se acercó al sofá y le dio unas palmaditas al hombre dormido. —¡Helge, despierta!Ya no estoy en horario de trabajo.


  Helge no hacía más que dormir mientras estaba en la compañía. Pero a Colin no le importaba en absoluto.


  Helge abrió los ojos aturdido y encontró a Sofía de pie junto a él. —Sofía, quiero dormir un poco más.


  —Está bien, pero ya me voy. —A Sofía no le importó Helge y se dio la vuelta para irse.


  Helge saltó del sofá y rodeó el hombro de Sofía con su brazo. —Pequeña Sofía, tengo mucho sueño. Déjame descansar en tu hombro por un rato.


  Justo en ese momento, Serena y Gaby salieron de la oficina de la secretaria y vieron la intimidad entre los dos. Estaban sorprendidas.


  Sofía lo empujó de inmediat. —¡Helge! ¡La gente está mirando!


  Las paredes de la oficina del director ejecutivo estaban hechas de vidrio. Así que Colin también los vio.


  ¡Click!Colin tocó el teclado con fuerza. Su rostro se nubló de celos.


  ¡Cómo se atrevía Sofía Lo a estar tan cerca de otro hombre delante de él!


  Helge notó lo molesto que estaba Colin. Sonrió maliciosamente y se apoyó deliberadamente en el hombro de Sofía de nuevo.


  —¡Helge! ¡Me estás lastimando! —Sofía estaba agobiada. Vio a Colin de reojo sentado en su oficina.


  Sofía estaba nerviosa. Ella tomó la mano de Helge apresuradamente. —¡Helge! ¡Aléjate! ¡Me estoy enojando!


  ¡Qué mala suerte! ¡Colin debió haber entendido mal!


  Helge sonrió y soltó a Sofía, quien estaba a punto de volverse loca. —¿De qué tienes miedo?


  —De nada... ¡Pero estamos en la compañía, la gente empezará a esparcir chismes sobre nosotros!


  Helge se metió las manos en los bolsillos y levantó una ceja a Sofía, quien no se atrevió a mirarlo a los ojos. —Oh... Ya veo. Pero escuché que Colin ha hecho un anuncio que prohíbe los chismes. ¿Por qué sigues preocupándote por eso? —Helge no la desmintió. Él quería que ella le explicara.


  Sofía se sonrojó. —Bueno, sabes que mi reputación no es buena aquí. No quiero involucrarte.


  Al ver a Sofía sonrojarse, Colin pensó que Helge estaba coqueteando con ella.


  —¡Oh! —Helge comprendió enseguida. —Está bien. Mi reputación es peor. No me importa. —La abrazó por el hombro y le dijo encantado. —¡Vamos, pequeña Sofía!Salgamos a cenar. ¡Yo invito!


  —Estoy en un gran problema —pensó Sofía. Colin sin duda lo iba a malinterpretar todo. Pensaría que Sofía se acercó intencionadamente a Helge y coqueteaba con él.


  


  


  


  


  Capítulo 44


  ¡Pequeña Sofía, cuídate!


  —No, gracias. Me tengo que ir. ¡Adiós! —Sofía salió de debajo del brazo de Helge y corrió hacia el ascensor.


  Observando cómo Sofía se marchaba, Helge sonrió. Se dio la vuelta y saludó a Colin.


  —¡Uf! —Sofía se sintió aliviada al entrar al ascensor. Sin embargo, Helge logró escabullirse dentro del elevador antes de que la puerta se cerrara.


  Sofía se sintió impotente.


  —Pequeña Sofía, ¿qué vamos a comer hoy? —Helge mantenía su distancia de Sofía cuando Colin no estaba cerca. Ella no entendía a qué se debía tanto afecto repentino de Helge.


  Antes de que Sofía rechazara la invitación, sonó el teléfono. ¡Oh querido! ¡Colin!


  Sofía contestó el teléfono con voz tímida. —¿Hola?


  —¿Cómo que ´hola´? No quieres que Helge sepa que soy yo quien te llama, ¿verdad? —Colin estaba molesto. Cada vez que la llamaba, Sofía se dirigía a él como "Colin" o, al menos, como el "Sr. Li


  Pero esta vez, con Helge a su lado, no lo hizo. Era obvio que no quería que Helge supiera que Colin la estaba llamando.


  Sofía no tenía otra opción. ¡Bien!"Señor. Li, ¿cómo puedo ayudarte? —Sofía sabía que Helge haría más problemas si mencionaba el nombre de Colin. Esperaba evitar otra escena.


  ¡Y tenía razón!En cuanto Helge escuchó el nombre de Colin, se acercó a Sofía. —Pequeña Sofía, conozco un lugar donde la comida es excelente. Vamos allí. Después de la cena, podríamos comer un postre y ver una película, o salir a caminar. ¿Qué opinas?


  A pesar de que Sofía cubrió el teléfono, Colin podía escuchar claramente la voz de Helge.


  Sofía se sentía ansiosa en ese momento. Ella bajó la voz. —Helge, estoy hablando por teléfono. Podemos decidir a dónde ir más tarde.


  El problema era que Helge no estaría de acuerdo: —Pequeña Sofía, ¿por qué le tienes tanto miedo a Colin? No necesitamos su aprobación para tener una cita. No le gustas después de todo, ¿o sí?


  Sofía pensó en lo que Helge había dicho... Y tenía razón al recordarle que a Colin no parecía agradarle. ¿Por qué estaba nerviosa?


  Sofía se llevó el teléfono al oído. —Hola, Sr. Li, ¿qué puedo hacer por usted?


  El tono de Sofia había cambiado dramáticamente. Si Colin no hubiera escuchado a Helge animarla, se habría confundido.


  Buen trabajo, Helge.


  —Hay un problema con tu permiso. ¡Ven a corregirlo!


  —¿Hay un problema en específico? —Pero ella le había enviado el correo al Sr. Ji. Si existiera algún error, el Sr. Ji debería haberla llamado. —¡Sí! ¡Uno muy grande!No eres nueva aquí. ¿Cómo es que no sabes cómo redactar un permiso? ¿Qué estabas haciendo todo este tiempo? ¡Sube! ¡Y te diré lo que está mal! —Sofía se molestó debido a que Colin le estaba gritando. Solo era un permiso. ¿En verdad tenía alguna razón para molestarse?


  —Sí, señor. Estaré allí en un minuto. —Sofía colgó y se mordió el labio. ¿Por qué le había gritado? ¡Qué grosero!


  ¡Colin era tan grosero!


  Cuando el ascensor llegó al primer piso, Helge preguntó: —¿Qué pasa? ¿Necesitas volver al trabajo?


  —No. Pedí un permiso de una semana. Voy a ir al País A mañana. Algo salió mal con mi solicitud, así que tengo que volver a escribirla. Lo siento, Helge. No puedo ir contigo. —Sofía se sintió terrible. Helge había hecho mucho por ella. Ella nunca se había considerado una mujer hermosa. Sin embargo, el vestido que él le había ayudado a comprar cambió su percepción. ¡Incluso Colin pensó que se veía atractiva!


  Cada vez que veía la foto de ella con ese hermoso vestido de noche, se sentía más segura de sí misma.


  —¿Qué? ¿Te vas a ir al país A? ¿Mañana? Mmm... Déjame acompañarte. —No tenía nada que hacer en el País Z de todos modos. Podría regresar al país A y divertirse un poco.


  Sofía agitó su mano con desdén. —No, no. Deberías ir a cenar. Tengo que subir ahora. —El teléfono sonó justo cuando Sofía pronunció esas palabras. ¡Era Colin!


  Sofía sacó a Helge del ascensor, rechazó la llamada y presionó el botón del piso 88.


  Helge observó a la ansiosa mujer y se preguntó si se había enamorado de Colin. También se preguntó si Colin lo sabía.


  Tenía que averiguar si Colin amaba a Sofía o no.


  Si Colin la amaba, Helge estaría en problemas por lo que acababa de hacer.


  Muchos podrían pensar que Colin era amable, pero Helge sabía que en realidad era un hombre difícil de tratar.


  Helge se estremeció ante el pensamiento. Sería mejor que evitara a Colin por un tiempo. ¡Pequeña Sofía, cuídate!Helge corrió hasta su deportivo rojo y se marchó.


  En la oficina, Colin estaba enojado con Sofía por no haber respondido su llamada.


  Pero su corazón se llenó de alegría y sorpresa cuando escuchó que alguien tocaba la puerta.


  —¡Adelante! —dijo fríamente.


  Sofía entró y se detuvo junto a la puerta. —Sr. Li.


  —¡Ven aquí! —Colin se reclinó en su silla. En cuanto vio a Sofía, entrecerró los ojos para parecer enojado.


  Para evitar más problemas, Sofía cerró la puerta y caminó hacia el escritorio.


  Miró la pantalla del ordenador.


  ¡Su correo ni siquiera estaba ahí!Lo único que había eran algunos documentos que la compañía de Estados Unidos había enviado.


  —Sr. Li, ¿qué pasa con el correo? —Solo necesitaba escribir su nombre, la fecha, el motivo y la duración. ¿Cómo era posible que se hubiera equivocado?


  Colin encendió un cigarrillo. La explicación que dio, frustró a Sofía. —Lo leí mal. Todo está en orden.


  Sofía lo miró fijamente. —¡Deje de fumar!¿No tiene miedo de que sus pulmones se vuelvan negros?


  —Ya están negros. —Llevaba más de una década fumando. ¿Cómo podrían sus pulmones estar bien?


  —¿Necesita algo más? De lo contrario me retiro.


  —¿Por qué? ¿Helge todavía te está esperando abajo? —Colin sopló humo en la cara de Sofía.


  Sofía comenzó a toser.


  —Sr. Li, ya no estoy en horario de oficina. No tengo que reportarle todo a usted. Por otra parte, es mi vida privada. —De cualquier manera, a Colin ella no le agradaba. ¿Por qué debería molestarse en explicarle?


  —¡Sofía Lo! —Colin se levantó y pateó la silla. Caminó hacia Sofía, sosteniendo el cigarrillo en la mano derecha. Se metió la mano izquierda en el bolsillo.


  Temerosa de la ira de Colin, Sofía corrió hacia la puerta.


  En ese momento, alejarse de Colin era su prioridad. Cuanto más lejos, mejor.


  Sin embargo, logró atraparla. —¿De qué estás huyendo? No te voy a comer.


  Sofía negó con la cabeza, pero Colin siguió presionándola: —No quieres quedarte conmigo, ¿verdad?


  Sofía sintió que Colin la estrangularía si se atrevía a asentir o decir que sí en ese momento.


  —Sr. Li, ¿qué es lo que quiere? —El corazón de Sofía latía más rápido a medida que Colin se acercaba a ella.


  —Aléjate de Helge.


  


  


  


  


  Capítulo 45


  La última palabra


  Con estas palabras, Colin recordó que fue él quien había invitado al seductor, Helge. Ahora, era imposible despedirlo.


  Sofía se rió con aire burlón y dijo: —¿Helge no te pidió que me sedujeras? Ahora que soy tuya, ¿me abandonarás ingratamente?


  El hombre se quedó pasmado. —¿Qué quieres decir con que eres mía?


  Sofía ignoró su pregunta y dijo: —Sr. Li, me tengo que ir.


  Colin apagó su cigarrillo en el cenicero y repentinamente besó sus labios rojos. —Sofía, me debes 35 besos. Esta noche, debes pagármelos todos.


  No había forma de que ella pudiera protestar, cuando él ya le había robado agresivamente la respiración.


  Su boca estaba impregnada con el sabor del cigarrillo que acababa de fumar.


  Pero... El beso duró demasiado tiempo. Pasó un minuto... Dos minutos... Tres minutos... Pronto, Sofía se desesperó.


  Habían pasado cinco minutos cuando Colin finalmente la dejó ir con las piernas temblorosas.


  Su rostro estaba enrojecido mientras jadeaba por aire.


  —¡No. —¡Colin, te estás aprovechando de mí! —Sofía trató de negociar con él.


  —¿Qué? —Sin soltar a Sofía, Colin bajó la cabeza y escuchó lo que tenía que decir.


  —No puedes besarme por tanto tiempo. Sólo debería durar un minuto. De lo contrario, contaré los minutos extra como más besos.


  —¡Imposible! —Colin la soltó y caminó hacia el escritorio de su oficina para apagar la computadora.


  Exasperada, Sofía se comportó de manera muy impulsiva. —¡Entonces, no voy a pedir permiso para irme! —Él ya le había robado dos besos.


  —¡Bien! —Colin se puso el abrigo y accedió.


  Cuando Sofía se dio la vuelta, escuchó la voz de Colin por detrás: —Tu padre debe extrañarte mucho, no lo has visitado durante mucho tiempo. Él debe sentirse muy triste.


  


  Sofía se detuvo en seco. De espaldas a Colin, cerró los ojos.


  Al cabo de un rato, ella se dio la vuelta y con fiereza gritó al hombre que se estaba abrochando los botones de su abrigo.


  —¿Me estás amenazando?


  —Nunca dije que fuera un hombre amable y misericordioso. —Colin ni siquiera trató de negar sus acusaciones.


  Sofía no respondió.


  Su cara se puso roja de ira, y las palabras salieron de su boca con cierta dificultad. —¡Quiero el divorcio! ¡Llamaré a madre!


  Sus palabras detuvieron los movimientos de Colin. —Sofía, no estás pensando con claridad. Yo tengo la última palabra para decidir cuándo terminará nuestro matrimonio.


  Sofía tiró de su ropa. De repente recordó que Colin fue quien le había comprado esa ropa a ella.


  Su ira se disipó rápidamente. —Está bien.


  Colin miró a la mujer que de repente había cambiado de opinión: —Sofía, ¿qué estás haciendo?


  Ella contestó suavemente. —No te preocupes. Salgamos de aquí.


  Obviamente no estaba siendo ella misma. Colin levantó su barbilla para mirarla a los ojos.


  La duda en sus ojos la hacía sentirse indefensa. —Yo... Yo soy tu esposa. No debería responderte.


  —¿Es eso?


  —Sí.


  —Besame.


  —... —Sofía se puso de puntillas y lo besó.


  Ella le dio un simple beso, antes de alejarse de él.


  Satisfecho con el buen comportamiento de ella, Colin sonrió. La abrazó con fuerza y la besó.


  ...


  Al salir de la oficina, Colin llevó a Sofía a un restaurante para cenar.


  El cambio de actitud de Sofía creó un ambiente armonioso.


  Cuando el auto se detuvo en la villa de Colin, Sofía recordó que estaba borracha la noche anterior.


  ¿Por qué no podía recordar nada? Se decía que la primera vez siempre era doloroso para las mujeres. ¿Habría llorado de dolor?


  —¿Qué estás pensando? —Colin se puso sus zapatillas e interrumpió sus pensamientos.


  —Nada... No es nada. voy a subir. —Ella rápidamente huyó escaleras arriba. Colin no se molestó en alcanzarla. La siguió sin prisa.


  En el segundo piso, Sofía abrió la puerta de la habitación donde solía quedarse.


  Pero la sábana había sido guardada por los sirvientes. ¿Dónde dormiría ella esa noche? ¿Tendría que acostarse con él?


  —Te traje hasta aquí porque quería dormir contigo. —Dijo la voz de Colin desde afuera de la puerta. Sofía se dio la vuelta y siguió a Colin a su habitación.


  Cuando salió de la ducha, Sofía encontró muchos productos para el cuidado de la piel en el baño de Colin.


  Tomó uno de ellos, pero no pudo leer las instrucciones en inglés.


  ¿Podría usarlos ella?


  Cuando se fue esta mañana, no tuvo más remedio que usar los productos para el cuidado de la piel de Colin.


  Abrió la puerta del baño y encontró a Colin hablando por teléfono. —Mañana iré al País A. Señor Lien, ¿podemos hablar de los detalles cuando nos reunamos?


  Señor Lien.


  Sofía bajó la mano que sujetaba la crema para la piel.


  ¿Se trataba del presidente Jesús Lien? ¿O el gerente general Mauricio Lien, el hermano de Ciro Lien?


  Quienquiera que fuese, Sofía se sentía infeliz al escuchar este apellido.


  —¿Sofía? —Colin le habló a Sofía varias veces. Pero ella estaba ensimismada.


  —¿Hm? —Sofía trató de centrar su atención en vano.


  Iba a regresar al país A, donde ella había sufrido tanto.


  Colin la tomó por la barbilla. —Sofía, ¿qué pasa?


  —¿Qué?


  —Tenías la mirada perdida. ¿En qué estabas pensando? —Sofía estaba sumida de nuevo en sus pensamientos antes de poder responder.


  —Nada. Por cierto... Esto... —Sintiéndose avergonzada, hizo un gesto hacia los productos para el cuidado de la piel. Estaría muy apenada si estos productos no fueran para que ella los pudiera usar.


  Colin la soltó. —¿Hay otra mujer aquí aparte de ti?


  —¿Cómo sabría si alguna vez trajiste a otras mujeres aquí? —¿Y si compró esto para una mujer que él amaba?


  —No lo hice. —Confirmó firmemente, por lo que Sofía curvó las comisuras de su boca y sonrió.


  Levantando la crema en su mano, dijo: —Gracias.


  Mientras Sofía se aplicaba la crema para la piel, Colin se desabotonó la camisa y caminó hacia el baño.


  —Estaré lista en un segundo. —Se apresuró y se daba suaves palmaditas en la cara con la crema facial.


  —Tómate tu tiempo. —Colin se apoyó en el fregadero y observó cómo Sofía se aplicaba cuidadosamente los cosméticos en toda la cara.


  Cerró la tapa de la botella de crema y la puso de nuevo en su lugar.


  —En realidad, no me quedaré aquí a menudo. No necesitas comprar todo esto. —Como ella tenía su propio apartamento, vivirían separados después de regresar del País A.


  —Puedes venir aquí cuando quieras. —Colin le acarició su suave cara con el pulgar.


  Los productos enviados por Wade eran buenos. La piel de Sofía se sentía tan suave después de haberlos usarlos.


  ¿Venir en cualquier momento?


  ¿No pensaba Colin divorciarse de ella? ¿Por qué dijo que ella podía venir en cualquier momento?


  Cuando estuvieran en el País A, ella conversaría con el médico acerca de llevar a su padre al País Z, para que ella misma pudiera cuidar de él.


  Ella quería vivir con su padre. Pero si ella viviera en la villa de Colin, sería muy inconveniente y podría molestarlo. Era mejor vivir separada de él.


  Ella negó con la cabeza y dijo: —No, yo puedo vivir tranquilamente por mi cuenta.


  Colin no podía entenderla y asumió que ella lo estaba rechazando de nuevo. Él respondió enojado. —¡Sal de aquí y busca otro lugar dónde dormir!


  


  


  


  


  Capítulo 46


  La figura solitaria


  El rostro de Colin lucía sombrío. ¿Por qué estaba enojado de nuevo? ¿Fue porque ella rechazó su oferta de venir a vivir aquí?


  No, no podía ser por eso.


  Sofía salió del baño y vaciló, antes de acostarse en la cama grande.


  Miró al techo y comenzó a pensar.


  Recientemente, se había sentido atraída por Colin. Por alguna razón, se sentía como si algo los uniera.


  Ella no sabía si era bueno o malo.


  Ella aclaró su mente y decidió preguntarle a Colin si él todavía quería divorciarse de ella.


  Si el divorcio era inevitable, lo mejor era mantener una distancia segura de él.


  Si no, ¿qué debería hacer ella?


  Pensar en ello hizo que el corazón de Sofía latiera rápido y su cara enrojeciera. ¿Qué le estaba pasando?


  Colin salió del baño y encontró a Sofía cubriéndose la cara con las manos.


  La miró fríamente. —¿Estás pensando en alguien? Qué mujer tan frívola eres.


  


  El rubor en el rostro de Sofía se desvaneció de inmediato. —Un bastardo. — dijo Sofía suavemente.


  Colin no esperaba que ella lo admitiera. Se quedó de pie junto a la cama y la miró. En un tono frío, dijo. —¿Un bastardo? —Debe ser uno de tus amantes.


  Amante...


  Contuvo el fuerte impulso de golpearlo, apretó los dientes y asintió. —Eres muy inteligente.


  Con esto, Colin se quitó la bata y la arrojó sobre la cama.


  A pesar de la conmoción de Sofía, Colin se metió a la cama y la abrazó con fuerza.


  —Sofía, te advertí que no podías tener otros amantes. ¿Cómo te atreves a ignorarme? —Aunque él tenía una bata de baño para Sofía, nunca se la dio.


  Era más fácil quitar la toalla de su cuerpo.


  Sofía se sonrojó demasiado, agarró el edredón y trató de cubrirse, pero Colin la detuvo. Pronto, ambos estaban desnudos.


  —Colin, espera. ¡Tengo una pregunta! —Sofía se apartó de las impacientes manos de Colin.


  —Dime.


  Respiró hondo mientras ordenaba sus pensamientos. Ella preguntó con calma: —¿Cómo te sientes ahora? ¿Todavía quieres divorciarte de mí?


  ¡Sería un bastardo si aún queriéndose divorciar de ella todavía quería dormir con ella!


  Colin no esperaba su pregunta.


  Después de un momento, él respondió: —Tienes muchos amantes. ¿Por qué querría seguirte teniendo como mi esposa?


  Sus palabras fueron hirientes. —¿Y si no es así?


  ¿Acaso no durmieron juntos anoche? ¿Realmente pensaba que ella inventó todo cuando fue al hospital?


  Colin no podía decir si ella estaba diciendo la verdad o no. Él dijo: —Sofía, te advertí que si querías estar conmigo, no podrías estar con nadie más. Pero coqueteaste con Helge y otros hombres. ¿Cómo una mujer como tú podría ser mi esposa?


  A él no le importaba su pasado. Pero no podía ignorar su comportamiento reciente y futuro.


  Sofía quería protestar. Ella nunca actuó de forma inapropiada con otros hombres. Y Helge era solo un amigo.


  Pero, ¿por qué debería dar explicaciones a un hombre que se negaba a creerle?


  Desanimada, Sofía apartó a Colin. Se puso la ropa y salió de la habitación a pesar de las protestas de Colin.


  Cuando llegó a las escaleras, escuchó un fuerte ruido en el dormitorio.


  Se detuvo por un momento pero luego salió de la villa sin mirar atrás.


  Ella no pudo regresarle sus favores recientes.


  Pero cuando tuviera la oportunidad, definitivamente le pagaría a él y a sus padres.


  En el dormitorio de la villa de Colin.


  Colin arrogó violentamente la lámpara de noche contra la pared, y se rompió en pedazos.


  Sacó su teléfono móvil y llamó a Helge. —Helge, quiero que vengas de inmediato.


  Pero en lugar de Helge, Shelly respondió a su llamada.


  —Hermano, ¿qué pasa?


  Al escuchar su voz, Colin reprimió su furia: —¿Dónde está Helge?


  —Él... —Se está bañando.


  —¿Qué estás haciendo con ése mujeriego? Vete a casa. Helge es un canalla. ¡No lo vuelvas a ver!


  La ira de Colin sorprendió a Shelly.


  ¿Por qué estaba tan furioso? Ella nunca había visto a Colin perder su temperamento así.


  —Colin... ¿Qué pasó?


  —Estoy bien. No te preocupes Pero necesitas irte ahora.


  Shelly hizo una pausa. —Bueno.


  Colin colgó el teléfono y caminó por la habitación. Corrió al armario para vestirse y se fue.


  Afuera estaba tranquilo. Sofía caminó lentamente a lo largo de la carretera, y reflexionó sobre los acontecimientos recientes.


  De repente, comenzó a llover. Sofía se detuvo y miró la lluvia bajo la tenue luz. El día que ella fue a la cárcel, estaba lloviendo así.


  Hacía tres meses cuando salió de la cárcel también llovía.


  Por eso ella odiaba la lluvia.


  Sofía se sintió fracasada. No podía encontrar a su hermano pequeño, al asesino de su madre, a Paulo, ni a Dolores. Era imposible encontrar la evidencia para probar que era inocente.


  En cuanto a los que la ayudaron... Si no podía responder a ellos, estaría mejor muerta.


  Conduciendo su Porsche, Colin siguió la figura solitaria de Sofía.


  Pensando en el pasado de ella, golpeó el volante con frustración y accidentalmente hizo sonar el claxon.


  El repentino pitido interrumpió el silencio de la noche, pero Sofía siguió inmersa en sus pensamientos. Ella siguió caminando y se sentó en el banco de un jardín cercano.


  Mamá, ¿estás bien en el cielo?


  ¿Sabes cuánto te extraño?


  Mamá, por favor, dame fuerzas para que pueda encontrar al asesino que te mató. Quizás algún día también pueda encontrar a Alejandro.


  Mamá, me siento muy mal.


  ¿Por qué me odia tanta gente? ¿Por qué me incriminaron?


  ¿Por qué?


  Ella inclinó la cabeza mientras lágrimas calientes corrían por su rostro.


  Pero fue afortunada de tener otra madre que la cuidó bien. Mamá, gracias por bendecirme con mi suegra, la tía Wendy, que es muy buena conmigo.


  Sofía estaba desconcertada cuando apareció frente a ella un de zapatos de negros de piel.


  Levantó la cabeza y descubrió que era Colin.


  Odiaba cuando la gente veía su lado débil. Se secó las lágrimas a toda prisa, se levantó y salió del jardín.


  —Sofía. —Colin la llamó.


  Sofía se detuvo, pero no se dio la vuelta. —Lo siento, me tengo que ir.


  Dijo Sofía con lágrimas en los ojos. Después de esto, ella comenzó a caminar más rápido.


  Todos la odiaban. Tal vez ella debería dejar de existir...


  Sus palabras lastimaban a Colin. Obviamente, ella había sido incomprendida.


  El aceleró sus pasos y la agarró de la muñeca, tirando de ella hacia sus brazos.


  Él no la dejó ir a pesar de sus violentas protestas.


  Tal vez se sintió agotada, porque dejó de luchar. Apoyó la cabeza en su hombro en silencio y ella dejó de llorar.


  


  


  


  


  Capítulo 47


  No Quiero Volver a Ser Lastimada


  Sofía no podía llorar, era un signo de debilidad.


  Colin no sabía cómo consolarla. Sólo pudo sostenerla en silencio por un largo tiempo antes de decir: —No llores.


  ... Sofía dejó de llorar.


  Cerrando los ojos, respiró profundamente el aroma de Colin. Quería disfrutar el breve momento de felicidad entre ellos.


  A medida que la lluvia aumentaba, Colin se quitó el abrigo y la envolvió en él. —Volvamos.


  Sofía negó con la cabeza. —Colin, hay algo que quiero decirte.


  —Está bien.


  —Ya que nos divorciaremos en el futuro, no tenemos que acercarnos demasiado. Debemos vivir nuestras propias vidas y divorciarnos en el momento adecuado, ¿de acuerdo?


  Después de decir eso, Sofía pudo sentir la fría mirada de Colin sobre ella. Ella bajó la cabeza y no tuvo el coraje de alzar la mirada.


  Después de mucho tiempo, una llave cayó en su mano. —El avión sale a las 8 a. m. mañana. No llegues tarde.


  Colin se alejó bajo la lluvia sólo con su camisa, sin mirar atrás. Parecía invencible mientras se alejaba.


  Lo siento Colin. No quiero volver a ser lastimada.


  Al momento en el que Sofía se sentó en el asiento del conductor, se dio cuenta de que se olvidó de devolverle el abrigo.


  Ella se bajó del auto, pero Colin ya se había ido. Todo lo que podía ver eran dos interminables filas de tenues lámparas que brillaban a lo largo del camino.


  Inexplicablemente, su corazón comenzó a dolerle.


  A las 7 de la mañana.


  Sofía se apresuró a tomar un taxi para ir al aeropuerto. Cuando llegó, sacó su credencial de identificación y fue directamente a la ventanilla de registro para obtener su boleto.


  Ella recibió un boleto de primera clase de la ventanilla.


  Debía haber sido reservado para ella por Colin.


  Sofía buscó a Colin en la sala de espera, pero no lo encontró. Encontró un asiento y esperó.


  Un hombre en la sala VIP observaba cada uno de sus movimientos.


  Sofía se enteró unos minutos antes de que el avión despegara de que Colin estaba sentado a su lado. Wade se sentó al otro lado de Colin.


  Sonriendo, Sofía saludó a Wade. Ella ignoró a Colin y apagó su teléfono como si nada hubiera pasado.


  Cerrando los ojos, esperó a que el avión despegara.


  Colin y Wade hablaban del negocio en el País A. Sofía fingió dormir todo el tiempo.


  Cuando la azafata vino para un control de seguridad, escuchó a Colin decir: —Por favor, tráigale una cobija, gracias.


  En menos de medio minuto, algo suave cubrió su cuerpo. Abrió los ojos y vio que era una cobija.


  —Gracias. —Ella murmuró, acurrucándose en la cobija. Ella volvió a cerrar los ojos.


  Después de que el avión despegó, Colin y Wade dejaron de hablar y comenzaron a revisar los documentos.


  Debido a que ella se levantó temprano esa mañana, Sofía se quedó dormida rápidamente.


  Antes de bajar del avión, Wade la despertó.


  Fuera del aeropuerto, había un coche esperando en la puerta del aeropuerto. Era un auto del Grupo SL.


  Wade se sentó en el asiento del pasajero, por lo que Colin y Sofía tuvieron que sentarse juntas en la parte de atrás.


  —¿Nos dirigimos a la compañía ahora, señor Li?


  Colin pensó por un momento y dijo: —Primero ve a la casa.


  —Si señor. Li.


  En la casa Li.


  Abrazando felizmente a su nuera, Wendy la miró de arriba abajo. —¡Sofía! ¡Te ves más hermosa desde la última vez que nos vimos!


  No estaba acostumbrada a los elogios, Sofía se sentía intimidada. —En realidad no, mamá. Me veo igual.


  Charlaron un rato para ponerse al día. Colin se levantó repentinamente del sofá. —Hay una emergencia en la compañía. Tengo que irme ahora.


  —Colin —dijo Wendy.


  —¿Sí, madre?


  —Vuelve temprano después del trabajo. Voy a cocinar algunos platillos más. Invitemos a Lorenzo y a tu padre también. Tendremos una cena familiar esta noche.


  Colin miró a Sofía mientras se sentaba en silencio en el sofá. —Está bien.


  Mientras se alejaba, Sofía de repente recordó algo y rápidamente se acercó a Colin, quien se estaba cambiando sus zapatos.


  Pensando que Sofía se resistía a dejar ir a Colin, Wendy sonrió.


  —Señor Li....


  —Estás en casa. —Poniéndose los zapatos, Colin la interrumpió fríamente.


  —Oh... Yo... Yo quiero estarlo.... —Sofía de repente sintió que estaba siendo demasiado impulsiva. —Bueno, no importa. Disculpe la interrupción.


  Se dio la vuelta y se preparó para irse.


  —¿Qué es lo que quieres? —Colin le respondió de vuelta.


  Sofía dudó un momento antes de decir: —Quiero ir al cementerio esta tarde, pero es difícil conseguir un taxi hasta allá. ¿Me prestarías uno de tus autos? El auto más barato está bien. ¡Lo devolveré esta noche!


  Colin la miró y le dijo con calma: —Enviaré a un conductor para que te recoja por la tarde.


  —No, gracias. Puedo conducir yo misma.


  Colin hizo una pausa. —Entonces le diré al conductor que te dé el coche.


  Sofía se quedó en silencio por un momento. —Muy bien, gracias.


  Al escuchar sus amables palabras, los ojos de Colin se llenaron de ira. Finalmente se fue, cerrando la puerta de golpe detrás de él.


  Sofía miró a la puerta dando un suspiro. Él debió haberla visto problemática. De lo contrario, no estaría tan enojado.


  Cuando volvió a la sala de estar, Wendy no estaba ahí. Parecía que ella subió a preparar la habitación para la pareja.


  Sofía subió las escaleras rápidamente y encontró a Wendy haciendo la cama en la habitación de Colin.


  Cuando Wendy la vio, comenzó a quejarse: —Sofía, entra. ¿Por qué no me dijiste que vendrías? Pude haber preparado tu habitación con anticipación.


  —Mamá, lo siento. No lo volveré a hacer. Por favor, no te enojes. —Sofía ayudó a Wendy a extender las sábanas.


  Wendy la detuvo. —Sofí, no estoy enojada en absoluto. No te disculpes.


  Wendy dejó escapar un suspiro. Sofía siempre era demasiado cautelosa en su presencia. Wendy tenía miedo de que ella no estuviera a gusto.


  Al no tener hija, a Wendy consentía a Sofía como si fuera su propia hija.


  Se sentía mal cuando Sofía era cautelosa a su alrededor.


  —¡Es bueno escuchar eso, mamá! —Sofía dejó escapar un suspiro de alivio.


  Charlaron un rato mientras hacían la cama. Más tarde, Wendy preguntó: —¿Cómo están tú y Colin últimamente?


  —Nos está yendo muy bien. Colin es bueno conmigo.


  Wendy frunció el ceño y dijo. —Quiero la verdad. No me mientas.


  Sofía le guiñó un ojo y sonrió a Wendy. —Mamá, es verdad cada palabra. Cuando alguien me acosa, habla por mí. También me compra hermosa ropa nueva y nuevos productos para el cuidado de la piel. Tenlo por seguro mamá.


  Cuando ella habló de Colin, una chispa de felicidad llenó los ojos de Sofía. Aunque fue breve, duró lo suficiente para que Wendy también lo viera.


  Wendy asintió con satisfacción. —¡Bien, estoy aliviada!El siguiente paso es tratar de tener un bebé, ¿de acuerdo?


  Aunque Sofía aún era joven, Colin no lo era. Era hora de que tuvieran un hijo.


  Ante las palabras de Wendy, Sofía bajó la mirada y respondió suavemente: —Nos esforzaremos más.


  ¿Tener un bebé? ¿Cómo podrían hacer eso? Se iban a divorciar.


  —Sofí, eres una buena hija. Las hijas son siempre mejores que los hijos. Di a luz a dos hijos, pero uno de ellos nunca me visita, y el otro es completamente inalcanzable. ¡Qué terrible!


  


  


  


  


  Capítulo 48


  Complicado


  —Mamá, quiero visitar la tumba de mi madre en el cementerio esta tarde.


  La sonrisa de Sofía se desvaneció al pensar en su familia.


  Wendy tomó la mano de Sofía y la atrajo hacia ella. —Sofía, tu suegro ha estado buscando a tu hermano recientemente. Aparentemente alguien le ha visto en el País C, pero ya se había ido cuando nuestros hombres llegaron ahí.


  Sofía se sintió un poco triste. Levantó la cabeza y contuvo las lágrimas.


  —Y la investigación de la muerte de tu madre se está complicando un poco. Enviamos a unas personas al cementerio para que la investigaran, y el colapso fue causado por alguien. La pista lleva a varias cosas. ¡Te informaré tan pronto en cuanto tengamos los resultados! —Uno no podría reclamar nada sin tener pruebas.


  —Finalmente, también hemos enviado personas para investigar el accidente de tu padre. Fueron al vecindario en el que solías vivir. El guardia de seguridad dijo que recordaba haber visto a varios hombres entrar a tu casa, después de eso, tu padre... enfermó. Pero el vídeo de vigilancia ya ha sido destruido. —La tragedia del Clan Lo fue definitivamente causada por alguien.


  Con un parpadeo en sus lágrimas, Sofía asintió. —Gracias, mamá....


  —Ni lo menciones, somos una familia. No llores Sofía. Tu suegro también te apoyará. ¡Seguirá enviando gente para investigar la muerte de tu madre hasta que encontremos al asesino!


  —No estoy llorando, mamá. —Sofía tomó el pañuelo que Wendy le dio y se secó sus lagrimas.


  Angie y Harold acababan de despertarse de la siesta cuando Sofía salió de la habitación. Se alegraron de ver a Sofía. —¡Sofí!¿Cuándo llegaste?


  Al acercarse a ellos, Sofía tomó la mano de Angie y sonrió: —Abuelo, abuela, acabo de llegar.


  —¡Eso es bueno!¿Volvió Colin contigo? —Bajaron y conversaron.


  —Él también ha vuelto. Pero tiene mucho trabajo que hacer en la empresa. Volverá cuando su trabajo esté terminado.


  —¡Ese mocoso!No le importa nada más que trabajar. ¡Sofí, su principal prioridad es tener un hijo!Tu mamá siempre quiere un nieto.


  Sofía hizo una pausa. —Por supuesto, abuela. —¿Por qué todo el mundo estaba hablando de tener un hijo?


  Como prometió Colin, un conductor llegó a recoger a Sofía por la tarde. Sofía se despidió de los ancianos y se fue al cementerio.


  Colin había ordenado un Maybach negro para ella. Al ver el auto, Sofía abandonó inmediatamente la idea de conducirlo ella misma. Tenía miedo de rayar el costoso auto con sus habilidades de conducción.


  El conductor dejó a Sofía en el cementerio a las afueras de la ciudad y la esperó junto al auto.


  Sofía llevó un ramo de lirios blancos con ella. Sosteniendo las flores en sus brazos, fue a la tumba de Julieta.


  La lápida había sido limpiada, y se encontraba colocado un retrato de Julieta. Ella estaba sonriendo amablemente a Sofía en la foto.


  —Mamá... —Sofía estalló en lágrimas. Sollozando, se arrodilló frente a la tumba de Julieta.


  —Lo siento mamá. Me tomó mucho tiempo visitarte... Debes haber estado muy sola ahí abajo... Te extraño mucho mamá....


  Después de pasar una hora en la tumba de su madre, Sofía se secó sus ojos hinchados con el dorso de la mano y se levantó.


  —Mamá, cuídate. Vendré a visitarte más.


  Mamá, por favor guíame para encontrar al asesino y a mi hermano pronto. Yo te vengaré a ti y a papá....


  Después de regresar a la ciudad, Sofía también visitó el hospital que Yonata había reservado para Jay Lo.


  Cuando ella llegó, su padre estaba en el jardín. Tomando el sol, estaba hablando con un pájaro. —Sofía, Sofía, Sofía...


  Sofía se paró detrás de él y cubrió su boca mientras las lágrimas corrían por su rostro. Ella se ahogó con sollozos silenciosos al ver a su padre llamándola por su nombre a pesar de su enfermedad.


  —¿Qué puedo hacer por usted? —La enfermera que cuidaba a su padre no la reconoció. Sorprendida por sus lágrimas, le preguntó tentativamente.


  Sofía se secó las lágrimas. —Hola. Este es mi padre.


  Señaló a Jay Lo y se presentó.


  Se dio cuenta de las intenciones de la enfermera: —¿Es Sofía o Alejandro?


  —¿Cómo sabe usted nuestros nombres?


  —Desde que su padre ha estado en recuperación, él sigue diciendo estos nombres. Supuse que eran sus hijos.


  Sofía bajó la cabeza y agradeció a la enfermera mientras se ahogaba con lágrimas: —Muchas gracias por cuidar de él...


  —No lo mencione. Vaya a pasar tiempo con su padre. Está en buena forma estos días, ¡hable con él!


  —Le agradeceré.


  La enfermera señaló un arroyo que no estaba muy lejos. —Esperaré ahí. Si necesita algo, sólo llámeme.


  —¡Gracias!


  La enfermera los dejó solos. Sofía se puso delante de Jay, que aún estaba jugando felizmente con el pájaro. —Sofía... Alejandro... ¿Eres Sofía o Alejandro?


  Tenía una sonrisa tonta en su rostro, pero su estado era mucho mejor que cuando estaba en el Hospital Psiquiátrico de JZ.


  Gracias a sus suegros...


  Agachándose frente a Jay, Sofía tomó su mano suavemente. —Papá, Sofía está aquí.


  Pero Jay no respondió a sus palabras en absoluto. Era como si él no pudiera oírla.


  —Papá, es Sofía... Mírame... —Esta vez, sus palabras llamaron su atención. Jay desvió la mirada del pájaro y la miró a ella.


  Él la miró extrañamente. —¿Quién eres? ¿Por qué me tomas la mano? —Con una mirada asustada, apartó su mano.


  A Sofía le dolía el corazón al verlo. ¿Cómo podría tal tragedia golpear a su familia?


  Sus seres queridos estaban muertos y los que vivían sufrían. Ella no tenía ni idea de cómo averiguar quién lo hizo...


  —Papá, soy Sofía.


  Jay se rio. —¡Estás mintiendo! ¡Sofía no se parece a ti! Mi Sofía es la más linda. ¡Tú no eres linda, estás llorando!


  Sofía se limpió las lágrimas y trató de sonreír: —Papá, ¿cómo me veo ahora? ¿Soy tu linda hija?


  Los ojos de Jay de repente se llenaron de lágrimas. Él asintió y mantuvo sus ojos fijos en ella. —Sofía, Sofía... ¿Eres tú?


  —¡Soy yo!¿Papá? ¿Me reconoces? —Gratamente sorprendida, los ojos de Sofía se agrandaron mientras miraba a su padre.


  —Jaja, ¡eres una mentirosa! ¡Mi Sofía está ocupada! ¡Tanto ella como Alejandro están en la escuela ahora! —Jay regresó instantáneamente a su estado anterior de locura. Aventó las manos de Sofía y continuó silbando a los pájaros.


  Sofía no obligó a su padre a reconocerla una vez más. Con los ojos llorosos, ella siguió las instrucciones de la enfermera para contarle los momentos felices de su familia.


  Más tarde, Jay corrió hacia el arroyo, brincando y saltando. —¡Pescado! ¡Voy a pescar algo!


  Sofía rápidamente lo agarró antes de que saltará al agua. —¡Papá!El agua está muy fría. ¡No puedes entrar ahí!


  Jay la golpeó en el hombro y la miró con enojo. —¡Mala! ¡Eres una mala persona! ¡A mi hija le gustan las peces! ¡Eres una mala persona! ¡No me dejarás pescar para Sofía!


  Sofía estalló en lágrimas de nuevo.


  A pesar de su locura, su padre recordó que su comida favorita era el pescado.


  Llamó a la enfermera para ayudarla a llevar a Jay de vuelta al jardín.


  Después de que ella le dio un beso de despedida a su padre, Sofía se fue a buscar a su médico de cabecera. En el ascensor, vio dos caras conocidas, Dolores y Paulo.


  ¿Qué estaban haciendo ahí? Paulo aún tenía su brazo con un yeso colgando de su cuello. Presionó el piso 16. Sofía vio que era el piso de ginecología y obstetricia.


  De pie en silencio en la esquina, escuchó a Dolores decir: —Cariño, ¿quieres un niño o una niña?


  


  


  


  


  Capítulo 49


  No Tienes Que Fingirte


  Sofía bajó la mirada. Casi podía imaginar lo que Paulo podía decir: —Un niño.


  Y la respuesta de Paulo fue exactamente como lo que ella había anticipado.


  Paulo contestó alegremente: —Quiero un niño. Los chicos son más lindos.


  Sofía resopló para sí misma. No quería un niño porque pensaba que los chicos fueran más lindos. Quería uno porque su madre siempre quiso un nieto.


  Cuando Sofía y Paulo estaban juntos, el joven siempre la abrazaba y le susurraba por la noche. Habían hablado de su futuro y de tener hijos.


  Cuando Sofía le hizo la misma pregunta, Paulo respondió honestamente que le gustaría tener un hijo porque su madre lo deseaba mucho.


  —¡Bueno! ¡Lo comprobaré en unos meses para saber si es un niño o una niña! —Dijo Dolores en un tono muy dulce.


  Por la conversación, Sofía sacó la conclusión de que Dolores estaba embarazada.


  El décimo segundo piso.


  Sofía bajó la cabeza y le dijo al hombre que tenía frente a ella: —Disculpe.


  El hombre se apartó. Paulo encontró que su voz le resultaba muy familiar y miró hacia atrás.


  Pero Sofía ya había salido del ascensor y se había alejado. Paulo la miró fijamente, pero no estaba seguro de si era Sofía.


  —Cariño, ¿qué estás mirando? —Dolores puso su mano con cuidado sobre su estómago plano y notó que él miraba algo y se dirigía hacia la misma dirección.


  Cuando la puerta del ascensor se cerró, Paulo apartó la mirada y negó con la cabeza—. Me pareció ver a una amiga justo en este momento. Pero me equivoqué. No era ella.


  Inmediatamente Dolores se alertó: —¿Ella?


  Hubo una pausa—. ¡Él! ¡Me refería a él!


  Piso décimo segundo del Departamento de Psiquiatría.


  Sofía fue a ver al médico de cabecera de su padre y le preguntó sobre su estado.


  —No te preocupes. El señor Li ya se puso en contacto con el mejor neurólogo del mundo, el Doctor Chavez. ¡Vendrá a ver a tu padre en quince días!


  Sofía asumió que se refería a Yonata Li.


  Se emocionó mucho—. Gracias, doctor. ¿Existe alguna posibilidad de que la enfermedad de mi padre se cure?


  El doctor se empujó las gafas—. Eso parece un poco improbable en este momento, pero tenemos que esperar hasta que el doctor Chavez llegue. Solo podremos llegar a una conclusión después de consultarlo y discutirlo con él.


  —Muy bien. Gracias, doctor. ¿Puedo llevar a mi padre a casa hasta entonces? —Sofía miró expectante los ojos del doctor.


  El médico negó con la cabeza: —No te recomiendo que te lleves al paciente. Todavía no entró en el período del tratamiento específico. Es mejor que lo cuiden las enfermeras profesionales. Si hay alguna emergencia, nuestros médicos lo atenderán fácilmente.


  Sofía asintió con decepción: —Está bien, entiendo. Muchas gracias.


  Jay estaba muy bien atendido en este hospital. Tenía una sala personal y dos enfermeras quienes se turnaban para cuidarlo.


  También podría tener cualquier cosa que necesitara o quisiera...


  Después de que Sofía vio que Jay estaba dormido, se fue de mala gana a la casa de la familia Li.


  En su camino de regreso, reflexionó mucho.


  No debería tratar a Colin así de esta manera.


  Yonata y Wendy fueron muy amables con ella y con su familia. Querían que Sofía se casara con Colin para que se ocupara de él y estuviera bien atendido.


  En lugar de cuidarlo, solo discutía con el joven todo el tiempo.


  Como su esposa, ni siquiera quería compartir la cama con él. Sofía cerró los ojos con frustración.


  Con la forma en que lo trató a Colin, no merecía la amabilidad de sus suegros.


  Cuando llegó a casa, Levi y Yonata ya habían regresado de los cuarteles. Charlaban con los ancianos en la sala de estar. Wendy estaba ocupada en la cocina con los sirvientes.


  Sofía no lo vio a Colin entre ellos. Quizá todavía estaba muy ocupado con su trabajo.


  Levi se levantó rápidamente cuando la vio: —¡Sofía, volviste!


  Le tomó un momento reconocerlo. Sofía solo lo vio a Levi una vez y casi había olvidado cómo lucía.


  No lo habría reconocido en absoluto si no hubiera sido por su uniforme o porque la llam—. Sofía.


  Sofía se cambió los zapatos y entró en la sala de estar. Los saludó a todos y dijo: —Padre, Levi. Ambos están de vuelta. ¿No estaban ocupados hoy?


  En realidad, había mucho trabajo que hacer en los cuarteles. Pero Yonata se estaba retirando, así que no tenía mucho para hacer.


  Levi tenía que quedarse en las barracas todo el tiempo. Apenas tenía tiempo libre para volver a casa.


  Yonata asintió con calma: —Está bien. ¿Fuiste a visitar a tu padre?


  Sofía contuvo su tristeza y asintió: —Sí. Está muy bien ahora. Gracias a ti y a Wendy, está mucho mejor que en el hospital anterior. El médico que enviaste lo vendrá a ver en quince días.


  —Oh, Colin invitó al doctor Chavez. Fue quien arregló todo para tu padre desde la semana pasada. —Le explicó Yonata a Sofía. Cuando vio la cara de sorpresa de la joven, él se preguntó si Colin no se lo había contado.


  Completamente asombrada, Sofía pensó en lo que Yonata había dicho. '¿Dijo que Colin lo arregló todo?'. Sofía no tenía ni idea, Colin no le contó nada...


  —¿Estuviste muy ocupada trabajando en la compañía de Colin? —Angie notó la angustia de Sofía y cambió de tema.


  —No tan ocupada, abuela. Aunque Colin realmente lo estuvo, yo no tenía mucho trabajo para hacer. —Colin había estado ocupado... Sin embargo, ella no cumplió con su deber como esposa. Ni siquiera le cocinó una comida.


  Sofía se sintió tan culpable que quiso abofetearse.


  Después de que charló con los ancianos un rato, entró en la cocina.


  Wendy preparaba algunos platos allí. La vio y le dijo rápidamente: —Sofía, aquí hay mucho humo. Quédate afuera.


  —Mamá, ¿te puedo ayudar?


  —¡Oh!Sí, llámalo a Colin por mí. La cena estará lista después de dos platos más. Pregúntale cuándo estará de regreso. —Wendy le dio una tarea a Sofía y le hizo una seña para que se fuera.


  'Llamar a Colin'. Sofía respiró hondo y respondió: —Está bien. Lo llamaré ahora, mamá.


  Salió de la cocina y caminó hacia la ventana al otro lado de la sala de estar. Después de dudar un poco, sacó su teléfono y marcó el número de Colin.


  Ya era la hora de salida del trabajo, pero Colin todavía estaba en una reunión. El joven casi colgó el teléfono cuando lo escuchó vibrar. Cuando Colin vio el nombre en la pantalla, se levantó—. No te detengas por mí. Tengo que atender esta llamada.


  Cuando tomó la llamada, Colin no habló. Sofía se sintió un poco incómoda con ese silencio. Oyó el sonido constante de la respiración de Colin y comenzó: —Em... Mamá quería que te preguntara cuándo llegarás a casa.


  —Estoy ocupado ahora.


  —Oh... Bueno. ¿Cuánto tiempo tardarás? La cena está casi lista y todos llegaron excepto tú....


  Su voz era curiosamente suave e hizo que Colin frunciera el ceño ligeramente. '¿Por qué de repente Sofía es tan amable conmigo? ¿Se finge delante de los ancianos?', pensó Colin en su interior.


  —No tienes que fingirte. Mamá y papá solo me culparán si ven que no nos llevamos bien. No te culparán a ti.


  —¿Qué? —Sofía estaba perdida. '¿Qué le quiso decir?'.


  —¿Eso es todo? Estoy ocupado ahora. —Luego Colin colgó el teléfono.


  A Sofía le dolió el corazón cuando la llamada terminó.


  Tenía que transmitirle la respuesta a Wendy. Después de pensarlo un rato, volvió a la cocina y le dijo: —Mamá, Colin ya está por terminar su trabajo. ¡Volverá pronto!


  —¡Ese mocoso!Le dije que habría una cena familiar esta noche. Y estuvo ocupado todo el día. ¡La cena está lista!¿No puede dejar ese trabajo para mañana? —Wendy se quejó y no estaba muy contenta.


  


  


  


  


  Capítulo 50


  Cena Familiar


  Sofía le explicó rápidamente sobre Colin: —Mamá, él es un director ejecutivo. Hay demasiadas cosas que hacer en la empresa. A veces, él no puede lidiar con tanto trabajo. No puede simplemente irse cuando quiera.


  Wendy se echó a reír y la miró. —¡Sofía, eres tan protectora con Colin! ¡Lo malcriarás!


  Sofía abrió la boca, pero no pudo decir nada. Si Wendy estaba feliz con ese pensamiento, no lo arruinaría.


  —No, no lo creo. Señora Lyu, ¡déjame ayudarte! —Cuando vio a la señora Lyu que se preparaba para lavar las verduras, Sofía cambió rápidamente de tema.


  —Pero ese es el trabajo de sirviente, señora Li.... —La mujer vaciló. Sofía le sonrió: —Solo voy a lavar algunas verduras. Vamos, puedes ayudar a Wendy con otras cosas.


  Wendy le asintió con la cabeza a la señora Lyu. De mala gana le dio el recipiente con verduras a Sofía y comenzó a trabajar en otra cosa.


  El Grupo SL.


  Después de colgar el teléfono, Colin contempló el paisaje fuera de la ventana durante un rato. Regresó a la sala de conferencias y dijo: —Muy bien, todos. Vayan a casa, descansen bien y piensen en una mejor manera de resolver el problema. Eso es todo para la reunión de hoy.


  ...


  Todo el mundo estaba completamente sorprendido por las palabras de Colin. Hacía media hora, dijo que si no se les ocurría una buena idea, nadie se iría a casa esta noche.


  ¿Cómo pudo una llamada telefónica hacerlo cambiar de opinión tan rápidamente?


  Aunque todos estaban desconcertados, los presentes guardaron sus cosas rápidamente y se fueron a toda prisa antes de que Colin cambiara de opinión.


  Wendy colocó el último plato sobre la mesa. Sofía se paseaba por la puerta con el teléfono en las manos cuando oyó que se abría la puerta de la mansión.


  Gratamente sorprendida, levantó la cabeza y vio entrar a Colin.


  —Tú... ¡Estás de vuelta! —Sofía le dirigió una sonrisa.


  Colin le lanzó una mirada extraña. '¿Qué estaba haciendo ella? ¿Estaba decidida a interpretar el papel de una esposa cariñosa para complacer a sus padres?'.


  Con ese pensamiento, Colin asintió con la cabeza indistintamente.


  Se puso las zapatillas y se quitó la chaqueta. Cuando un par de manos pequeñas se estiraron para tomar su abrigo, Colin se sorprendió. Sus ojos confundidos se encontraron con los de ella.


  Sofía explicó torpemente: —Te lo colgaré en el perchero.


  Colin levantó una ceja. Parecía que Sofía Lo tenía conciencia después de todo. Al menos sabía que debería hacer felices a sus padres ya que eran muy amables con ella.


  Pero Colin no la dejaría tener lo que quería.


  '¿Ya se había olvidado de lo que le hizo ayer?', pensó en su interior. Colin era muy rencoroso y creía que: —La venganza es un plato que se sirve frío.


  —No, puedo hacerlo yo mismo. No tienes que molestarte.


  Sofía se sintió incómoda porque todos los miraban.


  La joven rápidamente agarró su abrigo para evitar que Colin caminara hacia el perchero. Sus dedos se apretaron en el borde de su abrigo.


  Tenían una competencia silenciosa. Ni Colin ni Sofía lo soltaban.


  —¿Qué están haciendo? ¡Vengan y comen! —Wendy los observó con curiosidad a Colin y Sofía. Estaban cara a cara en la puerta.


  —Ya vamos, mamá. Solo colgaré el abrigo de Colin en el perchero.


  El joven hizo una pausa.


  Con Colin distraído, Sofía rápidamente le sacó el abrigo de las manos y lo colgó triunfalmente en el perchero.


  Levi los observaba atentamente. Su hermano se sintió un poco triste por un momento, pero en el siguiente instante, Colin sonreía detrás de Sofía.


  ¿Se equivocó?


  Cuando terminó toda esa escena del abrigo, toda la familia se acomodó en el comedor.


  Todos tomaron asiento. Harold se sentó en la cabecera de la mesa, Sofía y Colin junto a Angie y frente a ellos se acomodaron Levi, Yonata y Wendy.


  Yonata sacó una botella del preciado vino tinto que le gustaba a Colin y les sirvió una copa a cada uno.


  —¡Bebamos y brindemos por nuestra reunión familiar! —Yonata levantó su vaso.


  —Sería incluso mejor si Laura y Lola también estuvieran aquí. —Wendy se acordó de Laura y Manolo que vivían en el País C y solo los visitaban ocasionalmente.


  —¡Bueno!Le he dicho a Manolo que visite a su esposa e hijos más a menudo, ¡pero él nunca escucha! —El cabello de Angie ya se había vuelto blanco. Estaba en la edad que siempre quería ver a sus hijos y nietos más a menudo.


  Yonata la consoló: —Manolo dejará la industria del entretenimiento el próximo año. ¡Volverá a casa pronto!


  —¡Quién sabe si eso será cierto!Lo ha dicho muchas veces, ¡pero nunca regresó! —Angie no estaba convencida. Sabía que Manolo y Laura estaban muy ocupados con su carrera, pero creía que sería posible que se mudaran desde el País C al País A.


  —Lo llamaré a Manolo otra vez mañana. —Yonata prometió. Siempre hizo todo lo posible para cumplir los deseos de sus padres. Volvería a llamar a Manolo mañana para pedirle que regresara.


  Angie asintió: —Eso sería bueno. Ven, vamos a tomar una copa. ¡Estoy tan feliz de ver a Sofía aquí!


  —¡Gracias, abuela! —La joven sonrió. Y todos tintinearon sus vasos.


  Sofía tomó un sorbo de su copa de vino, la puso delante de ella y comenzó a comer.


  La cena era abundante. Eran diez platos y una sopa. Wendy y la señora Lyu la habían preparado durante toda la tarde. Ella no se olvidó del pescado al vapor favorito de Sofía.


  Wendy tomó el tazón frente a ella y se lo dio: —Sofía, dame ese plato de verduras. Vamos a colocar el pescado frente a ti para que puedas servirte todo lo que quieras.


  Sofía se apresuró a tomar el plato de la mano de Wendy: —¡Gracias, mamá!Pero puedo alcanzarlo, incluso si está un poco más lejos.


  —¡Sé que te encanta el pescado!Solo ponlo delante de ti, Sofía. ¡Así te puedes servir más!


  Wendy insistió en colocar el pescado al vapor frente a la chica y lo puso ahí.


  —¡Gracias, mamá!


  Angie le dedicó una sonrisa amable: —No hace falta que seas tan cortés con tu madre. Mira lo buena que es tu madre para ti, Sofía.


  La chica asintió con la cabeza y le lanzó a Wendy una mirada de agradecimiento: —Mamá siempre ha sido muy amable conmigo.


  De repente oyó a Colin burlarse. La actitud alegre de Sofía desapareció al instante.


  Colin lo dijo en voz baja y nadie más se dio cuenta.


  Wendy seguía sonriéndole a Sofía: —La mejor recompensa que puedo desear es una nieta. Deberías apresurarte, Sofía.


  Cuando las personas llegaban a cierta edad, querían cosas diferentes.


  Ahora en sus cincuenta, Wendy estaba a punto de entrar en la vejez. Estaba muy ansiosa por un nieto.


  Cuando Wendy sacó el tema, Levi permaneció en silencio. Comió su comida rápidamente con la cabeza agachada.


  Él y Colin habían sido instados por la madre durante años a casarse y tener hijos. Desde que su hermano finalmente se casó, mamá no les había prestado atención por un tiempo.


  Mientras la madre se centrara en Colin y Sofía, él todavía podría estar libre...


  La cara de Sofía se sonrojó cuando se le instó a tener hijos de nuevo. La chica inclinó la cabeza: —Está bien.


  Colin no prometió nada ni se negó. En cambio, se volvió intencionalmente hacia Levi y le preguntó: —Tienes veintisiete años ahora, ¿no es así?


  Levi lo miró con desprecio: —¿No puedes dejarme en paz?


  —Ciertamente no lo haré, hermano. —Colin tomó un sorbo de su sopa.


  —¿Qué quieres?


  —Mamá, ahora que Levi también es mayor de edad, ¿no deberías enfocarte en conseguirle una esposa?


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.


  Nuestra lista de libros principales:
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  Enamorada del CEO
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  Enamorada del abogado - Una parte de la historia de Enamorada del CEO narra la historia independiente de Samuel y Luna.
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  Enamorada del Daniel - Una parte de la historia de Enamorada del CEO narra la historia independiente de Daniel y Irene..
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  Mi querido general
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  La Frialdad de Rocío
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